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Don Emilio Lañienta y Alcántara , á quien la So- 
ciedad de Bibliófilos tenia encomendado el dar á luz 
con las ilustraciones convenientes el Libro de las 
Ap€S de Caía, del canciller Pero López de Ayala, 
Éalleció en Archidona el 37 de Mayo del año próxi- 
mo pasadOj después de una larga y penosa enferme- 
dad, agravada^ ya que no producida, por asiduas 
y constantes vigilias literarias. 

Individuo de número de la Real Academia de 
la Historia, y bibliotecario de la Universidad Cen- 
tral, había, joven aún, dado muestras nada equivo- 
cas de su laboriosidad y talento^ publicando en 1860 
la obra intitulada: Inscripciones árabes de la Al- 
hambra; en 1862 el Catálogo de los manuscritos 
adquiridos para el Estado durante la campaña de 
África; en el de 63 el Cancionero popular^ y por 



■s. 



último en el de 67 el Ajbar Machmua (1), ó colec- 
ción de crónicas arábigas que para ilustrar la his- 
toña patria durante la dominación musulmana, da 
á luz actualmente la ya citada Academia. 

En el mismo ano de 1867 la Sociedad de Biblió- 
filos cometía á su cuidado la publicación de cier- 
ta crónica granadina, atribuida á Hernando de 
Baeza, y conservada en la Biblioteca del Escorial, 
á la que él mismo anadia otros fragmentos históri- 
cos de igual importancia bajo el título de Relaciones 
de algunos sucesos del Reynode Granada. 

Terminados dichos trabajos, que por sí solos bas- 
tarían á calificarle de critico sagaz y orientalista en- 
tendido, ocupábase Lafuente en imprimir la presen- 
te obra y en allegar materíales para su ilustración, 
cuando la muerte vino, según queda dicho, á sor- 
prenderle, en medio de tareas para él familiares y 
de su particular afición; puesto que agotada ya la 
edición de las Investigaciones sobre la Montería, de 
su hermano D. Miguel {2), se proponia también 
reimprimirlas, corregidas y aumentadas. 

Tirados ya los doce primeros pliegos del Libro 
del Canciller, y corregidos de primera los res- 
tantes, la obra hubo de quedar en tal estado, hasta 
encontrar quién tomase á su cargo la empresa , no 



{ i ) Colección de obras arábigas de Historia y gtografia, que 
publica la Real Academia de la Historia, tomo i. 

(2) Investigaciones sobre la Monteríaylos demás ejercicios del 
Calador, por H. Miguel Lafuente Alcántara, Madrid 1849, 8." 
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fácil por cierto, de llevarla á cabo , atendida la con- 
fusión en que el difunto dejara sus papeles , y los 
ligerísimos apuntes que entre ellos se han hallado. 
Faltaba por completo la descripción de los códices 
de que se habia valido; ño estaba hecho, ni aún em- 
pezado, el Glosario de voces anticuadas, y en cuan- 
to á la ilustración de los textos, ya en su mayor parte 
impresos, y puntos discutibles que habia necesaria- 
mente de abrazar la introducción ó prefacio á toda 
la obra, nada, absolutamente nada, ha parecido, 
siendo de presumir los conservase íntegros en la 
memoria. 

Las cosas en este estado, cúpole al que suscribe 
interpretar los deseos y aspiraciones del difunto 
bibliófilo, estudiar asunto para él nuevo del todo, y 
suplirlo que faltaba para la terminación del volumen 
ya casi impreso en su totalidad, y tiradas también 
las cromo-litografías que debian ilustrarle. 

La cetrería (i), ó caza con azores, fué ejercicio y 
pasatiempo déla gente noble durante la edad media. 
Sin hacer subir su invención hasta Ulyses, como pre- 
tende algún escritor moderno (2), bien puede asegu- 
rarse que las naciones septentrionales, que salidas 



(i) De accipiter que en latin signifíca «ave de rapiña»^ 
accipitrariay que es el arte de cazar con dichas aves , se formaría 
la palabra aceptrería ó cetrería á que otros asignan diferente 
origen. 

(2) Fernandez Ferreira, Arte de Ca^a de Altanería (Lis- 
boa, 1616, folio 4.) 



de la Scytia invadieron el orbe romano á mediadas 
del siglo V, lo practicaban ya con increíble ardor. 
Habla de ella Plinio (i), como constituyendo en sus 
dias principal entretenimiento de ciertas tribus bár- 
bEiras en las regiones de la Francia, y Canciani (2), 
cita variasleyes de los godos, de las cuales se deduce 
que un azor bien enseñado se vendiaenaquel tiempo 
por un precio equivalente al de doce bueyes , y que 
al permitir á los acreedores el hacer traba y ejecu- 
ción de todos los bienes muebles ó inmuebles de un 
deudor, tan sólo se exceptuaban del embargo el hal- 
cón y la espada (3). 

Llenas están nuestras crónicas de anécdotas que 
manifiestan el alto aprecio que los monarcas caste- 
llanos hacian de un azor ó gavilán adiestrado 
para la caza de aves, y del ardor con que los nobles 
practicaban un ejercicio , que junto con el de las 
armas, parece haber constituido el solo y único 
divertimiento de la edad media. Verificábase la caza 
de cetrería con aves de rapiña, domesticadas y en- 
señadas á ñierza de industria y de paciencia. Llevá- 
banse sobre la parte anterior del brazo, cubierto 
este de recia manopla de cuero reblandecido, llama- 
da !ua ó guante, para que tas aceradas uñas del ave 



{1) Histor. natur. lib. X, cap, 8. 

(1) Barbarorum Leges antiquce, ley 1 5., til. 111 de lasllamada* 
Rtpuarias. 
(3) Ley i6 de Ludovico P'n- 
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no se embotasen. Si el azor se mostraba inquieto, ó 
no estaba aún bien endoctrinado^ se le quitaba la luz 
por medio de una monterilla ó capuz llamado capi- 
rote, que le cubría enteramente la cabeza. Collares 
ricamente bordados eñ el cuello, y cascabeles de 
plata ó metal en las patas^ engalanaban al neblí y 
daban mayor realce á su plumaje. Volada la perdiz, 
la garza ó el ánade, alzábase de pronto el capirote^ 
enderezábase la vista del halcón , y éste se lanzaba 
con rápido vuelo en persecución de su víctima que 
muy pronto bajaba á tierra oprimida entre sus gar- 
ras. En su descenso el ave de rapiña describía círcu- 
los en el aire> y atenta al señuelo , volvía á posarse 
con sa prison ó presa sobre el brazo del cazador. En 
casa el halcón era colocado sobre una percha ó al- 
cándara con sus pihuelas de valdrés^ y la lonja ó 
correa añadida á aquellas para darle mayor soltura 
en los movimientos. Si iba de viaje un vistoso alca- 
hai^ á manera de gayola ó jaula^ le encerraba con 
los demás de su especie. 

Era esta caza un divertido espectáculo^ al que 
asistían por lo común montadas en mansos palafre- 
nes, ó muías de suave andadura, las damas de la 
comarca, las cuales gustaban de recibir en sus manos 
las aves campestres ó acuáticas que el neblí , el ta- 
garote y el gavilán habían preso por los aires. 

De presumir es que los árabes españoles, que 
también se mostraron aficionadísimos á este género 
de ejercicio, le aprendiesen de los persas que de 




muy antiguo le practicaron. En el shahnamek, 
de Ferdúsi, grande epopeya oriental en que se 
narra la historia de los antiguos reyes de Persia, 
es muy frecuente la mención de halcones y azores 
domesticados para el uso y entretenimiento del hom- 
bre. Varios son los tratados de cetrería escritos en 
lenguas orientales que se conservan en la Biblioteca 
del Escorial (i); y como por otra parte es cosa sabi- 
da que los mejores halcones procedían de Túnez y 
de otras provincias de Berbería (2) , y que los térmi- 
nos y voces usadas en aquel arte son en su mayor 
parte arábigos, no se necesitan mayores pruebas 
para establecer el hecho de que los árabes andaluces 
fueron tan afícionados ó más que losespañoles á este 
linaje de caza (3) . 

Natural era que las reglas y preceptos de un 
arte tan vulgarizada y esparcida, y que constituía , 
según dejamos indicado, la principal ocupación y 



(1) Entreoíros uno del granadino (saben AliAI-azdí, de quien 
trata Casiri en su Biblioteca Arábico-Hispana EscuriaUnsis, 
tom. I, pág. 23t. 

(2) Son de origen arábigo las voces Alcahdj, Alcarabán, Alco- 
tán, Alfaneque, Arrexaca, Ajór, Baharí, Budalon, Sacre y otras 
que podrán verse en el Glosario de voces anticuadas puesto al ñn 
de este tomo. 

(3) Cuentan las historias arábigas que D. Rodrigo fue en ex- 
tremo aficionado á la caza de aves con azor, y que entre los pre- 
sentes que el conde D. Julián, su feudatario, le (raía cada ano de 
Añ'ica, loque más le agradaba eran los azores, halcones y otras 
aves de rapiña amaestradas parala caza. 
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recreo de la nobleza castellana, lograsen sus expo- 
sitores y maestros, y así es que el sabio rey (i) don 



(i) Es cuestión bastante debatida entre los eruditos la de si el 
Libro de Montería, publicado por Argote de Molina como de 
Alonso XI, debe ó no atribuirse al rey Sabio. Es evidente que 
el Sr. Lafuente se proponía tratarla, puesto que entre los escasos 
apuntes suyos que para esta publicación se han hallado aparece la 
siguiente descripción de dos códices escurialenses. « El señalado 
con la Y. i¡ i6, es un tomo en folio, escrito sobre papel ceptí, y 
letra del siglo xiv. Contiene las dos primeras partes del Libro de la 
Montería, que publicó Gonzalo Argote de Molina, atribuyéndo- 
le á D. Alonso XI, y que Rios en su Historia Crítica de la Li-- 
teratura española asegura ser obra de D. Alonso el Sabio. Allí 
donde el publicado por Argote (en el capítulo I) dice: depártese 
en tres libros, este que tenemos á la vista dice depártese en dos 
libros, careciendo en efecto de la descripción de los montes y 
tierras del señorío de Castilla. Concluye con una carta escrita á 
Alvar García, adelantado de Galicia, sobre una cuestión promo- 
vida con motivo de cierta montería. 

Otro hay también en folio señalado con la Y. i¡, 19, en perga- 
mino avitelado, con las iniciales de oro, y letra del siglo xv. El tí- 
tulo de letra más moderna, dice así: Libro de Montería del rey 
D, Alonso el Sabio. Este códice que está mal encuadernado y tiene 
todas las hojas trastrocadas, es el mismo que publicó Argote de 
Molina. El expresado D. José Amador de los Rios (Tomo III pá- 
gina 536, nota) que dice haberle visto, afirma que no contiene 
más que dos partes, y que trata de la descripción de los montes y 
tierras del señorío de Castilla que abundaban en caza; la noticia, 
empero, es inexacta; pues no sólo el códice contiene las partes 
publicadas por Argote sino que en el capítulo i .® dice claramen- 
te: depártese en tres partes^ y no en dos, como dice el Y. ij. 16, 
el cual carece en efecto de la tercera. He cotejado este manuscrito 
con la publicación de Argote y sólo he notado alguna variante 
en tal cual palabra, y el habérsele olvidado al editor el epígrafe 
del capítulo 14 que habla de los montes de tierra de Moya y de 




A16»iso, prímero, y más tarde su sobrino el in&nte 
D, Juan Manuel, escríbieron los tratados de caza 
que conocemos, aunque incompletos, y en los cua- 
les además de la venación ó montería se compren- 
dería á no dudarlo, la cetrería ó caza con azores. 

En el siguiente siglo escribía el canciller Pedro 
López de Ayala su Libro de las Aves de caga, e de 
sus plumages e dolencias e melecinamientos^ el 
mismo que ahora se imprime por la primera vez. 

Acerca de este caballero poco podremos añadir 
á lo que su sobrino Fernán Pérez de Guzman dijo 
ya en sus Generaciones y semblanzas, y reprodujo 
á ñnes del siglo pasado el erudito D. Rafael Flo- 
ranes con notables adiciones (i). Nació en Victo- 
ria en i33a. Fueron sus padres Fernán Pérez de 
Ayala, adelantado del reino de Murcia, y doña 
Elvira Alvarez de Ceballos, señora de Escalante, 
Treceno, Arce y otros pueblos de la Montana. Muy 
joven aun, entró á servir al rey D. Pedro, cuyo 
doncel ó paje de lanza era ya en i353. No debió, sin 
embargo, continuar mucho tiempo en su servicio, 
pues en el año siguiente de i354 le vemos figurar 



Cuenca, que debía entrar al folio 55, columna segunda, antes de 
las palabras: La tierra de Val de Meca, etc.. También tiene este 
códice la carta á Alvar García. ■ ■ 

(i) Véase el tomo xjk de la Colección de Documentos inédi- 
tos para la Historia de España, de los Srcs. Salva y Baranda, 
donde la obra del Sr. Floranes, intitulada: Vida literaria del Can- 
ciller Mayor de Castilla, Don Pedro Lopej de Ayala, restaura- 
dor de las letras en Castilla, se publicó por la primera vez. 
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como doncel del infante D. Femando de Aragón 
en las conferencias de Tejadillo, junto á Toro. En 
1 359 fera capitán de una de las galeras que el rey 
D. Pedro hizo armar en Sevilla contra Aragón, y 
en 1 36o alguacil njjsiyor de Toledo. 

Encendida en -Castilla la guerra fratricida y civil, 
contienda que terminó en la muerte del rey D. Pe- 
dro y entronamiento de su hermano, el bastardo 
conde de Trastamara, Ayala continuó sirviendo á 
aquel, hasta el año de i366, siendo uno de los últi- 
mos señores que abandonaron su partido y se pa- 
saron al contrario (i). Nombróle D. Enrique su al- 
férez mayor del pendón de la Banda (2) en 1367, 
pero derrotado en Nájera, hubo Ayala de caer pri- 
sionero en manos de los ingleses, si bien poco 
tiempo después fué rescatado por gran suma de di- 
neros. En 1 374 le hallamos de alcalde mayor y me- 
rino de Vitoria, su ciudad natal, y dos años después 
de embajador al rey de Aragón sobre el desafío de 
JuanRamirezde Arellano (3). D. Juan I que em- 
pezó á reinar en 1379, y su hijo D. Enrique III le 
distinguieron sobremanera, nombrándole este úl- 
timo en 1 398 su canciller mayor en los reinos de 
Castilla. En la célebre batalla de Aljubarrota que 
aquel rey perdió en i383, fué Ayala hecho prisionero 



(i) Crónica, año 17, cap. 4. 

(2) Zurita, Enmiendas á las crónicas, etc., año 18. 

(3) Crónica de D. Pedro, folio 1 5 1 de la edición de Toledo. 



y llevado á Portugal, donde y en el castillo de Ovie- 
des, compuso el libro de cetrería de que ahora nos 
ocupamos. 

Pero oigamos lo que Fernán Pérez de Guzman 
dice en elogio suyo: (i) «Fué (dice) alto de cuer- 
po, e delgado e de buena persona; hombre de 
grand discreccion e autoridad e de grand consejo 
assi de paz como de guerra: ovo grand logar acerca 
de los reyes, en cuyo tiempo fue, ca seyendo moío 
fue bien quisto del rey Don Pedro , e después del 
rey Don Enrique el segundo. Pasó por grandes fe- 
chos de guerra e de paz, ca fue preso dos veces, 
una en la batalla de Najera e otra en Aljubarrota. 
Fue de muy dulce condición, e de buena conversa- 
ción é de grand conciencia, ca temia muncho á Dios. 
Amó muncho las sciencias; diose á los libros é his- 
torias, tanto que como quier que él fuesse asaz buen 
cavallero, é de grand discreccion en la plática del 
mundo, pero naturalmente fixé muy inclinado á las 
sciencias , é con esto grand parte de su tiempo ocu- 
para en leer é studiar, no en obras de Derecho, sinon 
en Filosofía é Historias. Por causa de él son conos- 
cidos algunos libros en Castíella que antes non lo 



(i) La cita se hace por un códice de las Generaciones y sem- 
blanzas, anterior á la primera edición de Valladolid, que no cono- 
ció su editor y es del año i Sia, por Pedro Gumiel, en folio, gótico 
á dos columnas. 
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eran, ansí como el Tito Livio (i), qu 
notable hystoria romana; Las Caídas ( 
cipes (2) ; los Morales de Sant Gregorio 
Tode SummoBono (4); el Boecio (5); la 
Troya (6) . El ordenó la hystoria de Cas 



(i) La primera edición del Tito Livio, romanza \ 
manca, 1497, en folio. 

(2) Debió decir Caida y no Caldas. Continuó 1 1 
García de Santa María, á la sazón deán de Santi ¡ 
obispo de Burgos. 

La edición príncipe es de Sevilla, 1495 , por Me ; 
Alemán y Lan^alao Polono, en folio. 

(3) Flores de Morales de Job , 6 sea Colección : 
entresacadas de los mismos Morales de Sant Gre, : 
esta obra en el Escorial y habla de ella Rios , tome 

(4) De Summo Bono sive de Sententiis^ por Isic • 

(5) La visión de Severino Boecio, intitulada: i ! 
philosophioe, logró varias traducciones castellanas, i 
mera de ellas esta de Ayala, que no se ha impreso 
Rios señala como existente en la biblioteca de O 
p. 112). Otra hay hecha por Fr. Antón Ginebreda, n ; 
tatheología, del orden de predicadores de Barceloi 1 
primió en Tolosa de Francia, por Enrique Maye 
de 1488, enfól.got. á2 col. de74 hojas, y 8 prelimin 1 

(6) De la Crónica Troyana^ traducción del Ejc 
ó De casu civitatis Trote, pues bajo ambos títulos 
en la edad media este libro caballeresco, no se con 1 
pamos, la versión del Canciller. La que corre impr 
dro Nuñez de Delgado se imprimió varias veces en 1 
hemos visto ediciones de Sevilla i5o2, i5i9, 1540 ; 
do, 1 5 12 y 1 562, Medina del Campo 1587, etc. D( 
que Nuñez Delgado aprovechase la traducción del 
mo ya lo sospechó Nicolás Antonio ; pero la verd ; 
ninguna de las ediciones que hemos consultado , 1 : 
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el Rey D. Pedro fasta el Rey D. Enrique el Terce- 
ro; é hizo un buen libro de ca9a , ca fué muy grand 
ca9ador, éotro libro rimado del Palacio (i), etc. 
Amó muncho á mugeres, mas que á tan sabio ca- 
vallero como á él se convenia. Murió en Calahorra 
en edad de setenta y cinco años , alio de mil é qua- 
trocientos é siete . » 

Dedicó el Canciller su libro á D. Gonzalo de Me- 
na, obispo de Burgos, á quien llama «pariente y 
amigo», y terminóle, según la nota final, en el 
castillo de Oviedes, en Portugal, en Junio de i386, 
por haber caido prisionero con la flor de la caballe- 
ría de Castilla, en la célebre batalla de Aljubarrota. 

Su libro de las aves, aunque muy citado de cuan- 
tos escritores se han ocupado del arte llamado 
Acceptreríaó Cetrería^ no habia nunca sido im- 
preso. Sale ahora á luz con las circunstancias que 
dejamos declaradas, habiéndose, según parece, 
consultado para su impresión cuatro códices que el 
editor designa respectivamente con las letras A. B. 
C. y D. Es el primero y más antiguo de todos el 
que posee en esta corte el conde de Altamira , en 
folio menor y pergamino avitelado , y de letra , al 



La edición príncipe de la Historia Troyana de Guido de Colum- 
na ó de Columnis es de Colonia, 1477; ala vista tenemos una he- 
cha en Argentina (Strasbourg) en 1486, que no cita Brunet. 

(i) Este ha sido publicado por primera vez por D. Florencio 
Janer, entre los poetas anteriores al siglo xv, tomoxu de la co- 
lección de Rivadeneyra. 



xvn 

parecer, del siglo xv. Otros varios de inferior nota 
se custodian en la Biblioteca Nacional , en la de la 
Real Academia de la Historia y en la del Ministerio 
de Fomento; pero por las causas arriba indicadas, 
y faltando entre los papeles del Sr. Lafuente la des- 
cripción de los que le sirvieron para el cotejo , no 
nos ha sido posible fijar con exactitud ni la bibliote- 
ca á que pertenecen, ni la signatura que los distingue. 

Casi contemporáneo del Canciller fué Johan de 
Sant Fagund, cazador del rey D. Juan II de Cas- 
tilla, el cual habiendo obtenido licencia «para or- 
denar una pequeña regla de cómo se pueden regir 
y gobernar los falcones , a9ores é gavilanes, » com- 
puso una dividida en tres libros ó tratados, que pre- 
sentó al rey Enrique IV, hijo y sucesor de aquel 
Monarca. No se conserva, que sepamos, el original 
de dicha obra , pero en la Biblioteca Nacional de 
esta corte hay copia esmerada hecha á fines del 
siglo XVI, juntamente con la glosa ó comentario 
del duque de Alburquerque. Es un tomo en 4.' 
mayor de 23o hojas, y está señalado con la L. 86. 

En este tratado, posterior al de Ayala y escrito 
quizá con mayor claridad y orden, el autor consig- 
nó, no sólo las lecciones y avisos de su propia ex- 
periencia, sino también las reglas y preceptos « que 
yacian, escripias en otros libros», como: 

El libro del Rey nuestro Señor (i) . 



(i) ¿Habrá de entenderse aquí, el libro que tiene en suca- 



El libro del Rey Balarte. 

El de Maestre Guillen, fíjo de Rojel Napolitano. 

El de Hipocras, el philosopho. 

El de Anchis. 

El de Aramante, ñjo del Rey Galísiano. 

El de Mohamad, natural de la ciudad de Fez. 

El de Menino de Portugal. 

El de D. Felipe de Oríes, (i) rico-home de Ara- 
gón. 

El de Pero López de Ayala. 

Este libro de Johan de Sant Fagund, comentó y 
glosó el célebre favorito de Enrique IV, D. Beltran 
de la Cueva , duque de Alburquerque , conde de 



mnra, etc., ó el libro que compuso nuestro Señor el Rey, es de- 
cir: D. Jaan el segundo? Ambas inccrpretaciones dos pareces 
plausibles, tanto más cuanto Fernán Pérez de Guzman dijo de é' 
en sus Generaciones j- Semblanzas : 

nUsó macho la ca^a é el monte é entendía bien en toda la arte 
de ello." 

Además del ejemplar arriba descrito y señalado con la L, 8fi, 
hay en la Biblioteca Nacional otros dos, y en la de Fomento 
un tercero, en que esión reunidos el Pero López de Ayala y el 
San Fagund. En ninguno de ellos, sin embargo, se encuentran 
las Glosas del Duque. ¿De dónde, pues, las sacó el Sr. Lafuenteí 

(i) Mossen Felipe de Urries, décimo de este nombre, tercer 
señor deAyerbe, llamado el Celludo, que murió en 1453. Trata 
de él La Tassa en su Biblioteca Antigua de escritores aragoneses 
en el atículo correspondiente d su nieto Mossen Ugo (tomo u, 
pSg. 293), aunque sin mencionar el libro Je Cetrería que aquí se 
le atribuye. Otro caballero de esta familia , que fa¿ mayordomo 
del Rey de Arjfjon, y se llamaba Pedro Jordán Durrez (ó de 
Urries) se halla mencionado lí páginas 12 del libro del Canciller. 




imprimen, no son, como hubiera podido creerse, 
al Libro de las aves que cagan, compuesto por Johan 
de Sant Fagund, sino al Libro de las aves de caga, 
é de sus plumages é de sus dolencias é melecina- 
mientos, del canciller Pero López de Ayala. 

Natural era que D. Beltran, que tan aficionado 
se mostró siempre á este género de ejercicio, y tal 
práctica adquirió en é!, comentase y glosase las dos 
obras principales que sobre cetrería y caza con azor 
existian en su tiempo ; pero lo volvemos á repetir, 
por más diligencias que hemos hecho no nos ha sido 
posible averiguar qué códice ó copia tuvo presente 
el difunto bibliófilo para la impresión comenzada y 
que no tuvo la dicha de ver concluida. 

Continuando, pues, la serie bibliográfica de obras 
en este género, asunto de suyo interesante y que no 
podia menos de entrar en las miras de tan distin- 
guido editor, añadiremos que en la biblioteca de la 
Real Academia de la Historia se conserva otro tra- 
tado de cetrería intitulado: Libro de ca\a de halco- 
nes hecho por Alonso Vela^que{ de Tovar, del cual 
hay también copia en la Nacional, señalada con la 
L. 117. Nada sabemos de su autor que parece haber 
florecido en la úUima mitad del siglo xv. 

Ximeno López, de quien solamente se sabe que 
habitaba en Ñapóles y escribía á mediados del si- 
glo xv, compuso otro libro que, aunque falto, se 
halla también en la Nacional con la siguiente nota 
final: El presente libro fué acabado. Dios sea loa- 
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do, en Ñápales, la víspera de Todos Santos, por 
manos de Ximeno Lope^. Año de mccccxlvi. Es 
en 4.** y copia del siglo xviii. Posible es que no fue- 
se López autor de él, sino simplemente «copiante» . 

Mossen Johan Valles, tesorero general, y del 
Consejo del Emperador en el Reino de Navarra, 
escribió por lósanos de 1 556 un libro de Acetreria, 
que original se conserva en la ya expresada Biblio- 
teca Nacional. Es un tomo en folio, con 229 hojas 
útiles, y dividido en cinco libros ó tratados, de los 
cuales los cuatro primeros tratan exclusivamente 
de la caza con azores ó gavilanes , y el último de 
montería. Dedicóle al príncipe D. Carlos, hijo de 
Felipe II, mancebo á la sazón de once años, y cuya 
temprana y misteriosa muerte tanto ha dado que 
pensar á críticos nacionales y extranjeros. 

D. Matías Mercader, arcediano de Valencia, de 
quien habla largamente Pérez Bayer en sus notas 
á la Biblioteca Ve tus de Nicolás Antonio, parece 
haber compuesto en latin dos tratados de cetrería, 
que originales se conservan en la Biblioteca del Es- 
corial. Uno de ellos intitulado: Tractatus de re ac- 
cipitraria, seu de medendis accipitrum morbis^ de- 
dicado al rey D. Femando I de Ñapóles en 1465. 
Se tradujo al castellano bajo el siguiente título : 

«Breve trasunto sacado de los originales libros 
que los señores Reies de Aragón tenian para el co- 
nocimiento de las aves de ca9a y de toda naturale- 
za de halcones. Con una breve práctica de sitrería 



(sic) para curar las enfermedades y dolencias que 
acaecen, Compuestopor el muy reverendo y muy 
ilustre canónigo D. Machías Mercader, arcediano 
de la Santa Iglesia Metropolitana de la ciudad de 
Valencia, á petición del invictísimo señor D. Fer- 
nando de Aragón, Rey de Ñapóles, Sicilia y Un- 
gria, y también del generoso y virtuoso canónigo 
Pedro López de Ayala. Dirigido al ilustrísimo y re- 
verendísimo señor obispo de Burgos D. Gonzalo 
de Mena. Con las anotaciones del emperador Fede- 
rico II y del Rey Manfredo, su hijo. El cual sirve 
f)ara el Excelentísimo señor conde de Concentaina, 
virey y capitán general en este reino de Ñapóles.» 
Un tomo en cuarto de 28 hojas, con las capitales y 
el frontis rudamente iluminadas, siglo xvn. Bib. 
del Ministerio de Fomento. 

El ya citado libro de Matías Mercader se tradujo 
igualmente al italiano por un anónimo que le aña- 
dió al fin un recetario para los halcones. Hay copia 
de él en la Biblioteca Escurialense { i ) , así como de 
otro libro, también italiano, del cual hemos hallado 
una breve noticia entre los papeles del Sr. Lafuen- 
te, quien sacó de él (2) las tres láminas de halcones 



(1) Tomo II, pág, 294. 

(1) Es un tomo en folio menor, escrito en vitela, de letra al 
parecer del siglo xvi, con sesenta y dos hojas útiles, lujosamente 
encuadernado en terciopelo azul. Tiene en el folio i.** un escu- 
do de armas miniado, y en el 2. "un azor, un gavilán y un hal- 
cón en sus alcándaras doradas, sus pihuelas y cascabeles , y pen 
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con sus correspondientes alcándaras^ pih 
rotes, que acompañan á este tomo. 

D. Luis Zapata, señor del Cehel, au 
Miscelánea que anda impresa en el Me 
torteo de la Academia (tomo xi), pero m; 
aún por su Carlos Famoso, poema épic 
mérito literario , en que se recuerdan 
del Emperador (i), compuso un libro 
en verso , que se conserva aún inédito (s 

Las expresadas obras y alguna otra n 
dríamos citar , se escribieron hasta tm 
glo XVI, en que por varias causas, y pr 
te por la mejora del arcabuz, comenzó 
arte de la Cetrería. 



dientes de aquellos los capirotes con los guantes 
en el puño. Empieza ei texto al folio 3.^ con estas 
«limo. Príncipe et signore , monsignore Odeto, G : 
>»de Comenge, signore de Lautrech et de Fronsat , 
«Franza , Gubernatore de Aquitania etViceregio i 
genérale in Italia.» 

Según se ve este libro se dedicó á Odet de Foix, i 
trec, quien habiendo seguido á Luis XII en su ex¡: 
lia, se distinguió en la célebre batalla de Ravena ei 
yas resultas Francisco I le nombró tres años despii 
general en Italia. Entre esta fecha, pues , y la de 
derrotado en Bicocca tuvo que pasar los Alpes y 
Francia, debe ñjarse la época de este tomo que, aui 
tiene todas las apariencias de original. 
(i) Imprimióle en Valencia Juan Mey, i566, cu 
(2) Véase la introducción á dicho tomo del Mev 
ricoj pág. IX. 




Con todo durante el siglo xvi se publicaron en la 
Península otras dos, castellana la una, portuguesa la 
otra, acerca de las cuales nos ha parecido decir algo 
en este lugar, por ser en el día muy buscadas y ven- 
derse á precios muy subidos. Fué autor de la pri- 
mera un caballero palentino, emparentado con las 
familias más ilustres del reino, cuyo nombre era 
D. Fadrique de Züñiga y Sotomayor, señor de las 
villas de Alconchel, Cahinos, Mirabel y otras, cuya 
hija Doíía María estuvo casada con el célebre Don 
Luis de Ávila, historiador de Carlos V. Fué D. Fa- 
drique uno de los caballeros más honrados en la 
corte del Emperador, y extremada su afición á la 
caza, como él mismo lo declara en el capítulo pri- 
mero de un libro que compuso intitulado: Libro de 
cetrería de caca de a{or , en el qual por diferente 
stilo del que tienen los antiguos que están hechos, 
verán los que á esta caca fueren accionados, el 
arte que se ha de tener en el conoscimiento y ca^a 
destasaves, y sus curas y remedios, en el cual alli 
mesmo habla algunas cosas de halcones y de todas 
aves de rapi'ia,y cómo se han de curar y preservar 
para que no cayan en dolencias. En Salamanca. En 
casa de Juan de Canoua. Año mdlxv. Un tomo en 
cuarto de 126 hojas, señaladas con números roma- 
nos y además otras seis de preliminares y tabla. 

Está dividida la obra en dos libros , de los cuales 
el primero habla de las diferencias dé azores, gavi- 
lanes, halcones y otras aves de que el hombre se 
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servia para la caza llamada de v( 
y la manera de educarlos y gob< 
segundo de las enfermedades á q 
tan sujetas y el medio de conoce 
FuéD. Fadrique atícionado ei 
noble ejercicio como él mismo lo 
pasajes de su libro, y sobre todc 
donde dice : «Y aunque yo en ui: 
ciclos pudiese tener parte, soy : 
de mi niñez al ejercicio de la c¡ 
empleado los más y mejores afi 
él, como porque gastando las I 
tiempo, olvido otros muchos cui : 
pena , y puedo dejar sin perjuic 
aun porque la vida del campo t( i 
es más alegre y saludable que h i 
andando á ca9d , ora sea por el 
ó por alegría con que la ejercito, 
pureza de los aires del campo, i 
de males y enfermedades que ci ¡ 
dias en el pueblo, y entre las oti : 
genios de los hombres han hallac 
á la ca9a de a9or , no porque m 
ni las deje de usar , sino porqi ! 
empleadas en esta y me he dad( 
de ser la tierra de esta ciudad c : 



(i) Véase el capítulo primero que sii 
ó prólogo á toda la obra. 




he vivido y ^vo) más aparejada para la ca^a de 
afor que de halcón, por el aspereza y sierras de 
ella; y aun digo que para el ejercicio de la guerra no 
está mal al caballero que sea ca9ador desta 0393, 
porque aunque en todas se ejercita el hombre , pa- 
resce que en esta se desenvuelve más en la silla, 
así por andar y correr en tierras más fraguosas , co- 
mo por hacer más lance con el a9or que con los 
" halcones. Asi que entre los otros ejercicios á que yó 

tengo inclinación , éste de la cafa con afores, me es 
i más agradable y le tengo más usado. Y quiero así 

[ por esta causa, como porque los caladores antiguos 

I que escribieron de cetrería hablaron generalmente 

i sobre todas lasaves de rapiña, hacer una breve sum- 

■ ma que trata principalmente de afores y gavilanes, 

^i de que se aprovechan los noveles cacadores que son 

t afor y gavilán, etc.» 

; Otro tratado notable de este mismo siglo, aun- 

[' que impreso en el décimo sexto es el de Ferreira, 

I mozodeCámaradelReyD. Felipe III enPortugal. 

i Es su título: Arte de Caga de Altanería, dirigida 

á D. Francisco de Mello, marqués de Ferreira, etc. 
j Composta por Dioguo Fernandez ^Ferreira, mogo 

I da Cámara del Rey, etc. do seu seruicio. En Lis- 

í boa. Na officina de Jorge Rodrigue^. Anno de 

I MDCXVi, cuartode 118 hojas foliadas, 5 deprelimi- 

j nares y tres más al fin sin foliar. 

\ El autor fué page de D. Antonio, prior de Ocra- 

I to, y criado en su casa desde la más tierna edad. 
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Debió nacer por los años de 1546, puesto que 
en 1 6 1 6 , cuando se imprimió su obra , contaba ya 
setenta años de edad (i) . Es esta considerada clási- 
ca por los portugueses, y está dividida en seis par- 
tes: 1/ De los gavilanes. 2/ De los azores. 3.* De 
los halcones. 4.' De las dolencias y sus medicinas. 
5 .' De los armadijos y redes. 6.* De las aves de paso. 

Está la obra precedida de una advertencia en de- 
claración de los vocablos oscuros, y salpicada de 
anécdotas que hacen su lectura sabrosa y entrete- 
nida en extremo. Cita el autor muchos caballeros 
portugueses aficionados á la cetrería, y entre ellos 
al conde de Tentugal, á Alfonso Borges, criado del 
rey D. Sebastian, á Vicente Queimado, D. Juan 
Mascarenhas, D. Antonio, prior de Grato (Ocrato) 
y otros. Érale conocido el libro del Canciller, del 
que hace citas frecuentes, y su obra toda está traba- 
jada con esmero, aunque pésimamente impresa, co- 
mo ya lo advirtió Innocencio Francisco da Silva en 
su Diccionario Bibliográphico portugués . 

Concluido ya el cuadro bibliográfico que nos he- 
mos propuesto trazar, queda aun otro, punto , acer- 
ca del cual nos cumple hacer una advertencia pre- 
liminar. Nuestros lectores habrán reparado que, 
exceptuando las breves notas al pié de cada página. 



( I ) «Pello que (dice el autor en su prólogo) nao perdoei ao tra- 
balho sendo de setenta annos de tirar á luz esta scienzia por me 
criar nella desde minha mininese ca9ando con Assores , Falcóes, 
Gaviaes^etc. Esmerilháes.» 
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para señalar alguna que otra variante de escasa im- 
portancia, ni la obra del insigne Canciller ni las Glo- 
sas del duque de Alburquerque están ilustradas con 
aquel esmero y laboriosidad que eran de esperar de 
un escritor tan distinguido como el Sr. Laftiente. 
Sobre haber en dichas dos obras algunas frases y 
vocablos de dudosa inteligencia, son muchas las 
alusiones que en una y otra se hacen á personajes his- 
tóricos aficionados á la cetrería, y varios los pasajes 
que sin la conveniente declaración podrían quedar 
oscuros. Habia además correcciones, y quizá tam- 
bién adiciones que hacer al texto , habiendo todo 
quedado en suspenso por la temprana y sentida 
muerte del editor, quien se propondría dar cumpli- 
da cuenta de todo en una introducción. Comprome- 
tidos, pues, eri cuanto nos era posible á llenar dichos 
vacíos y omisiones, hemos formado un índice de 
los nombres propios ó geográficos que ocurren en 
ambas obras , y salvado al fin del tomo las erratas 
que en su lectura hemos notado , considerándonos 
dichosos si la obra por este medio se presenta al 
público digna de la Sociedad de Bibliófilos que la 
mandó imprimir, y del erudito cuanto laborioso 
joven que la tomó á su cargo. 



Pascual de Gataicoos 




S.deB.E, 
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CRISTOS ADSIT NOBIS GRATIA 



EN EL NOMBRE DEL PADRE ET DEL FIIO 
et del espíritu sancto amen. Di\e et amonéstanos el 
apóstol que todas las cosas que auemos de fa\er 

fagamos en el nonbre del señor, porque todo don 
bueno é acabado del viene, et sin él non puede ser 

fecha cosa alguna, Et por ende, llamando la su ayu- 
da et gracia, comentar é vna pequeña obra para exer- 
cicio de los ombres, por los tirar de ogio et pensa- 
mientos, et puedan auer entre los sus enojos ei 
cuy dados algund placer et recreamiento sin pecado; 
la qual obra será un pequeño escripto, en que de- 
partirá de la caga de las aues et de sus plumajes et 
dolencias et mele:{inamientos. 

Al muy honrrado padre é señor don Gon9alo de 
Mena > , por la gracia de Dios obispo de la muy 
noble 9Íbdat de burgos, Pero Lopes de ayala, 
vuestro homil pariente et seruidor, me encomiendo 
en la vuestra merced. Señor, dize el filósofo Aristó 



I tí. Miena. C. Niebla. 




teles en el otauo libro de las éticas en la filosoña 
moral , que á los verdaderos amigos de buena et 
honesta amistan9a ■ non los departe la distanfia 
de lugares; que quiere dezir que por estar los 
ornes 3 amigos verdaderos alongados uno de otro 
é arredrados por luenga tierra , la verdadera é ho- 
nesta amistan9a non se departe de entre ellos, antes 
está et dura firme en su virtud. E señor, gran tiem- 
po há que íuy et só alongado de vuestra presenfia é 
vista por luengo apartamiento de tierra , empero 
sienpre la vuestra buena et verdadera et onesta 
amistan9a touo siempre en mí 3 toda su virtud. E 
señor , como en las quexas et cuydados sea grand 
consolafion al paziente auer memoria de sus ami- 
gos, por ende, señor, en la mi grand cuyta é quexa 
que tomé de tiempo acá en la prisión dó esto , oue 
por consolación acordarme de la vuestra verda- 
dera amistan9a . Ca, segund dize sant exidro, cuando 
el ome está en buen estado et seguro, la verdadera 
amistan9a faze las cosas más dul9es que son. Et si 
el amigo está en tribula9Íon, la buena et verdadera 
amistan9a pone en las cosas contrarias y tristes 
consolación et grand aliuiamíento. Ca con la con- 
sola9Íon del amigo sostiénese el corazón del tribu- 
lado, et non puede caer 4. Et como por muchas 



B. Et leal amistad. 
Falla en B. Ornes. 
B. Todo siempre en n 
B. falta caer. 




3 
vegadas fiíy alegre et consolado de vos en la ca9a 
de las aues , asi como de aquel que toue sienpre en 
ella por maestro et señor ; et por quanto , señor , en 
esta arte et 9Íen9Ía de la ca9a de las aues oy et 
vi I muchas dubdas , asi en el departir de los plu- 
majes et condiciones et naturas de las aues , otrosi 
en las fazer et ordenar para tomar aquellas presio- 
nes que deuen; otrosi para las melezinar cuando 
adole9en et son feridas, et desto vi algunos es- 
criptos que departian desto, pero non concor- 
dauan unos con otros ; Otrosi vi muchos ca9adores 
departir desto ^ , et cada uno tenia su opinión , et 
por esto acordé de trabajar por non estar 09Í0- 
so 3 de poner en este pequeño libro todo aquello que 
más cierto fallé, así por los libros como por las 
opiniones de los ca9adores, segund la espiren9ia 
que deste fecho proué et vi. Et fecho este pequeño 
libro , acordé de vos lo enbiar , asi como á mi señor 
et á mi maestro , para que lo vos veades , et emen- 
dedes et anyadades et mengüedes lo que á la vues- 
tra merced ploguiere. Ca en aquella opinión que 
vos quisierdes et determinardes , en aquella me 
acuerdo. Et en este libro tomaré esta orden : pri- 
meramente mostraré cual filé la razón que mouió á 
los omes á la caca de las aues ; Et después porné 



» B. hoy vi. 

2 B. En esto. 

3 C. no estar en esto ocioso. 



4 
capítulos ciertos de todo ' lo que aprendy et vi et 
oyen esta arte, asi de los plumajes, como naturas 
et condÍ9Íones de las aues ; et dende la plática del 
Étlcon neblí , porque es más noble , et más gentil de 
todos. Otrosí dende pomé las dolen9Ías et señales 
dellas et melezinamientos et rremedios para ellas. 

Nuestro señor Dios quando crió el mundo et fizo 
orne , todas las animalias por él criadas fizo et puso 
para seer al seruicio del ome, ^ Et por ende dixo el 
propheta dauid en el psalmista, alabando á Dios de 
las gracias et mercedes señaladas que fizo al ome : 
a todas las obras señor por tí fechas sujugaste al ser- 
uicio del ome, aues del cielo, etc.» 

Et porque los seruicios que el ome ha de tomar 
de las cosas , deuen ser onestos et con razón 3, et 
por esto acordaron sienpre todos los sabidores 
que los ornes deuen escusarse mucho de estar 
09¡osos , ca es dhusa et achaque de pecar; ca non 
se ocupando el ome en algunas cosas buenas et 
onestas , nafel ende pensamiento en el corazón del 
qual pensamiento nafe tristura et amortifica- 
miento ; et de la lal tristura viene escándalo et de- 
sesperamiento, que es rayz de todo perdimiento. 
Et otrosí , así como el ocio , segund dicho auemos, 
traye estos dapnos et males al alma , así trae grand 
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dapno al cuerpo, que quando el orne está 09ÍOSO 
sin £azer exercicio , et trabajar con el cuerpo et 
mudar el ayre , fatiganse los humores et al cuerpo 
dende le recrecen dolenfias et enfermedades. Et 
por escusar estos dapnos i que vienen al ánima et 
al cuerpo en estar los omes 09ÍOSOS , fallaron aque- 
llos que ouieronde criar los fiios de los reyes et de 
los príncipes et grandes señores , que los touiesen 
á todo su poder guardados de ser 09Í0SOS , et traba- 
jasen et fiziesen exer9Í9Ío por sus personas et cuer- 
pos 2 en algunas cosas buenas et honestas , con que 
tomasen plazer sin pecado , siruiéndose et aproue- 
chándose ^ de las cosas que Dios crió et fizo para 
seruicio del ome, según dicho es. Et entre las 4 mu- 
chas maneras que cataron et fallaron para esto, 
vieron otrosí que era bien que los señores et prín- 
cipes anduviesen algunas oras del dia , como en la 
mañana et en las tardes, por los canpos, et mu- 
dasen el ayre, et feziesen con sus cuerpos exer- 
9Í9Í0. Et pues que así andauan, que era bien que 
ouiese omes sabidores en tal arte, que sopiesen 
tomar de las aues brauas, et las asegurasen et 
amansasen , et las ñziesen amigas et familiares del 
ome. Et después con las tales aues tomasen de las 
otras aues que andauan brauas , et esquiuas por el 
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ayre. Et que los tales maestros para fazer esto fue- 
sen muy Sutiles et muy ciertos en la tal arte, que 
asaz ■ es sotileza et marauilla que por arte es sabi- 
duría del orne una aue tome á otras de las que por 
su naturaleza nunca tomara, nin en aquella manera 
que gela fazen tomar; así como un falcon tagarote 
veemos que por su arte et sabiduría del ome * toma 
una grúa, que es aue tan grande et tan layda; otro- 
sí derriba el cisne et el abutarda et la ^igüeña et la 
ánsar braua, et enbárgalas en tal manera, que un 
galgo traua dellas et las tiene fasta quel calador 
llega et las toma. Et otrosí en la ca^a de lasaues 
ay otros bienes, que es una virtud que llama el filó- 
sofo en el quarto libro de las éticas manififen9ia, 
que quiere dezir grandeza ó fechos de grandes se- 
ñores ; ca noble cosa es et grandeza á un señor te- 
ner falcones et acores et aues de ca^a en su casa, 
ca quien los tiene como deue, pares^en muy bien 
las tales aues en las casas de los grandes señores; 
otrosí en el CEtnpo delante de ellos quando caualgan 
et van á uer tal ca9a. Et por ende trabajaron de 
auer 3 la tal ca^a de aues; et pues que della es la 
presente materia deste libro, pomé aquí los capítu- 
los por los quales podran saber aquellos que desta 
arte tomaren plazer algunas cosas prouechosas para 
ayuda de la dicha arte. 



' B, D. é asaz. 

* B. y D, Omiten delom 

3 B. trabajaron de uer. 




7 

Capítulo i. De las aues que son llamadas de rapiña , así como 
a9ores, falcones et gauilanes , esmerejones et alcotanes. 

Capítulo ii. De los i plumajes de los aleones > , et primera- 
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ciertas reglas de platicas para ello 3. 

Capítulo ix. Como se deue alinpiar el falcon del piojo. 

Capítulo x. Como se deue purgar el falcon del agua común que 
no es vidriada. 

Capítulo xi. Como se deue purgar el falcon del agua vedriada. 

Capítulo xu. De la purga común para purgar el falcon del cuerpo. 

Capítulo xiii. Del falcon que deseca. 

Capítulo xini. Del falcon que es asonbrado. 

Capítulo xy. Del falcon que ha güermezes 4. 
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CAPITULO PRIMERO. 



JíS AUES QUE SON LLAMADAS DB RAPIÑA , ASÍ COMO A9ORXS, 
FALCOnCS. E 




E cada día vieron los ornes de como na- 
turalmente unas aues toman á otras, et 
I se ^euan et gouiernan dellas ; et las ta- 
¡ les aues son llamadas aues de rapiña^ 
I así como son águilas, acores, falcones, 
gauilanes, esmerejones, alcotanes é otras. 
Et estas dichas aues, saluo el águila, nunca comen otra 
carne sinon fuere de aues que ellas por s( toman , et ca- 
^an ; pero el águila quando non puede tomar ó cai^ar 
algund aue de las que acostunbra tomar ó ca^ar, torna 
á tomar liebre , ó conejo , ó cordero pequeño, et avn viene 
al perro muerto, por la grand tragonía que en ella ay. Et 
otrosí ay otras aues que algunas vezes se i^euan de las 
aues quetoman,pero comunmente sus viandas son cárni- 
cas de bestias muertas, así como son los cuernos carnice- 
ros, que muchas vezes toman aues biuas ; pero su cai^a 




naturalmente es camilla de bestias muertas, et de aquello 
han su mantenimiento. Et otrosí ay otras aues que son 
contadas entre las aues de rrapiña, et toman et cacan 
aues biuas, et eso mesmo toman et se i;euan de ratones et 
de tales coséis que se crian en la tierra , et destas son ata- 
hormas , et budatones et aguilochos. Et todas las aues 
de rapiña son mayores las fenbras que los machos. Et 
otrosí ay otras aues que su mantenimiento solo es de 
carni^s, et no toman aues biuas, así como son buetres, 
auantos, quebrantahuesos. Otrosí ay otras aues que su 
mantenimiento es de caminas, et gusanos de la tierra, 
et frutas I así como son cornejas, picabas et otras. Et 
otrosí ay otras aues que su mantenimiento es de semien- 
tes, así como son abutardas, grúas, perdizes, palomas, 
tórtolas, páxaros ^ . Et otrosí ay otras aues que su man- 
tenimiento es de pescados, así como águila pescadora et 
alcatrazes , et otras aues de mar. Et otrosí ay otras aues 
que andan ribera de las aguas et su mantenimiento es 
peces menudos et gusanos de los que se crían en el agua; 
et paseen fuera en las yernas, así como son añades, cis- 
nes, ánsares brauas, et otras. Et así ay aues de muchas 
maneras et diuersas ei de diuersos gouemamientos, 
pero de todas las aues las más limpias son aquellas que 
solamente se paseen 3 et mantienen de aues biuas, et 
cada vez que se quiere i^euar toma aue biua , et desque 
della son qeuadas non curan de lo que fínca , et aun- 
que otro dia lo fallen non curan dello, saluo buscar et 
cazar otra aue biua para su comer. Et estos son ai^res et 
falcones, gauilanes, esmerejones, alcotanes : et de tales 
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aues como estas touieron por bien aquellos que esta arte 
fallaron de las tomar et de las amansar, et fazer conos- 
(^das al ome, et tomar con ellas de las otras aues bra- 
uas, et non solamente tomar con ellas aquellas aues 
et presiones en aquella manera que la natura les otorga 
de tomar , mas con el trabajo et sotileza del cacador tó- 
manse otras aues et presiones , et por más estrañas gui- 
sas que las solian tomar . Asi como el falcon tomar la 
garza alta en las nuues perdida de vista , otrosí tomar la 
grúa yendo alta por el ayre , et así otras aues en muy 
estraña manera, lo que nunca tomaran sinon fuese por la 
maestría et sotileza del calador. Et por esta razón los 
señores et los que tomaron plazer en tal caca buscaron 
omes maestros et sabidores et de buen tiento , et de 
grand sufrimiento para ordenar, et guardar, et caqar con 
las tales aues. Ca puesto que los señores et los que esta tal 
caca ploguiese tomasen grand plazer de auer tales aues, 
et las cobrasen , et las podiesen auer , fíncáuales saberlas 
regir. Otrosí puesto que las ouiesen , como dicho aue- 
mos et las sopiesen regir et gouemar fíncáuales saber*- 
las guarescer et melezinar quando adolezcen , et son fe- 
rídas, et por esto dizia don iohan íiio del infante don 
manuel, et señor de Villena, que fué muy grant señor, et 
era muy ca<;ador et muy sotil en esta ciencia de las aues, 
que grant diferencia auia de querer ca(;ar , et seer sabi- 
dor dello en las regir , et fazer las aues ; et otrosí auia 
grant diferencia de saber fazer una aue , á la saber gua- 
rescer , et seer buen acetrero, que quiere dezir buen físi- 
co para ellas, et buen cerujano. Et porque estas tres 
cosas : primeramente querer ca^ar et auer grant volun- 
tad dello *, lo segundo saberlo fazer et ordenar que to- 
masen tan estrañas aues , et por tan estraña manera 
como dicho auemos \ lo tercero, cuando su aue adoles- 
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cíese , ó fuese ferída , saberla guarescer ; et todas estas 
tres cosas son menester al buen ca(^dor, fablaron los que 
esta caca plogo en muchas maneras en ello , et fizieron 
algunos libros, cada uno segund se le entendió et alcan- 
zó su esperiencia. Et como dixe en el comiengo , porque 
auia diuersas opiniones entre los cacadores , acordé de 
ayuntar en este libro todo aquello que oy á- grandes se- 
ñores et muy cacadores, que más cierto auian fallado, 
et püselo aquí , so enmienda de los que más y enten- 
dieren , lo que yo oy á grandes señores et cacadores en 
muchas partidas ; otrosí oy lo que dixieron algunos dellos 
que no vy yo. Primeramente en franela al duque de 
bergonia , et conde de flandes et de artoys , et al conde 
de tangrabilla; et en aragon al vizconde d'ylla, et á 
don pedro jordan durrez, mayordomo mayor del rey 
de aragon, et á don pedro ferrandez de yxar, rico 
ome. Et en castilla, lo que dixo don juan, fiio del infante 
don manuel, señor de villena*, et á don gonzalo de 
mena , obispo de burgos , et á don enrrique enrriquez, 
et á don johan alfonso de guzman, et á remir loren- 
zo, comendador de calatraua, et á garci alfonso de la 
vega, cauallero de toledo , et á johan martinez de vi- 
Uazan , alguacil mayor del rey , et á don ferrand gomez 
de albornoz , comendador de montaluan ; et lo que di- 
xieron dos falconeros , el uno del rey don femando de 
portogal, que dizen pero menino, et el otro juan fer- 
randez burriello , falconero del rey don pedro ; ca todos 
estos sopieron et saben mucho en esta arte , et ficieron 
muchas curas en las aues , que son muy ciertas et muy 
prouadas. Et luego primeramente diré de los plumajes 
de los falcones , et quantas maneras de plumajes hay en 
ellos, et otrosí do crian et nascen, et que faciones et 
plumas deuen auer, et después diré como se deuen mele- 
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zinar quando adolescen , ó son ferídos de grúas , ó de 
garcas, ó en otra manera qualquier. Et trabajaré más 
en la plática del falcon neblí et en su regimiento , ca en 
verdat este es el más noble et mejor de todas las aues de 
caca , et quien buen tiento tomare con el neblí , en todas 
la otras aues podrá tomar buen tiento. 



CAPITULO II. 




ALCONES entre los cacadores comun- 
mente son llamados seys plumajes, ó 
seys linajes de ellos, que es á saber: 
neblfs, baharís, girifaltes, sacres, bor- 
nís , alfaneques. De ios tagarotes non 
facen mención aparte, porque son acor- 
dados por baharfs , que como quier que en el plumaje 
aya diferencia del baharí sardo, ó mallorquín, ó de ro- 
manía , con el baharí tagarote *, pero en todas las condi- 
qones sonde una naturaleza, segund más compltdamente 
diré adelante en el capítulo que fabla del falcon baharí. 
Et deuedes saber que en todas las tierras de cristianos, 
saluo en España , son llamados estos seys plumajes por 
sus nonbres, ca el girifalte llaman así por su nonbre gi- 
rifalte, mas non falcon , et al sacre dizen sacre, et al- 
bomí et al alfaneque llámanlos laneros. Et á estos todos 
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non los llaman falcones, antes dizen que son villanos, 
así conM> quien dize falcones bastardos , ó foraezinos , et 
solamente al nebly, et al bahary llaman falcones et genti- 
les, ca han las manos grandes , et los dedos delgados, 
et en sus talles son más gentUes , que han las cabezas 
más firmes et más pequeñas , et las alas en las puntas 
mejor sacadas, et las colas más cortas, et más derriba- 
dos en las espaldas , et más apercebidos , et más ardidos, 
et de mayor esfuerzo ; et en sus gouernamientos son más 
delicados que los otros que dicho auemos. Et quieren ser 
gouernados de mejores viandas , et seer sienpre traydos 
muy bien en la mano por el grand orgullo que han-, et 
no sosiegan mucho en la alcándara , et son de muy grand 
corazón. Et los girifaltes et sacres et bomís, et alfane- 
ques son de otros talles et faciones en los cuerpos , et las 
colas más luengas , et las cabecas grandes , et las manos 
más gruesas , et los dedos más cortos , et más gruesos, 
et sufren mejor aun que les den et gouiemen de más 
gruesas viandas , como quier que de qualquier plumaje 
que sea el aue , si le dieren buena vianda , et sea bien 
traydo, siempre lo fallarás en el su bolar , et cacar, et en 
estar más sano. Pero unos falcones hay que mejor se 
paran á sofrir en sus gouernamientos de más gruesa 
vianda que otros, ca si tú dieses la vianda conque el 
bomy et el sacre se gouiernan al nebly, poco tiempo te 
seruirías del , ca de su natura es tan delicado , que luego 
se cargaría de dolencia et se perdería. Et ios falcones ne- 
blís en todas las tierras son llamados gentiles , que quie- 
re dezir fiios dalgo, et en castilla et en portugal son 
llamados neblís , pero al comiendo fueron llamados ne- 
bís , et por tienpo corronpióse este vocablo , et dizenlos 
neblís. Et en aragon et en cataluefia Uamanlos pelegrí- 
nes, por comparación de los peregrinos et Romeros que 
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andan por todas las tierras, et por todo el mundo, que 
así son los falcones gentiles, ó neblCs, ó peregrinos, que 
todo el mundo andan , et trauiesan con el su bolar , par- 
tiendo de la tierra donde nacieron. Pero eo franda et 
en alemania, et Italia llaman falcones pelegrines á irnos 
&lcones neblís, que algunas veces son follados et toma- 
dos, que han ya las tixeras más luengas, quanto que los 
cuchillos mayores, et pasan dellos, lo que comunal- 
mente no han los falcones; et quando tales falcones pe- 
legrines son tomados, pré^anlos mucho, ca salen muy 
buenos. Et deuedes saber que los falcones neblís crian et 
na^en en la alta alemania, en una comarca que es lla- 
mada Asuega ; otrosí en noruega et en pruca, et de ally 
los conpran los mercadores, et los traen en las contres de 
alemana, quando vienen en fraudes , et tráenlos á bru- 
jas, et de ally los lieuan por todas las tierras, á París et 
en bfetaña, et en henaut, et Inglaterra, et dellos traen 
en españa á los reyes et á los señores que lo encomiendan 
á los mercadores, quando allá van á brujas, et gelos 
traen. Et estos falcones así traydos de los mercadores son 
muy peligrosos de tomar , ca vienen cargados de agua , et 
de malos humores, por el gouiemo de las malas viandas 
que les han dado , et por no fazer los mercadores grand 
despensa et cosu con ellos, danles carne de vaca et de 
ou^a. Et comunalmente los más les dan perros, et aun 
dizen aquellos que los tienen que la vianda más liuiana 
que fallan para ellos que es la carne del perro; pero es- 
tos falcones así govemados , como dicho es , son en grand 
peligro, ca desque los toman los señores et caladores que 
los conpran, et los tornan á las buenas viandas, mueren 
muchos dellos de las fílandras, ó ñlomeras,' et del agua 
vedriada , et dellos que desecan. Et esto es porque con la 
buena vianda que después comen muéuense los humores 
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malos de que auian cai^do con las malas viandas , et 
vienen á resoluérseles en dolencias mortales. Otrosí los 
tales falcones de que dicho auemos , son duros falcones 
de fazer , por quanto son tomados muy cerca de donde 
criaron et nacieron , et aun algunos dellos en los nidos, 
et no saben mucho del caqar , porque muy poco tienpo ^ 
(¿euaron por sí ; pero los que escapan , et son fechos , sa- 
len muy buenos et muy seguros. Otrosí , ay falcones ne- 
blís , que crian en el condado de saboya , en las montañas 
que son et parten el dicho condado de saboya , et la tier- 
ra del señor de mylana , et estos témanlos en los nidos 
et no salen tan buenos; et quando los tienen los mercado- 
res para vender entre los otros falcones suyos, luego los 
conoscerá ome , que así como muestran la clarídat para 
que ome vea los falcones do están en sus alcándaras , lue- 
go los falcones tomados de los nidos gritan et dan bozes, 
et espelüzanse, et al^an las alas, et parescen et mues- 
tran su pequeño esfuerzo. Otrosí muchos falcones neblís 
se toman brauos por muchas partidas del mundo , et en 
muchos regnos, et vienen de la tierra et comarca donde 
crían et nascen, et vienen con el paso de las aues, así 
como con sisones, et palomas, et otras aues de paso. Et 
estos falcones así uenídos , los unos se toman muy ten- 
pranos , como en el mes de setienbre et octubre et no- 
uienbre et dezienbre ; et los que se toman dende adelante 
fasta comienco de febrero son más tardíos para facer , et 
llámanlos en franela á estos falcones tardíos así tomados, 
falcones de rápela, et salen muy buenos , ca saben ya 
mucho del cacar , et traen todo el plumaje deslanado de 
las aguas, que ha grand tienpo que duermen fuera. Et 
traen la cola toda robada en las puntas de las péñolas, del 
estribar que fazen sobre ella , quando toman las presas et 
se qeuan en el canpo , et pré^anlos^ mucho los cacadores. 



porque tales falcones como estos non ay en ellos otro tra- 
bajo sinon fazerlos seguros et señoleros, que quanto el 
ca^, ellos lo saben ya. Et á los falcones primeros, que 
deximos que eran tomados tan tenpranos, llaman en 
francia falcones presos sobre el pays, et en castilla á to- 
dos los falcones así tomados de qualquier plumaje que 
sean llaman falcones i^areños ó arávigos. Et quanto en 
castilla, los mejores neblís que se toman son los de las 
rocinas , et en tierra de Seuilla , et otrosí son muy buenos 
en portogal los que se toman en el canpo de santaren , et 
todos estos falcones salen muy buenos, ca se toman muy 
lexos de la tierra donde nascen, ca segund todos cuydan, 
ellos vienen de nuruega et pruína et asuega et de cabo de 
la alta alemania , do criaron et nas^ieron , et venieron con 
el paso de las aues, ca en españa no fué ome que fallase 
nido de fatcon neblí. Otrosí son muy buenos estos falco- 
nes así tomados en las rocinas et cerca de las marismas, 
por quanto de cada dia se ceuan de aues de ribera, así 
como en abucastas et añades et garcetas et otras que son 
raleas buenas, pero que el Iklcon neblí de su naturaleza 
ha de tomar á ellas. Otros falcones neblís se toman en 
castilla en los pinares de olmedo, et de aquellas comar- 
cas , et estos non salen tan ciertos ni tan seguros como 
los que decimos que se toman en las rrocinas , ca estos 
falcones tomados en los pinares son más bulUi^iosos , ca 
sienpre se ceuan en palomas et cornejas et sisones, que 
son raleas peligrosas, lo uno porque ay muchas dellas, 
et otrosí porque el falcon se va muy longe á perder con 
ella, et si alcanca, céuase, et piérdelo muy ayna el caca- 
dor. Otrosí en muchos regnos et partidas se toman fal- 
cones neblís brauos, et los de la una comarca salen me- 
jores que los de las otras. Pero tan noble es el falcon 
neblí, et de tan buen esfuerco, que si con él trabaja- 
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res , sienpre fará bien , como quier quel plumaje bueno, 
et ser tomado en buena comarca , et en buen tienpo , et 
buena mano de calador , et grand sofrímiento , et buena 
vianda , mucho emienda el nebly , et el contrario desto 
non ay dubda que dapna. Et deuedes saber quel falcon 
pocas vezes acaes^e al ome de escojer en ellos , ca non ay 
en esta tierra tantos , et quando ome lo cobra toma lo 
que falla; pero si acaes<^iere que lo ayades de escojer, así 
como en los lugares que los mercaderos los tienen ayun- 
tados para vender, ó si los rederos que los toman acaesce 
á las vezes tener dos ó tres de ellos , deues saber conoscer 
sus plumajes, porque tomes de lo mejor. Falcones ay 
neblís que han lo blanco mucho et muy blanco , et lo al 
como gris , et son estos falcones llamados en francia fal- 
cones de dames, quiere dezir falcones de dueñas, et son 
muy fermosos et muy dulces de fazer , et de muy buen 
talante, et han el plumaje muy bueno et non tan brozno 
como los otros plumajes , et avn han las colas más luen- 
gas et salen buenos garceros. Et á tales falcones de tal 
plumaje suelen en castilla llamar los falconeros et caca- 
dores, donzellas; et en francia Uámanlos Manchantes . 
Otros falcones ñeblis ay que es su plumaje ruuio , et la 
punta gruesa , et son de grandes cuerpos et salen muy 
buenos altaneros et garceros. Otros falcones hay que sus 
plumajes son pardos et la cabe<^ pintada , et la punta or- 
lada de amarillo et son falcones espesos , et de buena fa- 
cion et mucho enplumados , et Uámanlos en castilla á 
tales como estos coronados, et si tal lo fallares, trabaja 
con él, et non te duela el tiempo que con él afanares. 
Otros falcones neblís ay que su plumaje es auer una pin- 
ta menuda et delgada et ancha et como amarilla. Et á 
estos llaman en castilla falcones zorzaleños , que quieren 
dezir, falcones pintados como zorzales, et comunalmente 






son falcones menudos, et estos son muy bulliciosos et 
van mucho á las raleas et á las palomas, et de poco sosie- 
go son. Et á tales como estos cárgalos de cascauetes fasta 
que vayan asosegando , et de estos salen buenos altane- 
ros. Otros falcones ay que han el plumaje como preto , et 
son llamados rroquezes, et son duros de fazer , pero 
danse á bien , et salen muy buenos altaneros et garbos 
et grueros \ et guarda de los asañar, ca de ligero se asa- 
ñan. Et después que por el plumaje, segund que dicho 
hé,ou¡eres catado tu falcon , catar lo has por las faciones 
en esta manera : que aya las espaldas descargadas et 
buen pecho et de grand carne en el cuerpo et en las cu- 
xas, et el canco grueso et corto, et las manos grandes, et 
los dedos delgados et luengos , et las ventanas bien abier- 
tas, et que aya unas pocas plumas que le salgan por en- 
cima de tos onbrillos de cada parte, ca pocos falcones lo 
han; et que sea bien enplumado en la cola, que aya 
grand estropajo de pluma, et la pluma dura, et quanto 
más brauo et más esquiuo fuer al comienco, tanto mejor 
fiuza ten en él. Otrosí el torcuelo neblí, si lo fallares de 
buen plumaje, trabaja con él , ca salen muy buenos alta- 
neros. Et son muy buena conpañía el tori;uelo nebly et 
el torcuelo borny, ca el neblí torzuelo es muy ligero , et 
pónese muy alto, et el bomy sigúelo et sube con él, et 
asosiega el neblí con el borny, porque el borny no sabe 
yr á ralea. Et sey cierto que fazen muy fermosa boleria 
los dos , et yo vi un nebly torcuelo muy buen garcero al 
señor de la ribera, camarero mayor del rey de franda. 
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que los girifaltes, como quier que después que son fe- 
chos son muy buenos falcones, pero al comiendo son 
graves de fazer, ca de su naturaleza son couardes, lo que 
non han los baharfs, ca son ardidos et apercibidos de su 
natura, et por ende, diré aqui del falcon baharí. Pri- 
meramente deuedes saber que los falcones baharís crian 
dellos los más en ta ysla de cerdeña , et son llamados sar- 
dos, et otros baharís crian en la ysla de mallorcas, et son 
mejores ; et otros crian en romanía , et estos son grana- 
dos falcones et muy buenos, et todos estos son muy bue- 
nos falcones para grueros , por quanto son muy rauiosos 
et caninos et trabadores. Et los falcones tagarotes, que 
son contados por baharís, crian allende la mar en el 
áfrica, et de todos los falcones baharís pocos dellos ay 
para altaneros , ca con la grand fanbre que muestran non 
se tienen en lo alto , et desque veen las añades aguadas, 
luego se posan et quieren pescar , et toda su ligereza es 
en lo baxo , pero algunos dellos salen muy buenos alta- 
neros. Et yo vi al rey don pedro un falcon baharí ma- 
llorquín, que llamaba doncella, et trayalo vn su falco- 
nero, que tlizian alfonso mendez, que era muy buen 
garcero , et en la rribera más alto que nebly de quantos 
el rey auia, que traya estonce quando yo esto vi bien 
quarenta altaneros neblís, sin garceros é sin grueros, que 
auia seys lances de grúas de neblís et de baharís, et sin 
girifaltes et sacres ■, et son los baharís muy buenos grue- 
ros de auentaja. Et yo vi un baharí sardo al rey don pe- 
dro , que traya rrui goncalez de iliescas , comendador de 
santiago, que era su falconero, el sin ayuda de otro fal- 
con derribaua la grúa et la cigüeña preta , et la ánsar 
brava , et el cisne , et la tenia fasta que Uegaua el galgo. 
Et otrosí los falcones baharís et tagarotes son buenos 
grueros, et acorredores, et yo vi al rey don pedro un ta- 
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CAPITULO IIII. 



GIRIFALTS. 




OS girifaltes son falcones que han gran- 
des cuerpos más que ningunos otros 
falcones, et crían en nuru^ é en aque- 
llas partidas do diximos que crían los 
falcones neblís, et no se fallan en ningu- 
nas otras tierras. Crian et tráenlos á 
frandes, quando traen los neblís; et son los girifaltes 
muy duros falcones de fazer, comunalmente pocos dellos 
escapan que no sean gotosos , ó ciegos , ó de poca vista , ó 
couardes é de pequeño corazón , et son á guardar los gi- 
rifaltes al comieni^o al poner del capirote, ca son los fal- 
cones de todos que peor lo toman , et si non toma el orne 
buen tiento en ello al comienco , toma con el capirote tan 
grand enojo, que lo non quiere consentyr, et con la por- 
fía del que gelo quiere poner, viene á se asombrar. Et los 
plumajes de los girifaltes son estos : unos ay que son lia- 
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mados blancos, en manera que han muy poco de lo gris, 
et estos son finos de nuruega, et son muy preciados de los 
grandes señores, por la su fermosura, et salen muy bue* 
nos garceros. Et yo vi un girifalte que fué presentado al 
rey don carlos de francia, padre deste rrey don carrlos 
que agora reyna en franela, et fué tomado el girifalte en 
la ysla de la3n:on , que es cerca de la rrochela, et fué to- 
mado brauo , que es marauilla ; que yo nunca oy dezir 
que girifalte se tome en estas tierras de aquí zahareño , et 
era este girlÜBLlte tan blanco como una paloma blanca, 
saluo que tenia unas plumas pretas al traues en las cuxas. 
Et por la su grandeza et cabe<^ et manos et talle se co- 
nosdó por girifalte , et no curaron de fazer con él que 
fuese garcero nin bolase por presión , saluo tener lo así 
por marauilla , ca el rrey lo pre^iaua mucho. Otrosí, ay 
girifaltes que son llamados letrados, porque lo blanco han 
muy blanco et lo al muy preto , et bien comparado todo, 
en guisa que parece como libro escripto de letras gruesas, 
et por esta conparacion los llaman letrados, et salen 
dellos muy buenos. Otrosí, girifaltes ay que son llamados 
grises , porque lo que han preto es como una pequeña 
grisa,ethan fermoso plumaje, et salen buenos et muy 
ligeros; otrosí falcones girifaltes ay que son pretos, et son 
llamados roquezes , et son de gran esfuerzo , pero que son 
feos, et destos así pretos vi uno á monsen bureo i , señor 
de la ribera, camarero mayor del rey de franela, et en- 
biáragelo en presente el grand maestro de pruca, que 
era tan roquez et preto , que apenas se deuisaua lo blan- 
co , et era el mejor garcero del mundo , et deues saber 
que girifalte que se da á bien, mata muy más ligero et 
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mejor garqa, ó gnia, Ó la presión á que ñiere lancado, 
que ninguno otro falcon ; que la gar^ mata muy alta, al 
sobir non face tantos tomos como el nebly , et va niás de- 
recho en sus buelos, et como quier que por la su grande- 
za salga pesado de la mano, pero desque comienca á ca- 
ualgar en el ayre todavía cobra mejor ligereza. Et deue- 
des al girifalte fazer en el comienzo matar liebre, ca lo 
vno pierde las cosquillas que há en las manos , ca de su 
naturaleza son cosquillosos , otrosí cobra ligereza , et sabe 
sofrir el rresuelgo en el trabajar que faze con la liebre , et 
en alí^r et venir á ella. Otrosí, es muy bueno al girifalte 
fazerle bolar la perdiz , por quanto la perdiz buela luen- 
go trecho , et saca mucho el buelo al falcon , et á qual- 
quter aue que la siga. Otrosí es bueno al girifalte bolar 
por la lechuza, porque monta mucho et porña, et es te 
como trayna de garca para adelante. Et desque á estas 
cosas ouiere bolado el girifalte algund tienpo et cobrado 
ligereza, podras lo fazer garcero dándole sus traynas, ó 
echándolo con otro maestro, desque la garca se rrínda. 
Et algunos ay que son de buen esfuerco et de buen ta- 
lante, et la matan por su voluntad. Et los girifaltes es, 
bien de los traer sienpre en ía mano , ca como son pesa- 
dos, si se derraman en el alcándara podrían peligrar, et 
cada vez que el capirote tira quiere se afalagar con el 
roedero,et fazer plazer. Et quando quisieres escojer el 
girifalte, lo primero que farás cátale por los pies, si há 
clauos en ellos, ó los tiene finchados, que es comient^o 
dello, ct otrosí cátalos por la vista, como quier que sea 
graue de catar, ca teman los ojos claros et avran poca 
vista , pero cátalo como mostrándole el rroedero , Ó otra 
cosa , por ver si es apercibido en la vista ; et por las fa- 
ciones cátalo , que sea bien derribado de las espaldas, et' 
non sea corcobado , et que sea de buena carne et de bue- 
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na cuxa, et buen qanco et buenas ventanas et buenas ma- 
nos , et los dedos cortos et gruesos, al contrario del nebly , 
et non sea cabezudo. Et el torcuelo girifalte es muy bue- 
no, et sale buen garcero, et es muy ligero, mas es sañu- 
do et muy delicado et malencónico , et há menester ome 
sofirido. 




CAPITULO V. 




OS sacres son falcones grandes de cuer- 
po , et han las colas luengas, et crian en 
nuruega, et en aquellas partidas dó di- 
ximos que crian los neblís et girifaltes, 
et con ellos los traen los mercadores. Et 
otrosí falcones sacres ay que crian en 
romanía , et son muy buenos. Et de los sacres ay lo que 
en los otros falcones, ca dellos ay ruuios, et dellos más 
pretos , et más dellos blancos, et de todos salen buenos; 
et han los sacres en su plumaje lo que non han otros 
falcones, ca por muchas mudas quel falcon sacre mude, 
tal se ñnca como era antes, et non muda el color de las 
plumas, como fazen todos los otros falcones, saluo aquel 
plumaje non finca tan brozno como quando era pollo; et 
fázenseles unas orrladuras en derredor de las plumas 
que asaz poco deuisan; pero yo vi un falcon sacre, que 
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era de los de romanía , et fué mió , et dfle á don aluar 
perez de guzman , et á las cuatro mudas fizo los cuchi- 
llos mayores de cada ala asi blancos todos como una pa- 
loma blanca , et todas las plumas de enderredor del cue- 
llo grandes et pequeñas , et una péñola de la cola , et 
perdióse , et creo que si non se perdiera , et lo pudiera 
ome mudar otra muda, quél ouíera muchas más péñolas 
blancas , fasta que por tíenpo él fuera todo blanco , ca 
muchas péñolas grandes et pequeñas tenia ya pintadas de 
blanco. Otrosí, de los sacres es lo que es de los neblís , ca 
los que toman brauos por las tierras , que son llamados 
caharefios , son los mejores; pero que hay en' ellos algund 
afán de los fazer, et salen dellos muy buenos garceros et 
grueros , et para toda cosa buenos •, otrosí, los sacres son 
buenos perdigueros , et buenos lebreros , pero que no en- 
tran en la liebre , saluo los que son tomados cahareños, 
como dicho auemos, et matan bien lechuza et alcarauan, 
et buelan mejor con viento , et páranse mejor á él que 
otros falcones ningunos. Et los torcuelos dellos son muy 
buenos eso mismo , et yo vi al rrey don pedro un sacre 
torcuelo , que fué del rey don alfonso su padre , et traya- 
lo rruy gonzales de yliescas i comendador , et era muy 
orgulloso garcero, et han menester los falcones sacres 
buen tiento , et quieren sienpre andar ceuadiqos , ca muy 
de ligero se rrebotan , et á los falcones sacres no les ponen 
en la rribera , porque son falcones pesados para remon- 
tar ; pero en brauante et en franela buelan con ellos en 
la rribera; mas no son altos, et los torcuelos son mejores 
para ello. Et quando lo catares , para mientes que sea 
descargado de las espaldas , et de buena carrne et buena 
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cuxa et buen tranco , et los dedos cortos et gruesos , et la 
cola la más corta que pudiere ser ; et las puntas de las 
alas luengas, et buenas ventanas bien abiertas, et non 
lo olvides en la alcándara, ca se fazen truhanes, et dellos 
enbrauecen , et la buena mano del cateador es la mejor 
alcándara que qualesquier falcones pueden auer. 




CAPITULO VI. 




ALGONES bomís crian en muchas 
partidas : crian en la alta alemania et en 
noruega , et en aquellos lugares do crian 
los neblfs et girifaltes et sacres, et en 
todas las tierras, saluo en españa, son 
llamados laneros, et los que traen de ale- 
mania .son buenos et seguros et grandes de cuerpos, et 
otros bornb crian en tierra de saboya et de león del me- 
daño , que es entre el enperío et francia, et son muy bue- 
nos; otros crian en castilla, en álaua, et en guipuzcua et en 
Vizcaya , et en mena , et en losa en asturías de santillana, 
et asturías de ouiedo, et en galizia, et en santiago de 
montizon, et estos son muy buenos los de galizia , et son 
roquezes et muy buenos. 

Et en asturías de santillana hay una muda que llaman 
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ra linpia , et buela más seguro , ca non ay rraleas á que 
vaya , et luego al comienco son granes et duros de fazer 
altaneros , ca su naturaleza no es aquella , et luego se po- 
san , pero con los neblís , vsando de cada día , fázense et 
quieren andar en buena carne. Et lo primero deuedes los 
traer á que buelen picacas , ca de allí toman á andar alto, 
et tenerse et guardar á su maestro , et á la presión , et 
desque algunos dias bolaren asi por las picabas , echarlos 
as con el neblí en la ribera , et avnque se pose, non te 
enojes dello , ca vsando de cada dia á bolar con el neblí, 
él tomará á lo guardar , et desque fuere fecho altanero, 
dale sienpre á roer en el ánade , ca de otra manera se 
deue gouemar quel nebly , ca es altanero contra fecho, 
non sabe remontar sin le dar á rroer como faze el neblí. 
Otrosí as le de leuantar á su mejoría , et que esté cerca 
quando le leuantares , ca non puede de lejos alcancar así 
como el nebly , et quieren se traer en la mano , et quando 
son dos, fazen buena conpañía. Et en írancia qualquier 
señor, avnque muchos tenga, sienpre terna una copla des- 
tos , que son dos , et toman sienpre los más granados , et 
yo vi en parís una copla dellos , que son dos torcuelos 
bolantes , valer cient francos de oro ; et bolauan por to- 
das las marísmas que fallasen, etson muy plazenteros, et 
los bomís , dellos ay blancos , et dellos ruuios , et dellos 
roquezes , et de todos salen buenos , et sus faciones catar- 
las as así : que sean bien descargados en las espaldas , et 
non sean corcobados , nin estrechos de ombros , et sean 
de buena carne , et non luengos de piernas , et buen ganco 
et buena cuxa et grand mano , et los dedos cortos et grue- 
sos, et la cabeza llana et el ojo enconado i , et buen pico, 



1 A. encouado. 






et la cola corta , et buenas ventanas, et buen estropajo 
de cola. Etcomo quier que dizen quel bomf con qual- 
quier vianda pasa , si tú le dieres buena gallina, ó buena 
vianda , ver gelo as en el bolar, et si son ^ihareños valen 
más , et quieren se traer en la mano. 




CAPITULO VII. 



DBL FALCON 




ALCONES alfaneques comumente son 
blancos, et las caberas ruuias, et dellos 
ay más rroquezes algunos, et más como 
pretos, et crian allen4e la mar en áfrica 
en el regno de tremecen , et en la ysla 
de alhabiba; et non sabe orne que en 
estas partidas de aqui críen alfaneques nin tagarotes. Et 
otros falcones crían en el regno de túnez,queson más 
roquezes , et las colas luengas, et son llamados tunizos, 
et son como entre alfaneques et bomfs. Et otros falcones 
ay que son llamados entrecelos , et dizen que son de bol- 
tura I de tagarote et alfaneque, et son muy buenos; 
pero pocas vezes parecen. Et estando yo en alicante , que 
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« en aragon , ribera de la mar , llegó y una nao que yi- 

~ nía de la berbería, et traya muchos de los alfaneques, et 
conpré dellos ; et el señor et maestre de la nao dióme 
vno, que dizia él que era entrecely, et en verdat el talle, 
et manos et rostro era de tagarote , mas las plumas et su 

■ color era de alfaneque , et tóuelo grand tienpo ; et yo non 
curé de fazer del al sinon perdiguero , et aquel fiz fazer á 
él muy bien , et era muy ligero , et los falcones alfaneques 
son muy ptazenteros, et matan bien et fermosamente la 
liebre, señaladamente quando son dos, et non entran en 
ella ; et la perdiz vuélanla bien , mas pocos la asientan é 
matan bien , et doral, et garipota, et cuerna ; si son puestos 
á la ribera fazen lo bien ; et yo vi en casa del rrey don 
pedro vn alfaneque torijuelo muy pequeño , que Uama- 
uan pica figo , et fuera de don enrrique enrriquez , et ma- 
taua así bien vn par de ánades sin compañía , como un 
nebly, et mataua cuerua preta, et de las capujadas, et 
un doral viniendo por el cielo, et gar<^t;i. Et todas estas 
cosas faze el bueno et porfiado et sufridu cacador, el los 
alfaneques quieren andar delgados et bien senoleros,ca 
luego que les da vn poco de sol se pierden , ct dizen que 
se tornan á tremecen donde venieron , et creo que pasan 
allá, ca nunca oy dezir que fuese aquí tomado cahareño, 
saluo si tomasen á pocos días alguno de los que se per- 
dían así, et son mejores los alfaneques en la tierra fria, 
que en la derra caliente, et son falcones que ayna co- 
bran 1 clauos en las manos , et cátalos por sus faciones et 
figuras todas que catares al bomy. 




CAPITULO VIII. 




los cateadores parecerá que estas reglas 
que yo aquí porné para gouernar vn 
íalcon neblí que son demás; ca dirán 
que non es cai;ador el que esto non 
sabe , et yo non las pongo para los que 
así son maestros-, pero los ornes quando 
comienzan á catear n^n lo saben todo, et han menes- 
ter de ver et oyr á algunos de los que más vieron et 
más prouaron en esta arte del catear, et quando yo 
comencé á afanar con el nebly, mucho me ploguiera auer 
fallado vn pequeño escripto tal como este, por do me 
podiera regir et gouernar et guardar de fazcr algunos 
yerros en la caca que fize, con que dapné muchos falco- 
nes , et yo era sin culpa, que non sabia más , et quando me 
acompañaua con falconeros que sabian el arte, paraua 
mientes, et por ventura en vn mes aprendía un capítulo 
de lo que veya. Et si quisieres , todos los capítulos que 
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principalmente cunplen á rregimiento de vn nebly en 
pequeño espacio lo verás por aquí , et de cada dia te po- 
drás apercibir. Et por ende los nueuos cacadores apro- 
uecharse an dello, et por tanto porné rreglas ciertas 
para gouernamiento del nebly , ca en verdat este es el se- 
ñor et príncipe de las aues de la ca^a , et quien bien so- 
piere gouernar et regir el nebly , todo el rregimiento de 
las otras aues puede más ligeramente saber. 

Deuedes saber que los falcones neblís , segund dicho 
auemos de suso que trayan de asuega et noruega et la 
alta alemania do crían , et los traen en las cocas , que 
vienen en frandes et á brujas , vienen muy entecados et 
dolientes en los cuerpos , maguer no los muestran. Et 
esto es lo uno por las malas viandas de que los mercado- 
res , ó los que los traen los han gouemado ; otrosí por- 
que vienen en el nauío mal traídos et quebrantados de la 
mar , et han estado grand tienpo presos sin bolar et sin 
auer sus plumadas et sus curas , et avn quando ome los 
tiene et los piensa et cura dellos et huelan , asaz que fa- 
zer ha en los tener sanos , quanto más con todas estas 
ocasiones. Et por ende, si de tales falcones ouieres de 
conprar de mercaderos que así los tengan , es menester 
de te apercibir et catar et avisarte bien qué tomas en lo 
que de fuera puede parecer, et farás así : 

Cuando catares el falcon, cátalo primero por las fa- 
ciones et plumaje , segund dicho es de suso , et si todo 
non lo fallares ayuntado en vn falcon , toma lo mejor que 
podieres , et si al non podieres , á lo menos lo primero et 
principal cátalo de buen plumaje, ca el falcon tal nunca 
se puede dar sinon á bien ; otrosí cata quel falcon nebly 
con que ouieres de afanar cátalo que aya cuerpo , ca si 
feble es et de poca conplision , non es duradero , avnque 
al comien<;o muestre de fazer todo bien. 



Et desque le ouiei 
el cuerpo , cátale la b 
ees , ó comienco dello 
de nuue. 

Otrosí, cátale sí ti 
en la cola , et non le I 
quebradas , puédensc 
dría que fuesen sana: 

Otrosí, cata sí ha i: 
mayor quebrado por 
pueda enxerír, ca mí 
ca nasceria, et la péfn 
se non puede enxerí i 
vezes quel falcon no ; 
dar del pico en tra. 
Otrosí cátale sí ha c 
et sí tiene todas sus 1 1 

Et después que o i 
lo primero que farás 
mente , que sea vna i 
dágelo seco en polu( 
poniéndole en todas 
las orejas cuanto pi 
mente lo derribes , < i 
mente lo tengas , et : 
baño es bueno pars 
plumaje fermoso, ] : 
ñir las péñolas , et I 
obra por la calenta( i 
línpia mucho el falc i 
luengo , porque jar i 
en quanto piojo tou ! 
asaz que contender 
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sea luego fecho antes que comience con él á fazer ningu- 
na cosa , ca si lo comentasen á amansar et fazer conocer 
la mano et el señuelo et el rostro del ome , todo lo perde- 
ría, etdesto nacería, quando lo cogieres para lo bañar 
et lo fízieres , algund sin sabor. Et por tanto , que pase lo 
primero en aquella malenconía et trabajo, et dende 
adelante fazerle bien , et no le enojar. Pero diximos aqui 
del baño del oropemente para los falcones pollos •, pero 
después que son mudados , et tienen sus plumas fermo- 
sas, si piojo ouiesen , es mejor baño de la agua et pimien- 
ta, segund que adelante diremos. 

Otrosí, después que tu falconfuer bañado del piojo, 
guarnécelo de buenas piuelas et cascaueles et capirote; 
et las piuelas que sean de buen cuero delgado et bien 
adouado, et que le non apreté el qanco. Otrosí, los casca- 
ueles que sean comunalmente grandes , según el cuerpo 
del falcon ; et el capirote sea de buen cuero delgado, et 
tiesto et bien fecho, en guisa que le non llegue á los 
ojos , et que sea tal que lo non derribe de la cabera quando 
se sacudiere. Et la primera vez que le oi^ieres á tirar el 
capirote con que vino de frandes , et le ouieres á desco- 
ser los ojos , si es tomado de cahara , ó los trae cosidos, 
faz que sea de noche á la candela , et estonce se asegura- 
rá más , et ponle el capirote que ha de traer dende en 
adelante, et faz lo velar la noche toda, et el dia non caya 
de la mano , nin en esos veinte dias nin noches , ó más, 
segund que vieres que se asegura , et non le fagas menos-, 
como quier quel velar toda la noche non has porque lo 
fazer tan afincadamente como los primeros diez dias. Pero 
todo esto va qual fuere la voluntad del falcon , et guarda 
bien que lo no escarmientes en el poner del capirote , et 
que gelo pongas dulcemente, et desque se vaya aseguran- 
do , trae siempre contigo roedero que le muestres , et sea 
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de buena vÍ£Cnda; et tenga carne de quel falcon tome al- 
gunas picaduras , et vaya perdiendo esquiueza con el co- 
mer. Et quando lo touieres de noche á la candela , tírale 
el capirote et muéstrale el rroedero , porque vaya toman- 
do plazer, et sienpre le toma el capirote con la mano li- 
uiana , et non le hieras ni le des en el rostro , que lo asa- 
ñarás , et si luego al comiendo non quisiere comer, non te 
quexes por ello , ca lo non faze sinon con braueza , et el 
que lo velase toda la noche tenga la candela en la mano, 
ó delante, et non se oluide el vino al falconero, nin á los 
que le ajoidaren. Et desque vieres que tu falcon comien- 
za de auer fanbre, et abre la garganta como tragón, 
dale algunos dias de la vaca lanada en el agua tibia , fe- 
cha pedacos pequeños, et apurada de la grosura et ner- 
uios , et después toma á darle de una polla, ó gallina, 
que non sea muy grande , así fecha pedazos et lanada en 
el agua tibia , et en la noche dale sus plumadas , et yun- 
turas de huesos del pescueco de la gallina , ó de los nudos 
de la cuxa , et un poco de carne con ellos , et guárdale 
bien en las mañanas, que veas si ha fecho su plumada. 

Otrosí , desque vieres que tu falcon cata por la mano 
quando le tirares el capirote por veer si tienes que le dar 
de comer , guisa entonces que trayas contigo en una pe- 
queña linjavera i de lienco linpiamente una pierna de 
gallina , ó vna ala , et dale delta algunas picaduras , et 
dale á desplumar, et quando él estouiere en mejor sabor 
de comer, tórnale su capirote dulcemente. 

E desque vieres que tiene ya fanbre verdadera , apár- 
tate con él et prueua si querrá sobír en la mano á toda la 
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lonja á Ib lúa larga ■ , et quando sobiere en la mano, 
dale buena vianda, et £azle todoplazer, et después que 
tu falcon sin ninguna dubda salta en la mano, et cada vez 
que le muestras el rroedero, non cata por al sino por co- 
mer, entonce encama bien tu señuelo de un coqun^o de 
gallina con su cuello et cabet^ et cola, en manera que de 
cada parte esté bien encamado , et cata un cordel bien 
rezio et delgado, etata tu falcon aparte fuera en el canpo 
en lugar que sea llano et sin matas, et sin piedras , por- 
que non traue el cordel , et dale ally de comer en el se- 
ñuelo fasta que lo conosca de la mejor vianda que touie- 
res, et el coracon de la gallina , et los sainetea, et de la 
pierna , et dale ally grandes vozes , et andando en derre- 
dor del dando con la lúa > en tierra , porque vaya per- 
diendo el miedo, et aprenda á lo que á de tomar, et 
todo esto le fiírás con tiento que le non asombres, et 
todavía en la noche dale un poco de vianda en el agua 
tibia et sus plumas et ¡untas. 

Otrosí, después que tu falcon conosdere bien el señue- 
lo, et lo sigue , et non lo puedes sacar del, fázle venir 
por buelo al señuelo todavía con el cordel. Et cate el que 
tiene el falcon que lo tenga derecho en la mano , de ma- 
nera que vea bien el señuelo quando gelo mostrares, et 
non lo echen de la mano fasta quél de su voluntad salga. 
Otrosí non lo señuelen de ojo al sol , ca non verá bien el 
roederodel siñuelo, et podría se perder. Otrosí vaya el 
pico al viento et échale en lugar linpio el siñuelo sin ma- 
tas, que lo vea et pose luego en él , et non lo eches de 
rrostro sino al traues , ó á espaldas del que señuela, et 
desque el falcon posare en el señuelo , ve á él muy quedo, 



B. y D. lita larza. 

C. guante. 



43 
fablándole mansamente, et dale ally toda la mej(»r vian- 
da que touieres , et desque ouiere comido sácalo con un 
rroedero , et déxale alinpiar su pico et que se sacuda , et 
entonce pónle su capirote ^ et tráelo mvy sosegado en la 
mano. Otrosí, desque veas que ya viene muy bien al se- 
ñuelo , llámalo á la tira sin cordel , arredrado de villa et 
de monte, et dale algunas galinas á degollar en el señue- 
lo , encobierta la galina que la non vea , et beua de la 
sangre della, et todo este afán es para concertar et aman- 
sar un nebly en treynta dias para lo fazer como deues, 
para dende adelante que buele en la ribera. Pero todo 
esto es segund el tiento del calador, et plumaje et cora- 

con del falcon. 

■ 

Otrosí, quando fezíere buen dia claro et sol, pruéuale 
el agua en lugar apartado al sol et en buena gamella ^ ó 
buena vasija , et está cerca del sienpre apercibido con el 
rroedero en la mano, porque si vieres que non quiere 
sosegar, que lo tomes, et cata non lo fagas por fuerca 
entrar en el agua , ca se escarmentaría , antes ten algunos 
saynetes, et muestra gelos en el agua, porque con cobdi- 
cia dellos salte en el agua , et dágelos ally , que los coma. 
Et quando así le ouieres á prouar el agua , faz que tu fal- 
con aya comido primero media pierna de gallina , ca si 
mucho comiese, ternia dos trabajos : de se enxugar, et de 
gastar lo comido , et sienpre le prueua dende adelante el 
agua al más tardar á los quatro dias , et desque fuese ba- 
ñado ponió á la sonbra un poco , porque con el sol , si 
fuese rrezio , torcer se ya las péñolas , et luego á poco es- 
pacio tórnalo al sol , porque se enxuge et piense de sí , et 
déxalo bien pensar de sí á toda su voluntad antes quel 
fagas bolar. Et si fuere tarde , et non ouo lugar de se en- 
xugar , ponle dos candelas en la noche delante en vna cá- 
mara, et pensara de sí, et dale buena alcándara segura, 
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porque toda esa noche pensará de sy et se sacudirá muy 
rezio. Otrosí la vianda de tu falcon es asaz á la mañana 
un mienbro de gallina , pero si fuese girifalte, ó tagarote, 
á estos darás á cada uno segund el cuerpo que ha. Et en 
la noche dale sus plumas ¡untas et algunas picaduras de 
buena vianda , et con ello todavía las plumas bañadas 
en el agua tibia , et guarda sienpre non le des nervios 
nin came dura , ca non lo puede moler , et dura sienpre 
mucho en el buche. Otrosí non le des grosura , ca le en- 
palaga, et k engruesa la tripa que va al buche, et fázele 
non auer fanbre. 

Otrosí, como quier que en españa non lo vsan,pero 
en todas las tierras do cai^ con el nebly , ó con quales- 
quier otros falcones , señaladamente en bramante , que es 
en alemania, et esto mismo en franela et en Inglaterra et 
yulia, tienen esta rregla : quando dan de comer á su fal- 
con f si le dan de aue biua , sienpre pasan la vianda que 
le dan por el agua fria, et si la came que le dan es fria, 
pasan la por el agua tibia, et es prouechoso para tener el 
falcon sano et syn orgullo, ca la vianda muy caliente en- 
ciende el falcon, et la muy fría enfríalo, et por tanto es 
bueno tcnprarlo así todo. Et así lo fazen los bramanco- 
nes , que son gentes de bramante , que son oy los mciores 
fakoneros del mundo, et que más saben en esta arte, et 
han rrazon , porque lo vsan más que ningunas otras gen- 
tes, ca la tierra de bramante es una tierra muy llana, el 
de muchas lagunas, que llaman ellos fluches i , por la- 
gunas, ct ay muchas aues ■, et quando vienen las cocas á 
frandes , que traen ios falcones de alemana , et de Norue- 
ga, luego van ally los falconeros de bramante, ca es muy 
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cerca de ally , et conpran muchos falcones para los fazer 
en su tierra , et quando viene la quaresma , que los falco- 
nes son ya bolantes et concertados , van con ellos á pa- 
rís, et otros en inglaterra, et otros en colopnia, et en el 
imperio , á los vender á los señores ; quien quisiere alta- 
neros, quien quisiere garceros, de todo fallará. Et vale 
un nebly pollo altanero quarenta francos de oro , et sy 
fuese garcero , sesenta , et sy son mudados , valen más; 
que todo el peligro mayor de los falcones que vienen de 
aquellas tierras onde los traen es en la muda , señalada- 
mente al derribar de las tijeras, ca mueren de fílandras. 
Et por esta razón son los bramancones buenos falcone- 
ros , ca lo han por oficio , et á mí acaesció conprar dellos 
los falcones en parís , et los falconeros de bramante que 
me los vendieron venirse conmigo en castilla por sus sol- 
dadas. 

Otrosí , si tu falcon ouier pequeñas ventanas , que es 
grand tacha , señaladamente para el falcon altanero , que 
há menester de venir abaxo , et alearse , et traer el fuelgo 
suelto , et si tal ouiere las ventanas pequeñas , labrarlas 
has con cañiuete i , tirándole un poco de la cera , et des- 
que saliere sangre , ponle ally vn poco de algodón et ce- 
raza, et finca el falcon con buena ventana abierta. Et 
guárdate non lo labres de fuego , maguer que algunos lo 
vsan, ca es muy mal labrar, que el fuego ca4a dia obra 
más , et muchos falcones pierden los picos por ende. 

Otrosí, cata sienpre de dar á tu falcon buena alcánda- 
ra gruesa et firme , et que non ayan estado en ella galli- 
nas , et avn si podieres escusarlo non pomas tu nebly en 
la alcándara que sacre nin bomy aya estado , ca el sacre 
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et el borny han muy mucho piojo. Otrosí la casa sea sin 
humo ^et sin sereno, etsin poluo, et que non est¿ en ella 
cal, porque ^iega, et de yuso del alcándara est¿ el suelo 
limpio, porque veas la plumada quando la feziere, otro- 
sí las tolleduras; et guarda sienpre que nunca d¿s de co* 
mer á tu &lcon fasta que faga su plumada , et si non la 
feziere, farás como manda en el capítulo de las pluma- 
das viejas, et pónle sienpre la lúa > de yuso de los pies, 
et vn paño de color atado á la vara, ca le es muy sano á 
los pies. 

Otrosí, desque tu falcon fuer ya buen sefiolero, &zle 
bolar pica^ en lugar que non aya árboles, ca es muy 
buena bolería : lo vno muéstrase á al^ et abaxar et te- 
ner el fuelgo et guardar á su maestro, et cobra grand li- 
gereza ; et desque ovier así una grand pieqa bolado, dale 
señuelo et de comer , et después que en algunos días ouie- 
re asf bolado , as menester de catar otro falcon maestro, 
et échale con él sobre el agua, et ande con él sus tornos, 
et antes quél se quiera abaxar , dale señuelo et de comer. 

Et después que tu falcon sepa andar ya sus tornos, et 
fueres en rribera , dexa bolar primero el falcon maestro, 
et agüe las ánades , et entonce echa tu falcon , et déxalo 
andar con el maestro. Et así desque leuantares las ána- 
des et siguiere el tu falcon al maestro, et aguare con él, 
et cobrárades el ánade, dale señuelo, et el ánade en el 
señuelo, et cénalo ally, porque la conosca, et dale la len- 
gua della mascada entre los dientes , et el corazón , et una 
pierna , et en esta guisa lo gouiemas fasta que derrauiada- 
mente mate por sy. 

Otrosí, gouemarás adelante tu falcon en esta guisa: 
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desque algunos días aya andado con el maestro, quando 

supieres que tienes aues sobre que tu falcon buele , et sea 
en lugar do lo puedas acorrer , et puedas entrar por seco, 
non sean marismas nin muy altos juncares entre treme- 
dales, nin aya árboles muchos, así como salzedas, que se 
lijaría el falcon , nin sea arroyo muy fondo , que se non 
pueda pasar é acorrer el falcon , mas sean arroyos llanos, 
ó lagunas aguisadas ; et quando así fallares , ve el viento 
ayuso, et arríédrate de la ribera, et faz bolar tu falcon, 
et déxalo andar , et tomar su altura , ca si de otra guisa 
lo fezieres , et non tomases el viento , las ánades non es- 
perarían tan bien , et el falcon tiraría por ellas , et po- 
dría perderse. Et faziendo esto que te digo el falcon toma 
su altura , et pasa por encima de las ánades , et ellas ase- 
gúranse , et veelas el falcon , et entonce conosce sobre qué 
buela, et todavía se pone más alto. Otrosí, no seas cob- 
dicioso nin quexoso de leuantar las ánades fasta que tu 
falcon tenga su altura , ca si de otra manera lo fezieres, 
tu falcon tomaría mala costunbre , et non se alearla mu- 
cho , et temia que aurías luego á leuantar. Otrosí, si le- 
uantares andando el falcon baxo , et las ánades se leuan- 
tasen , el falcon no ternia altura para alcanzar , et golpar, 
et tiraría por el ánade á la tira , et seria grand enojo et 
peligro de perder el falcon; otrosí seria feo bolar, ca toda 
la naturaleza et nobleza et bien del falcon altanero es que 
sea lo más alto que pudieres. 

E quando vieres que tu falcon está en su altura, le- 
uanta sienpre el viento arriba , et al traués , en manera 
que eches las ánades por seco, ca entonces uerná mejor 
tu falcon , ca entiende que puede recabdar. Et sy agua- 
re , et tirare á fuera de la ríbera , dexa tomar altura á tu 
falcon, et toma á leuantarle las ánades, et si matare, 
acorre luego, et sy recabdó, llega quedo á él, et tíragela 
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de las manos muy dulcemente , ei caualga , et corre la ri- 
bera fasia que lu falcon se leuante; et si otras ánades y 
ouier , faz como primero feciste , et si non las ay , ó non 
quieres más bolar, da señuelo al tu falcon , et de comer 
todavía le da lengua et corazón del ánade, et una pierna 
de gallina, et está quedo con él fasta que se alinpie et se 
sacuda. 

Otrosí, sy tu falcon andando en la ribera sale et sigue 
alguna ralea, et si el falcon es pollo el es en el comienco 
de su bolar, et está quedo, tú dale vozes, porque tome, 
et si non quisiere tornar, muéstrale el señuelo, el si tor- 
nare, dale señuelo et de comer, et non cures de le fazer 
más bolar entonce, el ten que ha fecho asas, pues tornó 
á tu mandado, pero si el falcon es ya bolante, et sabe lo 
que ha de fazer , et sale como dicho he , et torna , déxalo 
andar, et si ánades av leuantaren , faz como deues. 

Otrosí, cata que non fagas bolar tu falcon sobre aues 
menudas, et sobre poca agua, ca quando el falcon viene 
á golpar, non falla asi grande una cerceta, et da en tier- 
ra et líjase. Pero si el agua fuere mucha, así como gran- 
de laguna, et ouiere y trullos et cercetas, et alcaderas et 
de tales aues menudas, faz bolar tu falcon, et leuanta 
gelas, ca todavía tornan al agua, et en esto se afeytan 
mucho los falcones nueuos, en uenir abaxo, et alear, et 
engolosínansc mucho, et desque una grand pieca ouieren 
así bolado et acuchillado en ellas, dale señuelo cerca del 
agua et dale de comer, et non cures, aunque non recab- 
de alguna dellas. 

Otrosí, si las ánades estouieren en seco, non fagas bo- 
lar tu falcon fasta que entren las ánades en el agua; ca 
en otra manera leuantar se yan, et el falcon tirarla et per- 
derla su buelo. Pero si vieres que están orilla del agua, 
espéralas que entren en el agua, et si vieres que non quie- 
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ren, et non fallas al, et tienes borny tor(;uelo altanero, 

fazlo bolar, et por auentura entraran entonces en el agua 
las ánades, et si se fueren, el borny non las seguirá, et 
así escusarás de non auenturar el nebly, et comunalmente 
esto fazen las ánades en el tienpo de las grandes eladas, 
que non pueden rronper el agua. Otrosí, están las ánades 
ñiera de los arroyos et lagunas quando ha Uouido mu- 
cho , et ay muchas aguas sobradas, en guisa que en los 
prados están todas las yeruas cobiertas de agua, et 
las ánades posan et piensan de sí, et non tienen si non los 
pies cobienos de agua , et non entran en los arroyos, por 
quanto el agua corre rrezio , por la mucha agua que 
traen , et es peligro , et entonce vela al falcon , ca están 
las ánades tanto como en deseo , et guardarte as de fazer 
bolar á tu falcon en tal lugar. 

Otrosí , pon todo tu saber , et toda tu acucia en que tu 
falcon rebuele et remonte , et en esto afana quanto po- 
dieres, ca esto es el cabdal del nebly. Otrosí, guisa, quier 
mate quier non, de señuelo, si non estando tu falcon bo- 
lando algund poco alto , como quier que quanto más alto 
estudiere quando el señuelo le dieres , será mejor. Et si 
estouiere posado en tierra , ó en áruol , ó en casa , espé- 
ralo fasta que se leñante, et caualga la ribera et dale 
bozes , et desque se leuantare , et andudiere un poco so- 
bre el agua , si ánades non hay quel leñantes , entonces le 
dá señuelo, et de comer, et de roer si quisieres yr á cazar 
otras ánades. 

Otrosí , si acaesciere que las ánades desque son golpa- 
das , ó aguadas , et se encierran así en el agua , con el 
grand miedo del falcon non quieren salir , et ay falcones 
así rauiosos et caninos , que cuando las veen así vencidas 
et rrendidas en el agua que se posan en la rribera cerca 
dellas, et quando las veen láncanse en el agua por cuy- 
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darlas tomar , et llaman los cacadores á esto pescar ; et 
esto escúsalo con el rremedio que se pediere poner, et non 
ay otro cobro si non lo más ayna que podieres, ó con 
vara, ó con aiTexaca,ó vallesta, que cobres el ánade, 
pues anda muerta. Et caualga et corre la rribera, porque 
tu falcon se alce, et desque lo vieres al^do, dá señuelo, 
et si se ouiere mojado et estouiere en tierra que pe non 
pueda leuantar á bolar, tómalo et non le des esa ora de 
comer , quier mate quier non ' , et dende adelante si vie- 
res quel falcon á menudo fazi: esto, antes sufre que se 
pierda el ánade , et dá señuelo á tu falcon , antes que ven- 
ga aquello, que es una cosa que los falconcs fazen á me- 
nudo desque á ello se vsan , et todavía para mientes si lo 
fazen con grand fanbre, porque anda baxo de carne ; et 
si aquella fuere, sílbelo en la carne a. 

Otrosí , véngate sienpre en mientes quel dia quel nebly 
nasciópara tomarlo orne, et cacar con él, que ese dia 
nasció la gallina , el sienpre la trae contigo biua ; et avn- 
que tu falcon mate otras presiones et le des algunas pica- 
duras dellas, ó el corazón, pero la gorja sienpre gela faz 
de gallina, ca lo trae sienpre tcnprado et sin orgullo, ca 
la carme de ánades , et de aues de rribera , et otras qua- 
lesquier presiones es mochina ^ , et saluaje et orgullesce 
el falcon, et fínchelo de orrura 4, ct non anda mandado 
al señuelo , et cura de raleas. 

Et la gallina que ouieresá dará tu falcon, non sea muy 
vieja, et cata que sea sana, ca si doliente fuese, ó pepito- 
sa, seria gran dapno para tu falcon . 
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Otrosí , el dia que tu falcon no bolare en rríbera , ó 
por otra presión , non oluides el señolar á la tira si buen 
tienpo fe2dere, que non y lueua, ó faga grand viento, ó 
niebla, óestouieres en monte. Ca entonce seria peligro, 
ca lo podrías perder, et dale señuelo cabo ty , et de co- 
mer, pero si á la tira señolares, et touieres gallina en*- 
cobiertamente , dágela á degollar por la boca , et beua 
la sangre, ca aquella sangre de gallina es muy sana, et 
así lo oy al visconde d'ylla de aragon , que es muy ca- 
lador et sabedor de nebly , et dize que es muy sana la 
sangre de la gallina , por recelo de las ñlandras et ñlome- 
ras , et porque toma otrosí el falcon grand creencia en el 
señuelo. 

Otrosí , de todas las aues yo non fallo de tan diuersas 
et tantas naturas como ánades , ca y son contadas abo- 
castas, ánades reales, et ánades gentas, capirotadas, 
ginetas , trullos , golondrinos , al^aderas , rayllos , negre- 
tas , cercetas , et otras muchas , et á todas estas et de tal 
natura farás bolar tu falcon de una manera , faziendo bo- 
lar primero tu falcon , et que tome su altura , et después 
leuantar, pero á todas las otras presiones, saluo sisones, 
así como á grúa , gar^a , aberramia , martinete , cuerbo, 
taluo , alcarauan , lechucha , bitor , echarás á bra^o tor- 
nado. 

Otrosí , antes que los falcones pollos entren en la muda, 
quando son pollos , es bueno en el mayo fazerlos bolar 
sobre los sisones , ca los fazen ligeros et altos , et á estos 
farás primero bolar tu falcon , et después leuantarle los 
sisones , et si recabdare , tíragelo cortesmente de las ma- 
nos, et caualga et fázgelo rrebolar. Et sy más quisieres, 
que buele por otros, sy los ay, si non, darás señuelo*^ 
otrosí en aquel tienpo es muy buen bolar á los marti- 
netes. 
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Otrosí, quando tu falcon quisieres que buele por el 
auerramia , cata que non faga grand viento. 

Otrosí , el tu nebly pollo fazlo bolar algunas vezes so- 
bre las perdizes , ca los faze la tal bolería sobre las per- 
dizes muy altos et muy redondos , et toman los falcones 
en ello muy grand golosina et grand sabor, et buele como 
te dixe que deue bolar sobre los sisones , et si rrecabdare 
tíragela de las manos , et non le des de rroer , et caualga, 
et rrebuele , et quando vieres que asaz há bolado , et está 
alto, antes que desenballeste á se abaxar , dale señuelo 
et de comer , et guarda quando quisieres que tu falcon 
buele así por perdiz, non trayas sinon un podenco, ó 
dos, et bien mandados, et eso mismo non le fagas bolar 
en logar que aya árboles muchos, ca se podría el falcon 
lisiar quando viene al golpar. 

Otrosí, acaesqe muchas vezes que se toman los falco- 
nes cahareños tan tarde , en manera que finca muy poco 
tienpo dende al tienpo de la muda , et es breue eso mismo 
el tienpo para lo fazer et caqar con él , et para esto con- 
viene que fagas así : que todo ese jyerano non cures de lo 
poner nin asosegar en la muda , mas por las mañanas 
frías et tardes lo faz bolar por sisones , por alcarauan et 
ánade , et non cures de al saluo de pasar así el tienpo, 
siquier bolando et dando señuelo , et eso mismo por el 
martinete es buen bolar. Et desque vieres que ya derriba 
mucho, así de las alas como de la cola, tráelo en la 
mano, et sufre quanto podieres de lo non poner en la 
muda ; pero desque vieres que las péñolas vienen en san- 
gre, porque seria grand peligro estonce, sosiégalo en la 
muda. Et otrosí, el dia que tu falcon no ouier de bolar, 
aquel dia en la mañana pónlo en el prado , en logar apar- 
tado sobre una piedra bien atado á su lonja, et ally fol- 
gará et pensará de sí, et cata quel logar do le así ouieres á 
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poner, que sea entre paredes , non sea en el canpo, por- 
que vería las aues que atrauiesan por el qielo, et non aso- 
segaría. Et tú non te partas del con el rroedero , porque 
si vieres que non quiere asosegar , que lo tomes , et este 
poner así en el prado non lo vsan los caladores en casti- 
lla , mas el falconero de bramante non lo escusaria por 
cosa del mundo , ca dize él que su falcon há menester de 
pensar de sí, et tomar plazer, et que le es mejor allí que 
non en el alcándara. 

Otrosí, como dixe primero , sienpre guameqe tu falcon 
de buenos cascaueles et de buenas piuelas , et buen capi* 
rote ; ca si el capirote se dapna et moja en los ojos , po- 
dría perder la vista, et auer nuue, et eso mismo escar- 
miéntalo en manera que aborresce el capirote. Otrosí , la 
mala piuela , de mal cuero , 6 muy apretada , fázele An- 
char los pies, donde le rrecrece gota ó clauos. Otrosí, los 
cascaueles sean buenos et doblados de milaña , et si tu 
falcon es bullicioso, et sale á menudo de la rribera, et va 
con la ralea , cárgalo et échale quatro , ó si menester fuer 
seys, segund vieres el cuerpo del falcon et su orgullo. Et 
algunos cacadores ay que quando cargan su falcon por 
ser orgulloso et sale de la ribera , que le ponen cascaue- 
les en la cola , et aquello parescele muy mal et feo ; ay 
otros que le ponen cascaueles llenos de plomo , et esto me 
parece muy peligroso, que el falcon podría por ende 
mancarse muy ayna , et por ende es mejor cargarle de 
muchos cascaueles, que más enpachan al falcon et lo 
enojan, et lo farán asosegar por ser muchos antes que 
por la pesadura que há, en quanto son quatro, ó seys, 
segund cumple : et yo así lo vsé et lo querría vsar , avn- 
que no son muy buenos, no le enpesce tanto que suenen. 
Pero quando ouiere á traer los cascaueles que le cun- 
plen, quando andouiese bien ordenado el falcon, los 
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cascaueles se atan primos et gruesos, vno prima et otro 
bordón, pero sea tan grande el vno cecno el otro, que 
fagan buena melodía^ et son buenos, lo vno el falcon 
paresce bien quando buela , et lo al las ánades et aues 
sobre que bolare más se asombrarán ; lo al , si perdieres 
el falcon , fallarás más ayna rastro del , ca lo oyen mu- 
chos de los que andan por la tierra, et poderás tomar et 
saber tiento del. Otrosí, no se te olvide de traer sienpre 
contigo capirote sobrado, porque si perdieres el capirote 
quel falcon trae, que acaesce a menudo, que tengas de 
que te acorrer, ca de otra manera verte yas en grand eno- 
jo, et peligro, et quebrantamiento del falcon. 

Otrosí , si perdieres el tu falcon , serás bien diligente á 
le buscar, et non te enojes dello , et lieua contigo gallina 
biua et tu señuelo bien encamado. Et si fué con rralea, 
cata el tiento de la tierra que leuó , et cata si alcancó, et 
guarda bien, camuchas vezes se encubren desque alcan- 
<^ con la ralea, et callan los cascaueles, que non suena 
nin come fasta quel orne pasa. Ex si otro tiento non tie- 
nes , cátalo viento arriba et á las rriberas , ca ally recudi- 
rá, et si lo cobrares et touier ralea, tíragela de las manos 
en manera quel entienda que te pesó. Et si alguna noche 
durmió fiíera de tu poder, cárgalo de cascaueles fasta que 
veas que es asegurado, et si quando lo buscas rrecudierá 
tf al señuelo, fazle quanto plazer podíeres, et dale la ga- 
llina á degollar en el señuelo. 

Otrosí, rrequiere á tu falcon que non traya grand pico, 
ca lo vno paresce mal , et es le dapnoso , ca non come 
como deue, resolla et cárgase de agua ; et quando le mu- 
cho así crece, leuántansele esquinas, de que viene á per- 
der el pico etaportellarse. 

Otrosí , quando le fezieres el pico, fazlo con buen tieti- 
to, et non saques sangre, nin le llegues al maslo. Otrosí, 
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las vñas , si altanero es , tájagelas , et tráyalas cortas, et si 
garcero es, non gelas cortes. 

Otrosí , faz sienpre bolar á tu falcon por la grand ma- 
ñana , madrugando bien con él , et esto es lo vno buena 
costunbre, et otrosí las rraleas nin águilas non parescen, 
et avn otrosí lo farás bolar á las tardes , ca el nebly dos 
vezes al dia quiere bolar. 

Otrosí, quando touieres nebly, que de auentaja sea alto 
et rredondo en la rribera , por mi consejo en aquello lo 
mantemás ; et non lo farás garcero , ca después que gar- 
ceros son , dexan mucho de la altanería , et el cabdal et 
sotileza de la arte del nebly todo es el altanería , et tarde 
falla ome tal falcon para ello qual quiere , et garcero ayna 
se faze el falcon, et los cacadores sienpre contaron la gar- 
ca por rralea. 

Otrosí, tu falcon duerma en tu cámara, ó del que lo 
touiere en carga de curar del , et tenga candela toda la 
* noche. Et en espafia vsan los falconeros dexar sus falco- 
nes sueltos , porque sy de noche se sueltan del alcándara, 
que acaesqe soñando que andan á caca , seria peligroso, 
et algunos ay que se perdieron así. Et en franela, et en 
aquellas tierras átanlos, ca dizen quel falconero non deue 
tener su falcon tan arredrado de sí , que le non oya , et si 
estouiere suelto , que podría dar en la pared , ó en alguna 
otra cosa , et lijiarse , et cada uno vno pone buena rrazon 
por sy . Pero yo sienpre lo dexé suelto , et cerca de mi 
cama , si es falcon de que me pagué. 

Otrosí, quando tu falcon tomare alguna presión, así 
como á gar^ , ó otra presión sobre que le as de dar á 
comer, non le dexes comer luego fasta que pele, ca el fal- 
con está encendido, et la carne de la presión arde, et 
ayuntase todo, et faze grand dapno al falcon. Et desque 
una pie^a así pelare, dale de comer et guárdale de la san- 
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gre , ca non le es buena ^ ca , como ya díxe , son las pre- 
siones saluajes,eiorgullcsce el falcon con su sangre; ct 
avn con la carne si mucho le das della ; et deucs lo guar- 
dar desto , ca el nebly de su naturaleza es brauo por el ar- 
dideza et esfuerijo que en él ay, et por tanto es menester de 
lo gouernar tenpradamente , pero dizia Juan ferrandez 
burrielloque el falcon que no descendía derrauiadamente 
en la ribera, que era bien darle algunas vezes á comer el 
pecho del ánade, porque tomauagrand creencia ct sabor. 
Etyo non dubdo que esto es vcrdat. Peroá la tira es más 
presto el nebly de seguir el ánade, que primero feziera si 
esto le fezieres, et podrás lo antes perder. Pero si el fal- 
con es tan duro de fazer que non desciende como deue, 
bien es alguna vez darle así de comer en el ánade , et sea 
muy pocas vezes. 

Otrosí, quando tu falcon tomare ralea, así como cor- 
neja, sisón, paloma, ó otra contra tu voluntad, sácagela 
de las nunos, en manera quel entiendn que te pesó dello, 
et non le fagas bien ninguno , mas 1 ucgo le pones el capi- 
rote, et no le dexes bolar fasta que esté así una grand pieca. 

Otrosí, es bien algunas vezes dar á tu falcon de la lie- 
bre caliente, ca es vianda bien liuiana. ci que remonda ct 
alinpia mucho el buche del falcon. Et esto sea una vez en 
el mes, et dale della una gorja, mas guárdale de la san- 
gre della, ca seca es mucho, et faze huélfago; etquando 
el falcon mucho trabaja es buena vianda, et vy que rramir 
llorenco, comendador de calatraua, que de suso fize men- 
ción del entre los cacadores et grandes falconeros, et fué 
buen cacador, et especialmente fué muy buen aceitero, 
et quando tenia aijor de Noruega, et fallaua gar9a en 
tajo , que es rio caudal ' , et moraua cerca delly, él fazia 
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la guardar la garca, et con los falcones alfaneques que te- 
nia yua á buscar la liebre, et después que la tomaua, to- 
maua estonces su acor , et yua á echar la garqa , et su 
acor la tomaua en guisa que cayese en el agua grande, et 
se mojase. Aquel dia dáuale el corazón de la garza , et 
todo el papo le daua de la liebre , porque era vianda bue- 
na et liuiana. Et el acor llévaselo luego al buche, et dezia 
que asaz tenia el a^or de trabajar en se enxugar, et por 
tanto auia menester non ser gouernado de vianda si non 
liuiana, como es de.liebre. 

Otrosí, quando tu falcon quisieres fazer garcero , farás 
así : si tu vieres que tu falcon tiene ojo por la garqa , et 
llega á ella , mas non pega con ella , abáxale un poco de 
la carne , et dale fanbre. Et si vieres que con esto non 
quiere trauar della , entonces cata falcon maestro que sea 
buen garcero. Et quando vieres que el falcon maestro 
buela, et la garcía se rrínde, entonce tira el capirote al tu 
falcon, et déxalo bolar, et luego se ayuntará con el maes- 
tro , á lo que vee rrendido, et si la garca muere, fazle ally 
todo plazer que pudieres, et dale en la gar<;a á pelar, 
que la conosca, et dale el corazón della, et cañadas, 
et una pierna de gallina, et coma algunas picaduras en la 
tabla de la garca. Mas jamás nunca des á tu falcon fartu- 
ra I de la carne de la garca , ca es muy viscosa , et mo- 
china, et enpalaga mucho, et aborrécenla los falcones mu- 
chas vezes por ende. 

Otrosí , desque tu falcon aya comido en cinco ó seys 
garcas , et la mata denodadamente sin maestro , dende 
adelante dale garca esquinada que algún falcon la esqui- 
ne , et la faga remontar. Et desque con rrazon fuer alca- 
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da ta gar^a et alta, entonce echarás tu falcon, ca no le 
deues usar á matar garija baxa , que aquello querría él. 

Otrosí , quando echares tu falcon á gar^ ó á otras ra- 
teas, echarás viento arriba, al contrario que faces á las 
ánades , porque la gar^a luego toma el viento ayuso , et 
falla el falcon en encuentro. Otrosí, non eches en rio gran- 
de , ó en lugar que lo non puedas acorrer. Otrosí , quan- 
do ouieres de fazer que tu falcon buele por gart;a , guisa 
que non aya estado al sol , et que aya buena fanbre , et si 
cascaueles grandes traxier, descárgalo, et buele con cas- 
caueles liuianos. 

Otrosí , quando touieres falcon garcero , el fallares gar- 
za , et ánades , todo en vno en la ribera , cerca lo vno de 
lo al , estonce farás primero leuantar las ánades , et 
echarlas de ally, et otrosí rraleas si las y ay. Ca en otra 
manera , si echares tu falcon á la garifa ., et andando con 
ella se leuantasen las ánades, el laltnn vcrnia á ellas 
et dexaria la garca ', et si non viste las ánades , fasta que 
tu falcon bolaua, guarda quanto pudieres non le leuan- 
tes las ánades, que ya estonces non ay otro rrcmedio. 




CAPITULO IX. 



COMO SE DEUE AUHPIAK EL FALCON L 




USO auemos dicho que los falcones, así 
los que traen de noruega, que vienen de 
Irandes , como los que toman cahareños, 
que lo primero que los deues fazer es 
vañarios del piojo. Ca non es dubda que 
los que traen de flandes, por la conpa- 
ñía de muchos falcones que vienen en vno , otrosí los que 
se toman brauos, han piojo de las aues que toman, en 
que se ^euan cada dia , et fasta, que los bañes et alinpies 
del piojo non pueden estar en su sabor, nin farias dellos 
lo que quisieres ^ ca luego que le da el sol et el piojo bu- 
lle , tanto tiene que ver en tornar ally , que non cura de 
al , ca la pluma se le calienta , et el piojo muéuesele , et 
íazelo y entender et á las veces perderse. Et como dixe, 
quando son pollos, el oropemente es buen baño para 
ellos. Pero desque son mudados, et están bien vestidos 
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de fermosas plumas, non los quieren los ca<;adores teñir 
del oropemente , segund dicho es en el ochauo capítulo, 
luego en el comíenco. Et para lo alinpiar, quando tu fal- 
con mudado sintieres que tiene piojo , ca gelo verás que 
toda Id noche trae los cascaueles et non sosiega , rascán- 
dose con los pies, et sacudiéndose á menudo , et algu- 
nas vezes son tantos , que los verás salir al sol por encima 
de las plumas , et tomarás para un falcon una oni^a de 
pemienta bien molida et cernida, et vn quarto de onca de 
fauarraz molido, et átalo en un trapo et pon en un bacin, 
ó en vna gamella pequeña del agua tibia, et algund vino 
blanco, quanto el quarto, et faz salir toda la fuerca de 
los poluos de la pemienta et fauarraz que tienes en el tra- 
po en el agua , et después pon vn paño de lino en el ba- 
cín, et coje tu falcon dulcemente, que lo non apretes, 
porque non se fiera en los onbríllos cten las espaldas, ca 
tiene ally los huesos et poca carne , et ten alguno que te 
ayude, et derriba tu falcon ally, et mójale bien todas las 
plumas con el agua, así buelta con el poluo de la pe- 
mienta et fauarraz, como se di\o, c: desque lo ouieres 
asi vaiíado et requerido, enbuéluclo con un paño de lino 
línpio, et esté así encamisado una picea encima de vn fa- 
zeruelo, et después desenbuéluelo, et tómalo en la mano, 
et tenlo al sol fasta que se vaya cnxugando, et veas salir 
el piojo , et tíragelos luego con vna cana asi como fueren 
saliendo, et dende á quatro ó cinco dias pruéualc el agua 
dulce , porque se vane si quisiere. 




CAPITULO X. 




CAESCE muchas vezes, segund dicho 
|VA V^B auemos, que los mercadores conpran et 
R^K^^M ayuntan falcones para vender, et non cu- 
ran de al sinon de los gouemar á la me- 
nor costa que pueden. Et por tanto non 
les dan si non malas viandas , et por 
esto, et por estar encerrados que non veen el sol nin les 
prueuan agua, non están sanos, et cárganse de agua. 
Otrosí, bien así quando los cacadores lostrahen por les 
non dar á tirar , ó les dar casa con fumo ó sereno , cár- 
ganse de agua , et esta agua es ligera de curar antes que 
se vedrie, et conoscerlo as en esto : que le verás quando 
le das de comer et tira , que le cae agua por las narízes, 
et estornuda, en guisa que al cacador que le da de comer 
rocia el rostro con el agua que sacude. Et sí el agua que 
tú vieres es tan cargada que tiene las señales que dize en 




el capítulo ODzeno, que es el siguiente deste, que labia 
del agua vidriada , farás et curarlo as como ally dize. 
Pero si non es tanta como dicho hé en este capítulo , dale 
fauarraz bien mondado et linpio, apretado en vn paño en 
el agua caliente , en guisa , que salga tan claro que ape- 
nas tenga leche \ et ponle en cada ventana quatro gotas, 
ó cada tres, segund vieres la conplision del falcon, et 
muéstrale un poco el sol , et tíralo luego á la sonbra, et 
esté quedo en una alcándara fasta que faga sus bauadas, 
et ponió de st en vna cámara fría , et bien tarde dale de 
comer de vna pierna de polla , ct para bien mientes quan- 
do así ouieres á purgar tu falcon , que esté bien rezio , ca 
de otra manera seria grand ptiigro. Et otros dexan de 
darle el fauarraz, et úntanle al falcon los paladares con 
la miel, et después frégangelos con oruga molida, et fá- 
zenle purgar del agua , et es más sin peligro , et por es- 
cusar dende adelante sienpre desto , dá siempre á tu fal- 
con á tirar et desplumar dos vezes al dia, et guárdalo de 
le non dar sereno de noche ó fumo ó mala vianda , et así 
nunca se cargará de agua para que lo ayas de melezinar. 
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CAPITI 




COUO SE DEUE f 



ORQUE 

bro de te 
mienbro i 
desee, pe 
dríada di 
principal 
se engendran en los cuerf 
esta dolencia es en la cabei ; 
tollido de las otras dolenci 
esta dolencia en esta mane 
falcon , et verás su senblan 
ojos finchados, et el cuello 
ó dexa de bolar, tienta coi 
qnando come, non lo falla 
en el desplumar et mesa 
ouiese , et esta dolencia se : 
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Toma en la noche , desque non touiere papo , et échale 
del agua tibia con vn poco de vinagre en las ventanas , et 
guárdate quel vinagre non sea más saluo quel agua sea 
vn poco azeda, et ponió en el alcándara, et déxale saco- 
dir, et desque vieres que dexa de sacodír, tómalo en la 
mano, et dale á tirar por un rroedero, et desplumar, et 
otro dia toma-la miel en terrón vn poco dura, et métele 
della en la boca , et después que gela dieres atápale la 
boca, teniéndole el pico con la mano fasta que lo lance 
perlas ventanas, et después ponió en el alcándara, ct sa- 
cudirse há de toda aquella agua, et quando le metieres 
esta miel, non gela ferás yr al vientre , quel seria grand 
trabajo , et dale vn poco de comer ese dia et larde et en 
ese mesmodiaála tarde, desque le dieres de comer, prué- 
uale el agua, et beua della si quisiere , ct toma el cspic et 
los clauos de girofre, et la canela, et llor de canela, et 
átalo todo en vn paño linpio, et ponió en vna jarrüla pe- 
queña, et fínchela de agua, et fazla iL-ruir fasta que tome 
sabor de las especias , et desque fuer^^ cocida, déxala ati- 
biar de guisa que sea tibia , et dale la pierna de la gallina 
mojándola ally en aquella agua, et una ala de gallina 
cada dia , et el agua sea sienpre tibia cada que así lo 
Quieres á dar de comer. 

Otrosí , deues saber que desta agua se faze otra agua 
peor que es más vidriada que la suso dicha, ca á esta pri- 
mera que fasta aquí he fablado, non le deues fazer otra 
cura ninguna, saluo la que dicho hé. Pero esta otra agua 
vidriada tú la conoscerás por las señales qui: le he dicho, 
et demás verás vna señal , porque la puedes mejor co- 
noscer. Sabe que ally do dixe de suso, que le verás los 
lagrimales de los ojos finchados, sabe que en ese lugar le 
verás fazer como las fuelles que finchan et desfinchan , et 
quando el falcon más se debate, tanto aquellos lagrima- 
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les más fazen aquello ; et demás para mientes et verás en 
las ventanas del falcon como muermo cuajado, et non 
viene fuera sobre el pico, et á esta dolencia desta agua 
vidriada farás así : toma un fierro fecho por esta figu- 



» 



ra que está aquí figurada , et que sea tan luengo , que 
quando lo escallentaren de la vna parte , que lo.puedas 
tener de la otra con la mano sin te quemar , et sería asaz 
vn xeme de luengo. Et este fierro tiene de la vna parte vn 
botón , et sea tan grande el botón como la cabeza del al- 
filer, et es tal como el fierro con que labran las bestias, 
et caliéntalo bien en el fuego , et derriba el falcon muy 
mansamente , et ponle aquel botón bien caliente en vn 
foyo que le fallarás entre el ojo y la ventana , et por tan- 
tas vezes gelo pon quel botón vaya dentro á las entrañas i 
de las narices, et así de la otra parte. Otrosí , le deues 
poner otro botón suso en la cabera entre amos los ojos, 
et esto fecho , deues tener vn poco de miel , et póngelo en 
la boca , segund dicho hé de suso , et que lo lan^e por las 
ventanas , que non vaya al vientre , et en otro dia deues 
facer vn saquete de liento tan grande como tu palma, et 
finchelo de rrosas secas , et cuézelo en vna olla pequeña 
nueua llena de agua , et fazlo feruir. Et desque fuere co- 
cido , déxalo atibiar , et faz otros dos saquetes tan gran- 
des como aquel de las rrosas , et fínchelos de mijo , et que 
sean bien cosidos en derredor ^ et pon una teja en el fue- 
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go, et fazla bien caliente, et desque fuer bien caliente, tí- 
rala del fuego, et derriba tu fálcon sobre vn cabefal, ct 
escalienta aquellos saquetes de mijo en aquella t^a , en 
guisa que se non quemen , et desque fueren bien calien- 
tes, ponle el saquete de mijo por encima de la cabe^ et 
de los ojos et de las orejas et sobre el pico et sobre lo 
llano de la cabeza , et desque el vno fuere frió, ponle el 
otro caliente , por tantas vezes, que la cabera del falcon 
sea bien escalentada. Et desque la cabeca del falcon fiíe- 
re bien caliente , toma el saquete de las rosas , que non 
sea más caliente de quanto lo puedas sofrir, et caldéale 
la cabera et los lugares sobredichos , poniéndole ally el 
saquete de las rrosas. Et dale ese dia de comer vna pier- 
na de gallina mojada en el agua del espíe, que sea tibia, 
por la guisa que suso, he dicho , et este suadório farás de 
tres en tres días tres vezes al dia, et en el dia luego si- 
guiente, después del lauatorio, le darás tres pildoras del 
a^éuar cecotri , fechas por esta guisa : tomarás el aceuar 
fecotrí, et muélelo bien, et toma el cumo del finojo,et 
echa gota á gota en el acéuar de guisa que non sea mu- 
cho muelle, antes sea vn poco duro, et faz entre tus ma- 
nos las pildoras tan grandes como garbanfos, et dale 
luego tres dellas , et si non fuer ticnpo de auer finojo , to- 
marás del agua del ñnojo que tienen los budcarios , et es- 
tas pildoras comentarás á dar en el sobredicho dia, et 
dende adelante de tres en tres días. Así que sean dadas en 
nueve dias nueve pildoras, tres pildoras cada vez, et dár- 
gelas as por esta guisa : toma la tripa de la gallina , el lá- 
uala,et mete en vn pedazo de la tripa vna pildora , et así 
las otras, et mete gelas por fuerza en sus términos, se- 
gund dicho hé. 

Otrosi, desta dolencia mesma que de suso dixe acaesce 
por tal figura , que esta agua vedriada atapa los caños, 
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así de las ventanas et de ojos et de narices, et esta agua 
non ha por do salir, et tómase á la cabera donde se en- 
gendró, et por fuerza del atapamiento de los caños póne- 
se sobre el meollo , et faze perder la vista al falcon , et 
viénele vaguido , et cae en tierra , et non se puede leuan- 
tar, et tuerce la cabe9a, et tremece, et paresce que es 
demoniado , et á esta dolencia acorrerás con las melezi- 
ñas que de suso auemos dicho para la primera, et segun- 
da dolencia , et demás labrarlo as en las ventanas para le 
fazer las ventanas mayores. Et toma vn fierro luengo et 
delgado, sotil como alesna, fecho bien caliente , fecho en 
esta guisa : 




Et con este fierro le pasarás las narizes, et sea bien ca- 
liente, et pase fasta el mango, et el mango sea de fierro 
mismo, et sea bien polido, et bien limado, et tan luengo 
todo el fierro como vn palmo , por el calentar , et porque 
lo podrás mejor manear para labrar con él , et pase las 
uentanas de vn cabo al otro ; et después toma los oíros 
fierros sobre dichos et figurados en este capítulo para la 
primera et segunda dolencias , et caliéntalos bien , et que- 
ma en las fuentes sobre dichas , otrosí en la cabe9a, entre 
amos los ojos encima , et después ponle vn botón caliente 
en el testudo, do se junta el pescuezo con la cabeca, et 
fazle las otras curas sobredichas, segund dicho he. Etde- 
ues saber questas dolencias sobredichas se engendraron 
por muchas maneras et razones : et la primera rrazon 
por las malas viandas de carne desoUadiza et non fresca 
que dan á sus falcones algunos candores ; otrosí , por los 
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non dar á tirar á desplumar-, otrosí, quando los aues 
vienen enojadas en el tienpo de jmuierno, et son puestas 
en alcándaras malas et delgadas et non firmes, et los 
falcones non osan pensar de si nin sacudirse ; otrosí , en 
casas de fumo ; otrosf, non son puestos al sol, nin son 
pulpados quando tes cunple, nin son puestos en el agua; 
et quando faze tienpo para ello non los fazen bolar, nin 
los dan señuelo á la tira. Et destas cosas de malos gouer- 
namientos crecen estas dolencias, et ellos mesmos á las 
vezes son engendrados destas dolencias suso dichas. Por 
la qual razón cunple á tos candores que sienpre se re- 
uean en sus falcones como la mujer en el espejo , por 
veer sy paresce bien ó non , et á tal deue ser el candor 
con el su falcon, para ver si se le muda el senblante, ca 
si algund enojo ha, luego el falcon muda el senblante. Et 
desta dolencia desta agua vidriada, de que tanto carga. 
que es menester de facer estas obras, pocos falcones 
guarecen. Pero yo vy á Juan fcrrandes burriello fazer 
esta cura á vn nebly del rrey don pedro , que llamauan 
calahorra, et trayalo vn su falconero que auia nonbre 
ferrand garcía el romo, et vy lo guarescer, et después 
matar muchas garfas, et esto digo, porque non desespe- 
ren de melecinar su falcon los que este libro louieren, ca 
non puede ser menos auentura que estar en la auentura 
que lo tiene ome por perdido. 
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menester en esto : lo primero, que estando en su buena 
carne qual deue , non ha uerdadera fanbre , nin buela 
como deue, et desecha las presiones que solía tomar, et 
si lo non face por orgullo de estar muy grueso, ten por 
cierto que lo ha por non tener el cuerpo purgado. Otrosí, 
fazen las tolleduras feas et de mala color, et con mucho 
preto, como estierrcol, et mal ordenadas. Ei quando esto 
vieres, farás así : toma vn tártago, et dágelo, segund que 
todos los caladores gelo suelen dar, catando el cuerpo 
et la conplision del falcon , ca vno ha menester más gra- 
nos que otro, et desque gelo ouíeres dado, luego le prue- 
ua el agua en ayunas, et beuerá si quisiere, et después 
que vna gran piefa esté sobre el tártago, dale vna pierna 
de polla, et por quanto el falcon finca fatigado del cuer- 
po, dende á dos dias dale su acucar cande, poniéndogelo 
en la boca en tres ó quatro pedamos; tt pruéuale el agua 
en ayunas , ct desque vieres que non tuelle del adúcar, 
dale de vn corazón de carnero bien lauado, et tirándole 
la piel que tiene et nervios et dur\¿y.a.s et grosura, et 
con él dale de la zaragatona, et dende adelante torna á 
darle tus buenas viandas como primero solia comer. Et 
si los falcones fueren villanos, como sacres, ó bomys, ó 
alfaneques, dales los lardones. Pero al nebly non gelos 
deues dar, et faz mucho por sienpre dar á tu falcon bue- 
na vianda , et de pelar, et de plumar, et de tirar á menu- 
do, que cada vez que le tirares el capirote, luego vea el 
rroedero , et tire en él, et faciéndole esto, sienpre estará 
guardado de non venir á auer menester estas purgas, ca 
so f ierto que las purgas desgastan et destruyen el cuer- 
po del falcon. Pero á la entrada de la muda, etála 
salida, bueno es purgar el calador su falcon , et quando 
viere quel viene dolencia, porque se non puede escusar, 
ca muchas vezes los falcones alcanzan rraleas, et céuanse 
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en ellas, et comen plumadas, et el orne que non es bien 

diligente en catar por su falcon , non cura de esto*, et el 

falcon sobre pone plumas viejas en el buche, que después 

enpudrescen ally , et lo traen á que ha menester de ser 

purgado , é estará en peligro de morir i . 



I A. Omite esta frase. 



CAPITULO XIII. 



DEL FALCON QUK ntStCK. 




UCHAS vezes acaesce que por malas 
viandas, et mal pensamiento, et no co- 
mer los faltones quando deuen^ó comer 
poco, ó viandas frías, et non frescas, ó 
non ser purgados al tienpo que deuen, 
adolescen , et crésfenles dolenfias , et 
gástanse de cada día , en guisa que muchas vezes vienen 
á desecar ; et otros falcones desecan desque las ñlandras 
ó filomenas son engendradas en el cuerpo. Otrosí, dese- 
can por trópico que han ; otrosí , deseca el falcon quando 
es ferído en el cuerpo, et non es curado como deue, et 
de cada dia se le gasta el cuerpo, et después quel falcon 
comienfa á desecar , avnque coma, non le aprouecha nin 
tiene fuerza en sí , et verlo as triste et apretado , et sacú- 
dese flojo, et non tira nin despluma, et gástasele la car- 
ne, et al comiendo de esta dolencia lo deues acorrer, ca 
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CAPITULO XIV. 



QUE ES ASOMBRADO. 




UCHOS omcs quieren auer falcones, et 
cacar con ellos , et non lo saben fazer, 
et yerran en muchas cosas, señalada- 
mente luego en el comiendo , quando el 
falcones brauo, ei lo comiencan á ase- 
gurar, et fazer capirotero. Et ay algunos 
que toman grand quexa en ello, et cuidando que fazen 
bien, tíranle el capirote muchas veces et delante las gen- 
tes, et el falcon, como está avn brauo, espántase de la 
gente, et debátese, et non le saben acorrer con el capiro- 
te antes que así se derrame , poniendo gelo dulcemente, ó 
gelo ponen dándole con la mano en el rrostro , et espán- 
tanlo más, donde el falcon toma más saña et miedo. Et 
á las veces quéxase dando sus bozes , et asf como vee el 
rrostro del orne, todauia se más espanta, et cuélgase de 
la mano , et esto todos los falcones son asaz prestos para 
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así se dañar, señaladamente los girifaltes, et más los tor- 
zuelos , otrosí los neblís, así primas como torzuelos. Et 
quando el calador que á tal estado lo llegó ve así su fal- 
con dañado, enójase del, et dalo á mo^os que lo trayan, 
et todavía se dapnan más fasta que desesperan del, et dé- 
xanlo perder. Et pues esto viene por el mal sufrimiento, 
et poco tiento del calador, conuiene que se enmiende con 
buen tiento , et por todos los contrarios de los yerros que 
son fechos , et que el caf ador torrne á auer buen tiento, 
mejor de lo que ouo , et mejor sofrimiento , et fará así: 
cátele vn capirote bien fecho , et bien cerrado , que non 
vea con él nin le llegue á los ojos, et non gelo tire, saluo 
quando le ouiere de dar de comer, estonce se aparte en 
vna cámara escura , et sin conpaña , é tenga candela , et 
ally le dé de comer, et que haya grand fanbre , porque 
con la fanbre oluide la esquiueza et braueza que ha to- 
mado , et non cure sinon de comer, et déxelo alinpiar el 
pico, et sacodirse, et póngale su capirote muy manso, 
que non caya de la mano , nin lo dé á mo^o , nin á ome 
que faga más yerros con él , et en la noche á la candela 
déle á tirar, et déle saínetes , et vianda con que tome sa- 
bor, et plazer, et póngalo en la noche en su alcándara 
cerca de su cama , et la candela delante. 

Et tómelo antes que el dia venga en la mano , et des- 
que viere que se va asegurando, cátele otro capirote, que 
vea con él algund poco et deuise las gentes , porque vaya 
perdiendo el miedo, et así lo leuarás gouernando con 
buen tiento tantos dias, fasta quel falcon sea asegurado. 
Et dende adelante, desque lo vieres bien amigo del ome, 
farás como deues fazer , et si el nebly quisieres fazer , há 
menester que seas bien sofrido , et eso mismo quieren 
todas las otras aues, et girifalte et nebly non quieren que 
los tiren los capirotes , saluo para bolar , ó comer , ó po- 
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ner en el alcándara^ ó poner en alguna agua para lo 
ner en el prado, segund deximoSf lo que non íaze: 
otros falcones, que lo sufren et van grand picfa sin 
rote en la mano. 




CAPITULO XV. 



DIL FALCON QUX KA QUERMEZU. 



OS güermezes son engendrados en la ca 
befa del falcon por muchas maneras ; los 
primeros güermezes se engendran en la 
cabe9a quando el falcon es lleno de agua, 
et aquella agua corre por las narices á la 
boca , et escaliéntala , et con aquel po- 
drimiento faze los güermeces, et non son de peligro; 
pero deues lo curar desta guisa. Toma vn paño de lino 
ünpio et mojado en el vino blanco, et láuale la boca con 
él, et rrocíale con el vino la cabeca et el rrosiro, et vsale 
esto fasta que sea sano. Otros güermeces ay que se en- 
gendran en la cabe^ del falcon -, estos son de feridas de 
huesos quando comen , et esto fazen los falcones que son 
garganteros , et trauan de huesos , et Háganse en las bo- 
cas, et estos güennezes non son de peligro, et deues los 
curar con vna paleta muy sotil, desque fiíeren bien ma- 





duros, que non fagan sangre, et después ponle de la 
miel en aquellas llagas, et luego guareciera. Otros giier- 
mezes ay que son engendrados en la boca del falcon, et 
destos fablaremos et declararemos, porque son más peli- 
grosos que todos los otros. Todos los caladores conoscen 
estos güermezes que digo peligrosos ; son blancos, et son 
en figura de granos tan grandes como mijo, et mayores, 
et son por toda la boca, et por los forados de la lengua, 
et entran fasta dentro en la garganta, et está en dubda ^ 
podrán guares^er ó non ; et deues curar dellos por esta 
guisa : toma vna paleta sotil de plata , ó de fierro , non 
sea de caña, que le cortaría, et faria sangre, et tíralos 
grano á grano , de guisa que non fagan sangre, et toma la 
piedra alunbre et muélela, et echa della en aquellos lu- 
gares onde tirares los güermezes, et tenlo derribado vna 
pie^a fasta que aquel poluo de la piedra alunbre que 
echaste faga su obra , que lo non sací] Ja el falcon , ct esto 
lo faz de tres en tres dias, ó antes si \ iercs que lo ha me- 
nester. Otros güermezes ay que son en las orejas, et estos 
güermezes non se deuen curar, saluo tirarlos con vna 
paleta, et fenchirle las orejas de algodón ; et esto le deues 
fazer dos vezes al dia. Et los más de los falcones que los 
han traen abierta la boca et non la pueden cerrar, et 
quando vieres así la boca abierta, luego ten guarda 
de estos güermezes sobre dichos, et párale mientes en 
la boca, et en aquel lugar de yuso de la lengua don- 
de las bestias tienen el gallillo , et cata si tienen aquel 
lugar finchado ; et si vieres que lo tienen finchado, toma 
una lanceta bien aguda, et rónpele á lo luengo bien sin 
duelo , et si el falcon tiene dentro güermezes , tíragelos et 
métele dentro del algodón enbuelto con miel. Et sabe que 
los falcones que esta dolen^a han , que non quieren co- 
mer, et deues los meter la vianda que sea buena en la 
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boca por fuerza, porque coma, ca non gela poniendo así 

moma el falcon por desanparo , et por esto puede gua- 

rescer ; ca esta dolencia es mortal , et ha menester de ser 

curada sotilmente. 




CAPITULO XVI. 



DBL FALCON QUEL RBUAHECE EL PAPO. 




LGUNOS caladores ay que cuydando 
Ki VBB que fazen bien et piedat á sus falcones, 
HnA VH que tes dan muy grandes papos , seña- 
" ladamente quando toman ó matan algu- 

na presión , teniendo que gelo grades- 
(en mucho. Et non catan qué vianda 
les dan, ó qué ora es del día, sí es tarde, en guisa 
que! falcon non ha espacio nin tienpo para gastar et tor- 
i;er la vianda et leñarla al buche, ó qué cuerpo ha el fal- 
con , ó cómo gasta lo que come ; ca vn falcon tuerije ó 
gasta lo que come más ayna que otro , et dándole asy de 
comer syn razón, otro dia quando amanesce fíncale grand 
parte de la vianda en el papo , et fínca con vna dureza 
amasada, et es grand peligro que vienen dende los falco- 
nes á se apostemar , et adolescer, et para esto lo primero 
antes que tu falcon caya en este yerro , guisa de regirlo 
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bien , et darle de comer con buen tiento , en manera que 
bien entienda que antes de la media noche lo aura gastado 
et levado al buche ; ca dende adelante ha menester de lo 
sacar del buche por sus toUeduras , asi que en la mañana 
quando lo tomares, el falcon sea purgado si á cacar ovie- 
res. Pero si acaescier tal yerro, que esto non sea guarda- 
do, et le remanes<;e papo por esta sobejanía de comer, 
segund dicho es, ponió ese dia en vna casa muy oscura, 
que paresca que es de noche , et déxalo y todo el dia en su 
alcándara , et ese dia avnque lo gaste non coma ninguna 
cosa, saluo en la noche juntas de plumas, otro dia luego 
dale el acucar cande poniéndogelo en la boca, et ponió al 
sol fasta que non tuelga del acucar quel diste , et pruéva- 
le el agua en ayunas , et después dale de vn corazón de 
carnero, tirándole la tela et grosura et neruio et dureza, 
et lauándolo con el agua , et dale en el corazón de la za- 
ragotona ; et si vieres que el falcon fincó muy enojado, 
dale las pfldoras del azéuar pátigo , segund diximos en el 
capítulo XI, que sean fechas como las de azéuar qecotrí, 
que es en el capítulo xi , et dende adelante guárdate de 
tal yerro. Et si acaesze algunas vezes quel falcon por non 
estar sano non gusta la vianda, et remanece con el papo, 
estonce coge tu falcon , et muy sotilmente con los dedos 
sácagelo del papo, ó faz gelo regitar , et dale vna gargan- 
tada de vino blanco , si lo touieres , si non sea bermejo, et 
después déxalo así ese dia fasta en la noche , et entonce 
dale vna media pierna de polla con los polvos que fallarás 
ordenados en el capítulo xxxiii , que fabla del falcon que 
rregyta , quantía de dos garuancos. 




CAPITULO XVII. 



L FALCON QUr TIENE El, PAPO LI.El 




!as vezes acaesce que dan los caladores 
á sus aues más fauarraz de lo que cun- 
ple , et es grand peligro , ca son los vnos 
falcones más rrezios que otros. De las 
purgas que dan á falcones esta es muy 
peligrosa, si non tiene orne en ella tiento, 
et los falcones que son muy rrezios quando les dan el fa- 
uarraz no quieren sacudir, et danlo al papo , et quando 
así dan al papo, fíncheseles el papo de viento, et por esta 
rrazon ay falcones á quien esto acaes(;e, que traen las 
tripas llenas de viento, et aquel viento rrecude para enci- 
ma en manera de rregueldo , et desque üegn al papo de- 
tiénese ally, et puesto quel falcon coma ct tuella aquel 
papo non dexa de fenchyr ally viento. Et acaesce á las ve- 
zes que quanto el falcon más come tanto se el papo más 
finche de viento, et los que non saben porque se faze 
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esto marauíUanse ende , et por ende este será el rreme- 
dio : quando vieres que tu falcon há esta dolencia , et tie- 
ne aquel viento farás as{ : toma el palomo ó paloma 
biuo, et dalle dello, et coma, et tire, et trague todas las 
plumas que leuar podiere, et fínchele bien el papo desto, 
et esto le faz tres ó quatro dias , et luego será el viento 
fuera, et será el falcon sano. 



CAPITULO XVIII. 




ODOS los lálcones que los caladores 
han deuen ser guardados que nunca 
les den de comer fasta que los caten si 
fízieron la plumada que les dieron , et 
para esto déueío poner en vna alcándara, 
et mandar barrer de yuso en manera 
que esté linpio el suelo, que quando el falcon fiziere la 
plumada, que otro dia la fallen, et non se pueda escon- 
der en ningund lugar. Pero guardando esto, que sí la 
plumada non fiziere el falcon , non le den de comer, nin 
sea lancado á presión nin á señuelo, mas denle por la 
boca metiéndogelas vna piedra guija , ó dos tan grandes 
como garuancos , et si la fiziere con la plumada , dale de 
comer, et sy por tanto non la quisiere fazer , fazle ñncar 
así para otro dia sin comer ninguna cosa, et cata si la fará 
en la segunda noche , et sí la non feziere , dale el tártago 
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sin otra detenen<;ia , et muchos cacadores son por esta 
rrazon en grand culpa , et puesto que non les rrequieren 
en catarlos las plumadas, si las fazen ó non fazen, avn 
peor que non dexan de darles de comer sobre las pluma- 
das , et desque son dos ó tres plumadas sobre puestas en 
el buche del falcon , luego el falcon es toUido de dolen- 
cia mortal , et tiene el falcon en el buche mal condesijo, 
maguer el falcon se sostiene, et non mude el senblante, 
et esto es por quanto las plumadas non son avn podri- 
das , ó non son llegadas á la tripa por do va la materia 
del buche á las tripas; et quando las plumadas son po- 
dridas et llegadas á la tripa sobre dicha , luego el falcon 
non puede comer toda su vianda como solia, et faze mal 
senblante, et fiédele la boca, et estonce, quando esto vie- 
res, cátale el cuerpo, et el lugar do anda el buche, et fa- 
llarás aquel lugar duro , et así puedes conos9er aquella 
dolen9Ía , et el remedio es este : toma la manteca de las 
vacas cruda , et métegela por la boca , et si la manteca 
non fuere fresca, et fuere vieja, que huela como azeda, 
láuala con tantas aguas que tire el mal olor que huele , et 
dale de la manteca tanto como vna nuez, poniéndo- 
gela en la boca en dos ó tres bocados , et aquel dia non 
coma otra vianda , et luego otro dia le darás el tártago 
bien reforjado con más granos que los caladores le sue- 
len dar, et dale de comer ese dia vna pierna de pollo bien 
tierna, et otro dia toma la miel bien dura, en terrón , et 
métele della por la boca en manera que vaya al buche, 
et sea tanta la quantía de la miel como la nuez, et des- 
que saliere con ella , que veas que non tuelle materia de 
miel, mas tuelle su materia como deue propia , toma vn 
corazón de camero , et tírale vna piel delgada que tiene, 
et las venas et la grosura et durezas , et fiéndelo , et tí- 
rale los neruios et durezas que tiene dentro, et láualo 




bien con muchas aguas , et desque fíier bien lauado tuér- 
^lo de aquella agua, et toma el azaragatona , et moja 
aquella carne en ello, et da de comer al fatcon dello, et 
después bien en la tarde dale de comer de vna pierna de 
pollo, et verás toUer al falcon con vnas tolleduras negras, 
como pez^ et en estas viandas, la miel et zaragatona et 
piernas de pollo le mantiene fasta que veas que te va me- 
jor, et esto sea tres dias ó quatro, et pruéuale el agua á 
menudo, et así guarecer.''' , et en todo aquel año fasta que 
mude guárdalo de darle plumadas, ca desque los falco- 
nes son así entecados, fazen muy mal sus plumadas en 
todo aquel año fasta que muda. Pero viendo que las há 
mucho menester , dale plumada fecha de algodón ó de 
estopa, porque la non podrá fundir. Pero quando et fal- 
con está sano , et le dan sus plumadas, non há tan buena 
plumada como de plumas, et juntas, ó de pié de ánade, 
ó de liebre , tiradas las vñas , et quebrantado bien , et con 
las plumas, et bañado en el agua tibia. 




CAPITULO XIX. 



( que TIENE PINCHADO EL BUCHE. 




UCHOS cafadores tienen et creen que 
las aucs non son bien pensadas si non 
son fartas de vianda fasta que más non 
quieren, et avn algunos que les dan de 
comer dos vezes al dia, así que deste co- 
mer mucho todo el dia fínchale el bu- 
che et las tripas de materia, et sobrepónese dentro en tal 
figura quel falcon non há sabor de comer, et digo que lo 
verás toUer las tolleduras gruesas, et ally donde ha de 
venir la materia negra entre la blanca , vienen vnos ca- 
gadillos que parescen de mures , et el falcon tuelle de tar- 
de en tarde , et deste finchamiento deues lo purgar por 
esta guisa. Toma el acucar cande, et métele ¿ello por la 
boca, et sea quebrantado et menudo, porque mejor vaya 
al buche, et desque vieres que tuelle del adúcar, sienpre 
lo ten al sol fasta que venga á toller de su materia pro- 




pía como solía, et pruévale el agua ese día en ayuno, et 
beua della quanto quisiere, el después dale de comer en 
ese día del corazón del camero con la zaragatona , de la 
guisa que diximos en el capítulo xviii , de las plumadas 
viejas, et dcnde adelante farás nueue pílloras de azéuar 
(jecotrí, et el pátigo es bueno para el cuerpo, et el otro es 
bueno para la cabera, et deste azéuar pátigo que dicho 
hé le farás las sobre dichas nueue pildoras fechas et dadas 
por la guisa que dicho hé et declarado en el capítulo xi, 
que fabla del agua vedriada, et en quanto le dieres estas 
pildoras et purgas al falcon , non le des de comer , saluo 
un mienbro de polla al día, saluo si fuer falcon girifalte 
ó a^or, que deue más comer el tercio , et así menos á las 
otras aues que son menores que estas sobredichas , et 
dende adelante te guarda que sienpre le des de comer á 
tu aue poT regla, et antes sea el comer jxjco que mucho, 
ca del comer mucho les viene este mal et otros muchos, 
et de comer tenprado nunca les puede venir dapno, et an- 
dan sanos. 




CAPITULO XX. 



DEL FALCON QUE 



LOMBRICES. 




OR mengua de las purgas que non son 
fechas á los falcones quando les cunplen, 
se engendran las lonbríces en el buche, 
et que esto sea verdat, á muchos cala- 
dores acaesció que quando dan el tárta- 
go á sus falcones lancen con ello las 
lonbríces, porque non eran avn biuas, mas eran ya en- 
gendradas. Ca si ellas biuas fuesen, aquella hora non las 
mataría el tártago, mas mortificarla hya por algunos días, 
et de otra guisa non ; et avn digo más, que este mismo tár- 
tago quando lo dan los candores echan los falcones por 
de yuso la semiente de las lonbrizes, et digo semiente, 
porque son así como granos bermejos pequeños de que 
ellas se engendran , et desque son engendradas , et biuas, 
el falcon que las há mésase en el cuero, et en las pos- 
piernas , et en el papo. Pero muchas ve^es non fazen nii^ 
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muestran los falcones estas señales et tienen las lonbri- 
zes, et tú cata tas toUeduras sienpre á tu falcon á menu- 
do, et si las ha biuas luego verás algunas deltas bermqas, 
como gusanittos , en las totteduras, et si biuas non son 
non las echan, saluo con la premia del tártago, como di- 
cho es, et estas lonbrizes se pagan de vianda gruesa et 
dulce , et por ende se deuen curar desta guisa : toma el 
acafran et mételo dentro en vn corazón de gallina, et dá- 
gelo á comer, et desque entendieres que será ya desmoli- 
do, toma la semiente de la yerua lonbriguera, et dágela 
en otro corazón , ó en otra carne de gallina tan grande en 
que la yerua se pueda esconder. Et si esto non touieres, 
toma la leche de las cabras, et buelue con ella el cumo de 
la rrayz del condeso, et en fin deste libro faltarás qué 
cosa es el condeso, et mételo en vna tripa de gallina, et 
métegeto por fuerca \ otrosí , le darás las pildoras del acé- 
uar pátigo de la guisa que dixe en el capítulo xix, del fin- 
chamiento del buche , et que dcucn ser fechas como tas 
püdoras del azéuar cecotrf , que manda en el capítulo xi, 
del agua vidriada, et podrás prcj^untar así, porque dice 
este que fizo este libro que las lonbrizes se pagan de cosa 
dulce , et porque gela manda él dar, ca ia leche es du Ice, 
et el azafrán es dulce, et huele bien, á esto respondo que 
verdat es, mas la rrazon por qué es esta : quando las aues 
comen estas cosas dulces, fázelas talantosas i de comer, 
por tal figura que quando viene otra cosa que amarga co- 
menta deseando aquella dul^edunbre que comieran , et 
estas cosas que amargan, qualesquíer que as! amarguen, 
quanto más amargan tanto más ayna matan las lonbri- 
ces, ca con el sabor que toman en comer aquellas cosas 
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dulces remuóuense , et la yerua lonbriguera , et las pildo- 
ras fallan las mouidas , et salen más de ligero , et as( den- 
de adelante nunca pongas luenga en purgar tu aue en los 
tienpos que le cunple; otrosí, es bueno tomar la leche de 
las cabras en una cosa linpia , et pónla sobre el fuego sin 
fumo, et desque fuere caliente toma las yemas de los 
hueuos, et bátelos, et échalos en la leche, et todavía 
tráelo con vna cuchara fasta que sea cuajado et fecho 
como vngento, et duro vn poco, et tíralo á fuera, et dá- 
gelo á comer que non sea muy caliente , et otro dia dale 
la yerua lonbriguera , segund dicho es , et después dale 
las pildoras del azéuar pátigo, como deximos. 




CAPITULO XXI. 




STAS filandras ó filomeras de que ago- 
ra fabla este capítulo, es vna dolen<;ia de 
que pocos falcones guarescen; porqueta 
dolencia es muy graue de entender, et 
muchos fakones se pierden dello, et por- 
que en punto que ellas son conpUdas tan 
grandes como han de ser, luego comienzan de comer el 
cuerpo del fatcon, conuiene á saber los liuianos, et des- 
pués el corazón, et luego el falcon es muerto, ca apenas 
nunca fakon dende guaresce. Pero si el candor quisie- 
re fazer lo que dicho hé en los renglones postrimeros del 
capítulo del agua vidriada, ally do dize que deuia el ca- 
ndor reueerse en su falcon como la mujer en el espejo, 
podria ser que vería en el falcon estas señales que dende 
se siguen. Digo que quando estas ñlandras se engendran 
en el cuerpo del falcon , deues saber que va mucho á me- 
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nudo con el pico á los costad< ; 

et sacúdese mucho á menudc 
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de la gallina ó en vn coraron de gallina, et está aparejada 
la materia , et otro día métele la miel terrón i dura por la 
boca fasta que vaya al vientre quantía de vna nuez en 
tres ó quatro pedamos , et desque vieres que la miel faze 
su obra por la guisa que ya dixe en el capítulo xviii , de 
las plumadas viejas , que la há toUida todo el falcon , et 
toma á toller de la materia que suele , entonces dale el 
cora9ondel carnero con la zaragatona, así linpiado por la 
guisa que dixe en el dicho capítulo de las plumadas vie- 
jas , et después en otros dias siguientes toma la mil san- 
de 2, et en la fin del libro fallarás qué yerua es, et mué- 
lela , et dale el poluo della en la carne ; otrosí la llamada 
mira solis , que son cañamones montesinos , et tiénenlos 
los buticarios. 

Et si non podieres auer la mili sanda, tómala yerua que 
dizen capil ueneris 3, otrosí la llaman culantro de pozo, 
seco et poluo fecho, et dágelo desta guisa. Et si vieres que 
esta piedra es tan grande que la non puede lan9ar , para 
mientes al falcon, et verás que quiere toller et non puede, 
entonce sabe que la tiene en lo baxo, et la non puede lan- 
zar, et entonce derriba el falcon, et láuale bien el sieso con 
agua tibia, et apálpale en aquel lugar, et si gela fallares 
prémegela mansamente como quando prime la furonera 
al furon, et así gela farás salir, et después luego en ese dia 
le darás la miel et el corazón del carnero con la zaragato- 
na, segund dicho es, et non enbargante que otros cacadores 
dizen que ay otra piedra , non lo creas, ca el falcon non 
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há lugar otro en que la engendre, et todas las criaturas 
que piedra engendran, non la engendran, saluo en la ve- 
xiga, et el falcon non há otra vexiga en que la engendre, 
saluo en esta tripa susodicha. 




CAPITULO XXIII. 



DE LA FISTOLA QUK SE PAZE EN LA LLAGA DIL FALCON. 




UCHAS ocasiones acaescen á las aues 
por muchas maneras et desuariadas , así 
de feridas de gítr^s, como de grúas, 
como de árboles por do los falcones en- 
tran quando huelan , et vienen á golpar, 
et por otras maneras, et quando son feri- 
dos et no son curados con diligencia qual deuen, vienen 
las llagas á fístolarse, et digo que esta dolencia sienpre se 
llaga en las coyunturas de los huesos et neruios , et si 
vieres que la llaga está ya en que la fistola es sobrepues- 
ta, et non se quiere guare^r por melezinasque le fagan, 
entonje á esta dolencia deues acorrer por esta guisa. 
Toma los ñerros que son figurados en el agua vedriada, 
en su capítulo , et caliéntalos bien señaladamente de la 
parte de los botones, et pon los dichos fierros bien calien- 
tes en aquellos lugares do está la fistola engendrada so- 



tilmente, et si vieres quel lugar bá menester verga de 
fierro , que la carne está sobeja et non se puede traspa- 
sar con los botones, toma otros fierros fechos por esta 
guisa que aquí están figurados para cortar la carne sobe- 
ja que deximos, desta parte los pon del agudo. 



Et vnta aquel lugar desque fuer labrado con azeyte tres 
dias , et toma vna yerua que dizen encentó i et faz della 
poluo bien sotilóunpoco de cardenillo, et sabe que aquel 
lugar fará la postilla muy gruesa, ci desque vieres que la 
postilla es bien madura, líragela et láncale aquel poluo 
cada dia dos vezes al dia, scfiund que vieres que !a posti- 
lla se quiere mouer, et así sanará. 



R. Enxunta. D. Ayxonqu^, E. E^cotma. 




CAPITULO XXIV. 
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digo questas aues sobredichas conviene que vayan con el 
pico á aquel lugar , et quando aquella comezón es abiua- 
da, aprieta con el pico en aquel lugar fasta que faze salir 
sangre, et dende adelante enciéndese cada día esta come- 
zón, ast que las péñolas del falcon peres^en et van á mal, 
et porque cada vez que la sangre se seca en aquel logar 
et por las otras péñolas por la comezón que ally es, et el 
enojo que la sangre le faz que se seca este quajo en las 
otras péñolas, conviene que padescan las otras péñolas 
en que non há comezón, et porque la aue non es criatura 
que aya rrazon de se poder guardar por sf, nín poder 
auer sangrías , como su cuerpo non sea dispuesto por la 
guisa de las otras criaturas susodichas que aquella come- 
zón han, conviene catar rremeJio ¡ura ello, et digo mas, 
que si vieren que los falcones tirasen las péñolas viejas en 
el tienpo del ynuiemo quando las aucs non mudan, di- 
ría que las razones suso dichas non eran conuenibles nin 
rrazonables nin verdaderas, mas non fazen esto si non al 
tienpo de Ig. muda, quando la sangre puja et se desnuda 
el falcon de las plumas viejas et traye las nueuas,etá 
esta comezón deuemos acorrer en esta guisa. Toma el 
azéuar cecotrí et muélelo, et amásalo con la miel, et 
ponió en aqueñas péñolas do se el faicon come, et únta- 
las bien sin duelo, et tráelo á menudo en la mano; et así 
lo podrás guarecer desta dolencia, ca este azéuar le fará 
aborrecer que non vaya con el pico á la péñola por la 
su amargura, et la mielpóngcla porque pegue con ella 
en las plumas, et el traerlo en la mano es por non le dar 
vagar que mucho á menudo lo faga ; otrosí, por lo re- 
querir que esté sienpre vntado de aquella melezíaa en las 
péñolas , et esto le faz cada que vieres que aquella mele- 
zina se derrite de aquel lugar, de guisa que sienpre tenga 
ally la melezina. 




CAPITULO XXV. 



r QUE SE LE TIRA LA VHA. 




RAND bien es al cafador et gran bon- 
dal ser sufrido á su aue, et esto es por 
muchas razones: la primera, por queí 
falcon no le tome miedo del rrostro; la 
segunda, porque le non quebrante las pé- 
ñolas, et por muchas otras ocasiones 
queá lasvezes acaescen por el calador sañudo, et acaesce 
que ay falcones que son caninos al comer, et quando el 
cacador quiere desenpulgar su aue, con quexa que toma 
sácate la vña, et eso mesmo acaesce quando toma alguna 
presión et lo saca della sin buen tiento, et por muchas 
otras buenas razones conte^e á tas vezes esta ocasión, et 
si vieres que la vña quiere salir del dedo del falcon etestá 
avn tráuada en aquel lugar que non es del todo arrinca- 
da, derríbalo luego et córtale ta dicha vña con unas tur- 
quesas fasta que llegues á lo biuo , et toma suelda et la 
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sangre del drago et el bolar menique, et el azéuar ^eco- 
trí, et muélelo todo bien, et échate de aquel poluo et 
átale la vña encima del dedo, et sea enbuelta con vn paño 
de lino muy delgado, et fuelgue por espacio de tres ó 
quatro días, et guárdalo que non sea lanzado fasta nueve 
dias, et si la vña fuer arríncada del todo, toma los dichos 
poluos el cúbrele bien el maJü, ut ii.mia t;l más Jc-|^;aJo 
cuero de baldrés que fallares, ci cúbrele el mazlo con él, 
et cósegelo ally fasta encima de la cabera del dedo, de 
guisa que se le non desate, et de seys dias adelante non 
dexes de yr á cafar con ¿\ ; ct guárdalo al desenpulgar 
non le fagas enojo en guisa que non desuelde lo que está 
soldado; otrosí ay que gelo cubren en lugar de baldrés 
con la pelezilla de vna piel de vna aue, ct pégase mejor. 




CAPITULO XXVI. 



DEL FALCON QUE HA CLAVOS EN LOS PIÉS. 




ON enbárganse que todos los falcones 
han á las vegadas clauos en los pies, pero 
los girifaltes son los falcones de quantos 
son que más han esta dolencia , et son 
más naturales della ; ca son de su con- 
plision muy calientes et muy pesados 
et cargados , et por ende han esta dolencia de los clauos, 
et fínchanseles los pies más que á otros falcones de qual- 
quier otro plumaje. Pero los falcones alfaneques son eso 
mismo muy naturales desta dolenpa , et son de su natura 
calientes , et quando el falcon há esta dolencia , há dolor 
en los pies, et dexa mucho de fazer de lo que deue, por 
el gran dolor que há, et conuiene á esto de poner el me- 
jor rremedio que podiere ser , ca ha de ser fecha en esta 
dolencia la cura muy sotil , ca el logar onde viene , que es 
en los pies, es logar neruyoso et pobre de gouiemo , et es 
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lugar peligroso, porque todo el cuerpo se sostiene sobre 
los pies. Et estos clauos por descendimiento de escalen- 
tamiento fázense en las suelas de los dichos pies postillas 
tan grandes como cabecas de clauos pequeños, et por esto 
son llamados clauos, et luego que estas postillas ally son 
en los pies, son ñnchados los pies , et quando vieres que 
los pies son finchados, toma las turquesas de! menester 
de los falcones, et córtale todas las vnas, de guisa que to- 
das lanfen sangfe, et toma la trementina et xabon francés, 
et (eniza de sarmientos, et la trementina será lo de más, 
et el xabon tanto como la meytad de la trementina, et la 
jenisa tanto como la meytad del xabon , et sea bien cer- 
nida , et échalo todo en vna olla pequeña nueua , et fazlo 
feruir bien sobre brasas, et mécelo sienpre con vn palo 
de guisa que todo sea bien mezclado, et desque vieres que 
es bien cocido, arriédralo á fuera, de guisa que se non 
queme, etdéxalo esfriar de todo pumo , et faze como vn- 
guento et rrezio como betumen, ct toma \na paleta rre- 
zia de fierro ó de latón , et toma de aquella melezina , et 
pónla sobre vn cuero de baldrés delgado, fecho por esta 
guisa. 
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Et entre estos quatro rramales que tiene sea puesto en 
aquel espacio el vn dedo del falcon, et así los otros dedos 
entre dos rramales cada vno, et la melezina susodicha 
sea puesta delgada en el espacio en medio del cuero entre 
los quatro rramales, et los rramales sean luengos, et 
sean ligados por sí por esta guisa. Toma los rramales de- 
lanteros et lígalos tras el canco , et los rramales cagueros 
delante contra la planta del pié , en crus , et déxalo estar 
así tres dias , et á los tres días tírale aquel cuero sobre- 
dicho. Et para mientes si vieres que cre^e á derredor 
aquella postilla como sostra de bestia, atiéntalos si quisie- 
ren salir de rrayz,et si vieres que se detiene et non se quie- 
re arrincar, pónle la dicha melezina otros tres dias fresca, 
et al cabo de los tres diassaldrán los clauos , et desque 
fueren salidos, si vieres que ñnca dentro en aquella cueua 
donde salió el clauo alguna carne podrida, lánzale del 
cardenillo molido , et pónle la sobredicha melezina otros 
tres dias sobre el cardenillo ligada por la guisa que dicha 
es. Et sea cada dia aquel vnguento con la sobredicha me- 
lezina tirado et linpio, et puesto en aquel pié del falcon, 
et después que fueren los clauos fuera, por alinpiar la 
materia que fiziere la llaga que ally se fizo , et desque 
vieres que aquella cueua es llena de carne nueua , pónle 
diaquillon que tienen los (erugianos, por la guisa de suso 
dicha en otro á tal cuero, como el que de suso deximos. 
Et desque vieres que es bien curado i , toma el aziche et 
la casca de la enzina et escoria et cumaque , tanto de lo 
vno como de lo otro, et muélelo bien cada vno sobre sí, 
et desque fuer bien molido, aqémelo bien, et échalo todo 
en vna olla pequeña nueua, et fínchela de vinagre lo más 
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fuerte que podíeres fallar, et fazlo todo feniir bien, me- 
ciéndolo todauía, et desque fuer cozido tíralo á fuera ; et 
quando fuere tibio , toma vn paño de lino tan grande en 
que quepan los pies del falcon , et mójalo en aquel caldo, 
et pon el paño doblado de quatro dobles encima de vna 
piedra redonda como alcándara , en que se pueda bien 
tener, ó en la vara do suele estar , porque si la piedra e&- 
touiere baxa , non sosiega tan bien el falcon , et de sy pon 
el falcon encima , de guisa que tenga los pies eni^inia de 
aquel paño, et esto sea por espat^io de medio dia, et esto 
lo farás cada dia fasta que veas quel cuero es bien tiesto 
en los pies del falcon. Et dende adelante lo trae en la 
buena lúa muelle et blanda de cuero et non de paño, 
porque es caliente, et sea de cuero blando, et algund 
poco gruesa, porque la calentura de la mano non pase á 
los pies del falcon , et guarda que quando fe^.icre sol , si 
sintieres que se le escalientan los pies, luego lo pon en 
vna piedra fria, et la lúa so los pies, ansí esté en la al- 
cándara, et en esta cura lo mantiene fasta que sea sano. 



CAPITULO XXVII. 



DEL FALCON QUE SE LE FINCHAN LOS PIES Ó LE ARDEN. 




CAESi^E á los falcones que se les fin- 
chan los pies et le arden por desuaría- 
das razones : la vna por las malas piue- 
las, et apretadas, et de mal cuero; et 
demás si el falcon es quexoso, et esto 
es por mengua del señor del falcon, ó 
del su falconero, si el señor gelo dexa en su guarda, asy 
como del rrey ó de grandes señores que tienen carga de 
curar et de requerir sus aues ; et si el falcon por esta rra- 
zon de las piuelas tiene los pies ñnchados, tfragelas et pón- 
levnas piuelas de liento, et tájale las vñas fasta que san- 
gre dellas salga, et toma la grosura de la garca, et el 
aluayalde blanco que ponen las mujeres, amasado todo en 
vno, et úntale los pies dos ó tres vezes al dia, et así gua- 
resferá. Otra ñnchazon viene á los pies del falcon en ma- 
nera de gota , et quando vieres que al tu falcon finchan 
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los [»¿s, et non lo há de las malas piuelas, fazle cortar 
las vñas todas á rrayz del mazlo, de guisa que salga 
sangre de todas ellas, et de sf toma vn vnguento que lla- 
man dialtea que tienen los íerugianos , et vntate con ello 
los pies dos ó tres vezes al dia, et fazle buenas píuelas de 
liento, segund dicho es. Et si vieres que por encima desta 
fínchazon se leuantan vnos torondos tan grandes como 
garuanfos , non cures dellos , ca ellos se tomarán en pie- 
dras, et vernan fuera á su término, porque las podrás sa- 
car con vna lanceta , et estos non le enpes^en al falcon 
festa su término, faziéndole estas vnturas de la dialtea. 
Et si vieres que esta finchazon non ablanda con estas co- 
sas suso dichas, et cada vez finchan más los pies del fal- 
con , et se paran como luzios , toma los fierros figurados 
en el capítulo xi , que fabla del agua vidriada , et mételos 
en el fuego de parte de los botones, et desque fueren bien 
calientes dale entre los dedos cada sendos botones , et sea 
el botón tan grueso como vn grano de pimienta, et únta- 
gelos fasta nueve días con aceyíc libio, ei dende adelante 
úntagelos con vn vnguento que llaman jetrino ó amarillo, 
que tienen los cerujanos, et luego será sano. Et si vieres 
que non le finchan los pies, mas que le arden, córtale las 
vñas de los pies como dicho es , fasta que le salga bien 
de la sangre , et vntale los pies con el meollo de la car- 
reliada del tocino añejo cada dia , ó con la cnxundia de 
la garfa et el aluayalde amasado en vno , c luego gua- 
recerá. 



CAPITULO XXVIII. 



DEL FAIX:ON QUE SE LE QUIEBRA LA PIEIWA. 



OR muchas guisas vienen á los falcones 
grandes ocasiones,que ningund orne no- 
lo podría creer si calador non fuese -■ 
lo oviere fecho é visto , et lo oyes' 
zir que vn falcon mate de un go' 
garfa ó vna liebre ó lauanco ; ■' 

acaesfe cada dia, matar vn falcon vna liebre d 

de guisa que luego queda muerta sin otrr 

mismo á la garfa muchos cazadores ta ve- 

golpe, quebrantándole el pescueco. Et 

chas vezes el falcon bolando en la rr<" 

baxo encuentra et líjase, quebranl- 

ó por venir golpar en seco á pequ 

ferfetas, et por tales valentías ef 

golpes que los falcooes así po 





acaés^eles que ellos mismos se quiebran las piernas por 
las cuxas et por los fancos. Et quando esto acaesfe, deve- 
les acorrer por esta guisa. Toma enjienso et almástica et 
sangre de drago et piedra sanguínea, tanto vno como 
otro, et muele bien cada vno sobre sí, et pémelo et 
mézclalo con vn poco de fariña de trigo bien ^mida , que 
non sea mas que la quarta pane de los poluos, et toma 
la clara del huevo, et bátela mucho fasta que le tires toda 
espuma, et desf toma los poluos sobredichos mezclados 
con la fariña, et amásalos con la clara del hueuo, et der- 
riba el falcon , et si la pierna fuer quebrada por la cuxa, 
trasquílale las plumas con vnas tijeras muy agudas, et 
toma de las cañas del carrizo , et faz dellas sus cañuelas 
bien fechas que puedan tomar bien la pierna ; et cata que 
en la llaga non ñnque pluma alguna escondida, et únule 
bien la pierna con aquel vnguento, et póngelo en manera 
de enplasto, et cíibregelo encima de estopas de seda 
bien blandas et sin nudos, et despücs otra lola lie enplas- 
to sobre las estopas , et después Uis cañuelas sobre et en- 
plasto, et sean puestas en conpás vna de otra en der- 
redor de la pierna. Toma vn paño luengo de lino tan 
ancho como fueren las cañas, et enbuélvelo muchas ve- 
zes por encima de las cañas , et afrétalo por la guisa que 
vieres que cunple, et desque fuere así lií;ado, cose el 
paño con buen filo de guisa que se non desate, et esto fe- 
cho, dale de comer de la suelda en un corazón de gallina, 
tanto de la suelda como vn grano de garuanco. Et si lo 
non quisiere comer, métegelo por la boca. Et la suelda 
se faze de aquesta guisa, et es muy noble el preciosa 
para todas las quebrantaduras dentro del cuerpo ; toma 
la momia que tienen los buticarios, et la pez et la za- 
ragatona et la semiente de la yerua menudilla que lla- 
man suelda menor, et semiente de mestuei^o et suelda 
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raca i , et de la momia sea la mayor parte , et de suelda 
menudilla la quarta parte , et de la semiente del mas- 
tuerzo la ochaua parte, et de la zaragatona toma la 
quarta parte , et de suelda raca ochaua parte , todo esto á 
rrespeto de la momia. Et todas estas cosas sean molidas 
et gemidas por su cabo , et después sean mezcladas et 
bueltas en vno , et faz vn saquete pequeño de baldrés , et 
mete dentro aquellos poluos, et si feziere sol seco pon 
aquel saquite al sol et caliéntalo bien con las manos , et si 
non feziere sol , mételo en tu seno á cerca- de la carne. 
Esto se entiende que se faz por virtud de los poluos que 
se ayan de mezclar et ayuntar vnos con otros, et deuedes 
todos aquellos que los falcones amades esta suelda sien- 
pre traer con vusco , ca es muy noble , et desque el falcon 
ouiere comido de esta suelda , pónlo en vna tabla ancha 
et llana como mesa , et su paja de yuso , en que se pueda 
echar si quisiere , et deue estar ally veintiún dias , et en 
estos sobredichos dias le darás la dicha suelda de tres en 
tres dias en el coracon de vna gallina, quantía de vn 
garuanco. Et en estos sobredichos dias non coma si non 
buena vianda, así como pollas et gallinas , ó palominos ó 
tórtolas , et sea la vianda que le dieres picada en vna ta- 
bla, de guisa que non ponga fuerca para estribar sobre la 
pierna ; et á cabo de veintiún dias descósele aquella ata- 
dura , et dale de comer en la mano fasta que veas que es 
bien esforcado , et de dia ponle en el alcándara, et de no- 
che tórnalo á la tabla do primero estaua , et así esté en 
este gouemamiento fasta que veas que es bien esfor(^do, 
etasí guarecerá; et si la pierna es quebrada por el fanco, 
desta guisa que dicha hé en este capítulo curarás del, sai- 
no que le deues tirar la piuela et el cascauel. 

I D. Roca. 




CAPITULO XXIX. 



. FALCON QDE SB LE QUIEBRA EL ALA. 



EGUND dicho h¿ en el capítulo ames 
de este en rrazon de las ocasiones por- 
que guisa vienen á las aues, et así digo 
que eso mismo conte^e á las vezes que 
algunos falcones toman algunas rraleas, 
así como garrotas et martinetes ó gar- 
fas, que son rraleas que van á la tira, et á otras rraleas 
que los falcones fallan en su cabo quando andan alonga- 
dos de los falconeros, así como cornejas et dorales et 
otras, et tómalas entre puercos et buyes et otras bestias; 
et acaesf e que las sobredichas bestias quando veen el fal- 
con en su cabosin orne vienen á él et Aérenlo, et líjanlo 
estando enbueltocon su rratea que ha tomado, así que le 
quebrantan á las vezes la pierna ó el ala. Et quando tal 
ocasión acaes^e al falcon deuedes curar dél por esta gui- 
sa: si acaesciere que se le quiebra el ala, trasquílale 
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aquel logar de dentro et de 
agudas , et non gelas arranq 
las plumas del ala quebrada 
suso dicho hé en el capítulo 
brada , et por aquella misn 
la atadura farás por esta ^ 
delgado que aya seydo lauac 
sea tan ancho como las cai 
átalo bien, et cose después 
filo , et desque fuer bien eos 
et vn filo, et cose el ala, < 
falcon está sano , et llégagela 
dos los cuchillos pasándogel 
drada por los cañones con vr 
redrar , et toma vn paño de 1 
el ala así cerrada et cosida 
cose aquel paño de lino come 
do lo traen de flandes, que 
a3ruso contra las puntas de 
paño de lino ; et faze en el 
rramales , et vn rramal vaya 
tra la cola , et el otro rramal 
tense amos los rramales so la 
dos ally , et vayan por el peci 
fiíere enbuelto con el cobdil 
sean cosidos amos sobre las c 
sana , et por el pecho fasta • 
se non puede el atadura de 
esta obra et atadura deue se 
falconeros de buen tiento que 
et á vn jerujano, porque ese 
las ataduras , et poner el enp 
tres dias de la suelda que dixi 




quebrada, et el falcon que as( fuere atado et cosido, deue 
yazer vn día todo encamisado , et esto es porque se seque 
el enplasto. Et desque vieres quel enplasto es apretado et 
seco, desencamisa et falcon , et ponió en vna tabla ó mesa 
llana, en que se eche, et esté como él quisiere, et átalo 
por la lonja, que non se parta de alty, et no lo descosas 
fasta veynte et vn dias. Et en el comer et en los otros re- 
gimientos goviérnalo segund deximos en et capítulo de la 
pierna quebrada, et conviene et es forfado que fuelgue 
fasta que venga la muda, et cobre péñolas, ca non há 
con qué botar, et avnque las touiese deue folgar fasta la 
muda pasada. Et non dubdcs que si buena diligencia 
ouier en lo curar, que guares^crá, et yo vy vn fatcon ba- 
harí sardo al rrey don pedro, que traya ruy gonfatez de 
yliescas, comendador de santiago, su falconero, que se 
le quebró el ala cayendo con vna grúa, et después fué 
sano della , et vile después matar muchas grúas con tan 
grand aueniaja como de primero las mataua. 






CAPITULO XXX. 



[ QUE SE LE QUIEBRA BL i 




EGUND he dicho en otros capítulos 
antes deste , muchas ocasiones acaes^en 
á los falcones, et acaesfe quando los fal- 
cones son echados á gar^a et á otras 
presiones que los falcones vsan matar, 
señaladamente los falcones gafaros, 
quando andan con la gar^a, ó la traen á tierra , ñéretes la 
gar^a con el pico en el ojo et quiébragelo, et si el fatcon 
es perdiguero, ó lebrero, andando con la liebre, ó con la 
perdiz, topa en algund palo, ó espina, de guisa que se 
le quiebra el ojo , et aquesta ocasión deuedes acorrer por 
esta guisa : toma vna yerua que llaman pimpinella , et 
otros la llaman vursa pastorís, et otros la llaman yerua 
golondrina, et nace cabe las paredes, et tiene vna como 
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bolsilla en lo alto, as( fechi^ como 
esta : et májala, et toma el jumo 
della bien colado , et toma la tercia 
parte de miel et coral blanco moli- 
do et gemido, et tomarás aquel 
poluo mezclado con el (umo de la 
yerua et con la miel, et derribarás 
el falcon , et toma vna péñola hue- 
ca, que se ñncha de aquella mele- 
zina, et después con la boca so- 
plando échale aquella melezina que 
dicha es, et lánzale del en el ojo 
llagado, que le caya dentro, et 
échala con vna péñola de gallina, en guisa que le caya 
en el ojo, et ten el falcon derribado fasta que veas que 
todo el cumo es consumido, et ponic luego el capirote 
de guisa que lo non pueda sacodir de la cabeca, et esté 
por tal guisa guardado el falcon que se non rrasque 
nin pueda llegar con la mano al capirote nin al ojo, cl 
sea puesto en vna cámara escura, et deucs saber que si 
la yema del ojo non fuere ferida, quel falcon cobrará 
toda su vista, non enbarganie que quando la ferida es 
dada, que todo el ojo es vazio segund paresce, tan fer- 
moso torna el ojo después como si nunca fuera ferido, 
et si la lunbre del ojo fuere ferida, nunca cobrará la vis- 
ta, mas cobrará la fermosura; así que pocos omesco- 
noscan si el falcon es (iego del ojo ó non. Et esta me- 
lezina deues fazer dos vezes al dia fasta que veas quel 
ojo es tornado en su fermosura , et si le fincare nuue ó 
paño, échale el poluo del coral blanco bien {emido, et así 
guapeará. 




CAPITULO XXXI. 



PEL FALCON QDl HA TRÓFICO 6 rtNCtUZON KN KL VIINTKE. 



AN vna dolencia los falcones que es 
llamada trópigo, et esta dolencia se en- 
gendra en et vientre del falcon. Desta 
dolencia señaladamente son naturales 
mucho los girifaltes, que son aues muy 
pesadas et muy afogadizas et antojadi- 
zas et quexosas por natura. Et señaladamente quando de- 
xan á qualquier falcon en el alcándara, et se debate mu- 
cho, ó en la muda, que non es bien guardada, et el 
ialcon se espanta et se debate ; et con grand quexa acaes- 
(e á las vezes que se corronpen en el cuerpo por tal gui- 
sa, que se los faze en ei vientre vna vexiga, et fíncheseles 
de agua, et es aquella agua de aquella vexiga, et está 
metida en el buche et los ffgados et las tripas, et esta 
agua que digo que ally está escaliéntase por tal guisa, 
quel buche et las tripas et el ^do cueze por tal guisa 





et por tal figura, quel falcon viene á la muerte, ettú de- 
ues conos^r esta dolencia por esta guisa : sabe que quan- 
do el falcon há esta dolenfia, que deseca, et non dexa 
por eso de comer, et fínchasele el vientre por tal guisa, que 
pares^e que trae vn grand huevo; ct tiene las cuxas de 
las piernas como gastadas ci secas, ct non puede bolar, 
et quando tuelle faze malas toUcduras ei desuariadas et 
feas. Esta dolen^a es mortal , pero dcues curar della^ ct 
non desanparar el tu falcon , et el rrcmedio para esta 
dolencia és este : derriba el falcon que esta dolencia ovie- 
re, et envuélvelo bien atados los pies con la lonja, et 
échalo de cuesta, el trasquílale todo el vientre non le 
llegando al pecho, con vnas tijeras muy agudas, et des- 
que fuere trasquilado toma vna lanceta muy aguda , et 
fiéndele el vientre á luengo, ot cata que tajes el cuero ct 
non llegues á las tripas, et comii:n{alo en el pico del pe- 
cho do se acaba el obero, et la abenura sea tan gran- 
de que aya tres puntos, ei entre pumo ct punto aya 
espacio de vn medio dedo, ct desque fuer fendido buelue 
el falcon el vientre ayuso , et ios costados arriba , et sal- 
drá aquella agua del. Et desque vieres que aquella agua 
es fuera, buelue el vientre del falcon arriba, et cóselo, et 
dale aquellos tres puntos, ct llama ferujano que lo faga, 
porque há buen tiento et tiene \ so dello , ct mata vna ga- 
llina et échale la sangre della por encima de la costura. 
Et la razón por qué se faze esto de la sangre , es esta: 
porque conuiene que el lugar do ha de auer suelda de 
fuera aya sangre , porque la suelda pegue mejor, et por- 
que aquel logar non es tal que faga sangre de suyo, por 
ende es menester ponerle aquella sangre de la gallina. Et 
desque aquella sangre de la gallina fuere puesta sobre 
aquellos puntos de la costura , échale la suelda por en- 
cima de la sangre, et esta suelda sea fecha por la guisa 
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que dixe en el capítulo xxv, que fabla de quándo el fal- 
con pierde la vña , et después toma la otra suelda precio- 
sa que dixe que era buena para el cuerpo en el capítu- 
lo xxviit , del falcon que se le quiebra la pierna , et dale 
della vn grano tan grande como vn garuando en vn cora- 
^n de gallina, por la guisa que de suso dicho hé, et si lo 
non quiere comer , métegelo por la boca , et todo este dia 
yaga el falcon enbuelto en vn paño de lino , encamisado 
sobre vn cabezal, el vientre ayuso, et á la noche dale de 
comer media pierna de gallina picada, que sea tirado 
della el escudete et lo duro , antes que lo descamises , et 
silo non quisiere comer, métegelo por fuerza, et en los 
nueue días le da de comer de la suelda en vn corazón de 
gallina , quantía de vn garuando á los tres dias , en ma- 
nera que coma de vna suelda tres á quatro vezes. Et esto 
todo fecho, desenbuéluelo de aquel paño, et ponió en 
vna buena alcándara et vn paño de lana de color enbuel- 
to en derredor de la alcándara , et si non quisiere estar 
seguro en el alcándara, ponle en vna tabla llana, et pon 
vn paño de lana blanco encima de la tabla pegado con 
clauos, porque esté caliente, et la casa sea bien caliente 
sin viento et sin fumo, et toma otro dia el alosna, que es 
enfenso amargo, et cuézelo en vino blanco en vna olla 
pequeña, et láuale bien cada dia en aquella agua, et dale 
de la suelda que dize en el capítulo xxviii de tres en tres 
dias á comer, et non lo saques fuera de casa fasta los 
nueue dias, nin le des vianda que ouier á comer, saluo 
picada et caliente et buena, et dende adelante cómala en- 
tera por su pico, et non le des plumas. Et sabe que si 
este acorro fuere fecho á esta dolencia , antes quel í!gado 
et el buétago sea escalfado, luego el falcon será sano, mas 
si el falcon touier ya el fugado et el buétago escalfado está 
en dubda si guarecerá ó non, et por tanto es menester de 



ser el calador auisado en veer su íalcon si adolesce sc- 
gund las señales de las dolencias, et acorrer ayna á tu 
falcon antes que la dolen^ sea vieja, et non aprouechen 
las melezinas. Esta finchacon que es entre el cuero et la 
carne, de que este capítulo fabla^ acaest^easí: quequan^ 
do algunos falcones son lanados á quellas presiones que 
á menudo suelen ser lanzados, como á liebre, ó á grúa, 
ó á perdiz, algund can traua del falcon, et rónpele el 
cuero, ó puede ser que en la cayda que cae con la garfa ó 
con la grúa rónpese el cuero, ó bien puede ser que la 
gar^a ó la grúa lo fiera , así que por aquel lugar que es 
así troto el cuero fínchase todo d falcon ó. parte del de 
viento, é psres(e muy feo, et aquel que esto non vio pa- 
rescele cosa estraña, et e^Kuitase dello, et esto es vna 
cosa muy ligera de curar, el cúrase así ; si vieres que non 
tiene otra llaga, saluo aquel cuero tiene así finchado et 
leuantado, toma vna lanceta muy aguda, ei rrónpele 
aquellos lugares do el viento así esid, et luego saldrá todo 
el viento, et toma el alosna, que es i^n^íenso amargo, con 
el vino blanco, et cuézelo en vno, et caldéale bien aque- 
llos lugares que vieres que tiene la tlnchazon , et tenlo en 
lugar caliente et sin viento, et luego será sano, el caldca- 
gelo así algunos dias fasta que veas que se tira vn color 
malo de que el cuero está así señalado. 




CAPITULO XXXII. 



DEL FAIX:OK QUB RSOITA BT TIBHE EL PAPO KT TUPAS FKLU. 




OR muchu cosas entra la frialdad en 
el papo del falcon et en el buche et en 
las tripas , lo vno por el tienpo frió 
et de grand ynuierno, et non comer el 
falcon, et dormir ayuno, lo cual deue 
guardar todo calador que el su falcon 
duerma ^enpre con alguna cosa en el papo, ó vianda, ó 
plumas; otrosí se rresfria el falcon por comer mala vian- 
da et fría , señaladamente en el ynuierno ; otrosí , por an- 
dar con él á ca^ar en tienpo lluuloso, et venir el falcon 
mojado, et non ser enxuto al sol ó al fuego sin fumo et 
de lexos, ca ^ el falcon viene muy moiado et non ha sol 
para se enxugar, (az traer á la cámara de la brasa sin 
fumo, et dándole á tirar et rroer ^erca del ajre del fuego 
seyrá enxugando, et después ponió en buena casaca-< 
liente et quQ ten^a tod4 U no^he candela ardiendo , por- 
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que piense de st, et otro dia non le fagas bolar por pre- 
sión fasta que se enxugue al sol. Et por cada vna destas 
cosas que dicho auemos viene al falcon grand enfenne- 
dat, de que el falcon perece muy ayna s¡ non es acorrido, 
et es muy malo de guares^er, ca todo se rresfKa et desor- 
dénasele todo el cuerpo, et deues conos^er esta dolencia 
por esta guisa: quando el falcon regita á menudo, et non 
logra cosa que toma , pero que ha fanbrc , et tiene buen 
senblante fasta que fallece de la carne, et enton^ entriste- 
ce, et guárdate que antes que así entristezca, que le acor- 
ras, ca si le non acorres luego que comienca á regitar, 
quando después le quisieres acorrer non le prestará, et la 
razón por qué es esta: porque el buche está \'a encogido et 
el papo, et non quiere rre^ibir cosa en sí nin vianda algu- 
na, por ende te digo que le acorras antes cedo que tarde, 
et deues le acorrer por esta guisa: toma los palomi- 
nos nueuos et yeguados i , et si palominos non pedieres 
auer, toma palomas, como quier que palominos auras de 
palomas , ó de las que crian en casas domesticadas , et 
afógalos de guisa que se les cuaje la sangre dentro en 
ellos, ó la destilla » de guisa que la sangre cava linpia en 
vna escudilla, et luego como aquella sangre se cuajare, 
dágela al falcon á comer, et si vieres que lo lograre, dá- 
gelo así tres vezes en el dia, así fresco cuajado, ei non 
coma otra vianda. Et luego otro dia mata vn palomino, 
et dale la sangre por la guisa que dicha es cuajada , et 
dale vna tetilla de palomino, sin pluma et sin hueso, et 
dende adelante dale buenas viandas poco á poco , et á 
menudo gallina , ó palomino , ó tórtola , ó cerceta , ó ne- 
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greta, lo mejor que pedieres, et si vieres que las dichas 
cosas non quiere lograr et las rregita, faz estos poluos 
que aquí dize, que son muy buenos, et todo calador los 
deue sienpre traer consigo. Toma la nuez de India , la 
nuez moscada, et la mirra, et los clauos de girofre, et 
canela, et flor de canela, et ma^s, et almástica, et en- 
fienso , et azúcar blanco , et pisa et muele cada cosa des- 
tas sobre sy, et desque fuer bien molida et mezclado todo 
en vno, el azúcar blanco sea lo postrimero, et sean de 
todas estas cosas tanto de lo vno como de lo otro por 
peso, et toma destos poluos, et dale de comer en vn co- 
raron de gallina, et sea dada tanta quantfa al falcon como 
dos granos de garuan^os, et cada dia rrocíale el rrostro 
et la cabejá con buen vino blanco, et fártale de sol , et en 
quanto asf fuere doliente, non le prueues el agua, saluo 
desque vieres que es ya bien esforzado. Et guárdate que 
todo este tienpo non le fagas prueua ninguna que sea, 
saluo gouémalo por la guisa suso dicha, et á cabo de 
diez y ocho días date vna alína ■ de cabra caliente, ó de 
carne de la pospiema de vna liebre que sea caliente, et 
esto será por rremondar las tripas et el buche de la orru- 
ra de la sangre de los palominos que comió, et asf gua- 
resferá. 



B. Alma. D. Alyano. 



CAPITULO XXXIII. 



DB un FALCOHCS QUX SON FERIDOS DS AVES. 



ERMOSA marauilla es, et otrosf grand 
bondat que vn aue tan pequeña como 
es vn fálcon traue de vna crua , que es 
aue tan grande et tan braua, que quan- 
do vn orne la toma en vn lazo non osa 
llegar á ella , temiéndose del golpe que 
della rebela auer, et pues el falcon es loado por tomar 
vna tal aue, mucho mayor loor deue auer el candor que 
por su sotjl arte pone al falcon en se atreuer á ello , et 
auer tan esforzado el corazón. Ca el falcon desque nasció 
nunca tomó si non pequeñas presiones, así como palo- 
mas et cornejas et ánades et (er^etas et otras tales aues 
sem^anles , et el cacador fázele dexar aquellas presio- 
nes, et cobdifiar otras aues muy grandes, como grúas et 
garbas et ánsares brauas, ^isnes, abutardas et otras que 
ppn fu?ra de naturaleza , ca nunca le vió ome á falcon 
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brauo matar tales presiones. Et por matar tan grandes 
presiones acaesfénles grandes ocasiones de ferídas que les 
dan aquellas presiones , así como la gar^a quando fiere 
con el pico , et la grúa con la vña del pié lanzándole coz, 
et así de muchas maneras son feridos los falcones. Et 
quando tu falcon vieres ferido acorrerle as desta guisa: 
toma vnas tijeras muy agudas et trasquílale aquel lugar 
do tiene la ferida , et si la ferída es luenga , que puedan 
y ser dados puntos , toma vna aguja de pelligero muy so- 
til , et vn ülo de sirgo retorcido , et cósegela , et sea cosida 
la carne et el cuero todo en vno , et los puntos que en la 
dicha ferida fueren dados, cada punto sea cosido sobre sí, 
et ligado sobre sí , et toma la suelda que dixe en el ca- 
pítulo XXV , quando se le tira la vña al falcon , et láncale 
della encima de la ferida sobre los puntos , et otro dia 
toma el alosna , que es el encienso amargo , et cuézelo en 
vna olla pequeña nueua con el vino blanco, et láuale 
aquesta ferída fasta que veas el cuero que es verde, que 
es tomado al color de quando estaua sano , et con vna 
péñola de gallina muy sotilmente le cata aquella ferida, 
et si la ferida entrare en fondo dentro al cuerpo , rrónpe- 
le el cuero á lo luengo , de guisa que le non rronpas la 
carme, et esto le deues fazer, porque quando la ferida 
del falcon va fonda non se puede purgar del lixo i , otro- 
sí, las peñólas métensele dentro, et el mal que ha de salir 
métesele , et tómasele adentro , et esta rronpedura que se 
así ha de rronper non sea cosida , mas sea lanada con el 
vino et con el alosna , por la guisa que dicho hé , et si 
non fuere fonda non cures della , saluo que le lances la 
suelda que está ordenada en el capítulo xxv, et láuala 
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con el vino et con el alosna fasta que sea sana la ferída. 
Et ú la ferída es pequeña, que non ha menester de ser 
cosida, láuagela con vino, et con el alosna coñdo, et 
échale de la suelda, et luego será sano. Et cátalo vna vez 
en dos dias , et cada vez que lo lauares con aquel lauato- 
rio dende adelante non le pongas de los dichos poluos de 
la suelda, saluo lauárgelo con aquel vino futa que traga 
buena color la llaga. 



CAPITULO XXXIV. 




RAND bien es et grand bondat al cala- 
dor fazer al su falcon buena alcándara, 
et bien fuerte et bien liada , « gruesa et 
linpia, que gallinas non ayan estado en 
ella nin otras aues, ca enxenplo et car- 
tigo es dado de luengo tienpo á los ca- 
fadores que tan firme et tan bien fecha et tan buena deue 
fazer alcándara' para su falcon por vna noche como para 
vn año, et esto es por muchas ocasiones que pueden con- 
tes^er á los falcones en las alcándaras que firmes non 
son , et esto que sea verdad ya contes^ió á muchos falco- 
neros curar desto poco , et por ende contesce á sus falco- 
nes que se les mueren et se les quebrantan piernas , ó 
alas, et fueron lijados por caer el alcándara con ellos. 
Otrosí, se lijan algunos falcones por topadura, encon- 
trando en la rribera vn falcon con otro, lo que acaesció 
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CAPITULO XXXV. 



DIL FALCON 



TROSÍ, te digo que de tales caydas, et 
de las abatiduras del alcándara , et de la 
mano del mal calador respbe el falcon 
grand quebranto , et desto el calador 
deue ser testímonio el que lo trae en la 
mano, et lo puede veer et entender, et 
quando así gelo entendiere, luego le dé de comer de la 
suelda que está ordenada para el cuerpo del falcon en e' 
capítulo XXVIII , de la pierna quebrada, et avn te digo que 




I Casi todos ios MS. excepto el del señor conde de Altamira, 
que nos sirve de base para nuestra publicación , por ser el más 
antiguo, hacen uno solo de este y el anterior capítulo , de suerte 
que de aquí en adelante hay un número de diferencia en los capí- 
tulos del MS. A., que es el indicado, y los restantes, hasta el ca- 
pítulo XLVí, en que vuelven á concordar. 
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la abatidurs ó derramadura de la alcándara es mucho 
peor que la de ta mano, porque el falcon non es tan lige- 
ro en su debatir como el a^or , et quando se debate non 
se puede tomar á la vara , et siéntese muy mal de las 
piernas, et guaresi^e muy tarde dello, et otros! en las ba- 
tiduras quel falcon faze en el alcándara párale sienpre 
mientes en la espuela del pecho del falcon, et cata si faze 
ally alguna postilla ó llaga, et si vieres que faze postilla, 
ponle el vnguento qetrino, et búscalo en los cerujanos, 
otros le llaman vnguento amarillo, et luego será sano. 
Para todas las otras batiduras dale sienpre de la suelda 
cada vez que entendieres que tu falcon es sentido ó que- 
brantado, ca es muy preciosa melezina, ordenada en el 
capftulo xxviit , et guárdate sienpre de poner tu falcon en 
logar do estas ocasiones restriba. 



CAPITULO XXXVl. 




, FALCON QUE TIENE LAS ' 



LGUNA5 vezes salen las tripas al faU 
con de golpes de garbas, ó por otras 
ocasiones, et quando vieres a tu falcon 
las tripas así fuera, derriba el falcon so- 
bre la pane sana en manera que la llaga 
esté por enjima , et tórnale las tripas en 
su logar, et cose aquel logar por do salieron las tripas , et 
laní^ en aquel logar de la suelda que está ordenada en 
el capítulo XXV, de la vña del falcon, et si vieres quel cue- 
ro está junto con la came , cóselo todo en vno , et lámbale 
la dicha suelda , et si el cuero está sobre sí , et la came 
sobre sí, cósele cada vno sobre sí ; et si lo fezieres delan- 
te de 9eru)ano será mejor, porque avrá buen tiento en el 
coser, et desque fuere cosido, láncale de aquella suelda 
sobredicha. Otrosí, te digo que acaes^e algunas vezes 
traer el falcon las tripas fuera entre el cuero et la carne. 
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así como verás algunos buyes á que otro buey da con el 
cuerno, et le forada la yjada, et non le forada el cuero, et 
trae las tripas entre el cuero et la carne, et quando tal 
doleni^ia vieres al falcon , acorrerle as desta guisa : derrí- 
balo et tórnale las tripas dentro al cuerpo por aquel fora- 
do onde salieron , et verás entonces ñncar el cuero en que 
andan las tripas flojo, et apáñalo todo, et átalo con vn 
filo tonjido bien á rrayz de la carne desque fuere bien 
apañado con la mano por encima, et el cuerpo que so- 
brase encima córtalo por enísima del atadura con vna na- 
vaja, et toma los tierros fechos por esta guisa, 
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et sean tan luengos como vn xeme, porque a\'nque los es- 
calientes los pueda omc bien tener, et caliéntalos del lu- 
gar do son quadrados , et han de ser estos fierros bien 
limados et quadrados encima de los dados , et bien llanos 
de toda quadra, ei en las astas bien limados, et bien rre- 
dondos, et caliéntalos bien del lugar en que es quadrado, 
et p>óntos dos ó tres vezcs encima de aquel lugar do taja- 
res así el cuero, et sea tan grande la vna quadra como la 
otra, et después de lo que está de yuso do están las letras 
{a,a) por señal, le pon encima del cuero cortado, en ma- 
nera que aquel cuero cortado se vaya encogiendo con 
aquel fuego que le darás ; et dale de la suelda que está 
ordenada en el capítulo xxvit! á comer , por la guisa que 
está en el dicho capítulo ordenada, et guárdalo que non 
se debata fasta que sea sano. 



CAPITULO XXXVII. 



OKL FALCON QUE TIENE LAS QUIJADAS TORCIDAS. 




AY algunos caladores que quando quie- 
ren yr á algunos lugares á librar sus ne- 
gocios an por enbargo de leuar sus aues 
en sus manos, et por 3T más desenbar- 
gados déxanlas en sus alcándaras, et ay 
falcones que son quexosos, et porque 
non quieren asosegar en el alcándara, pónenle el capi- 
rote, et porque se le non caya, pónenle vna contrapesa 
á la correa del capirote , et quando el falcon se rrasca por 
derribar el capirote et non puede, va con el pico á los costa- 
dos do siente que anda la correa del capirote, et quiere tirar 
dellaconelpico. Et quando así traua el falcon con el pico 
en ta correa, el contrapeso non le deja salir fuera, et métese- 
le la correa por la boca al traués de las quixadas del falcon, 
et quando el falcon quiere tirar el pico afuera, non puede, 
ca non le dexa la correa , et con la fuer^ del tirar que 
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así tira, tuértensele las quixadas et sálenle de su lugar, 
de guisa quel falcon non puede cerrar la boca , et tiénela 
desuariada et desuiada. Et quando tal ocasión como esta 
vieres á tu falcon , derríbalo , et métele ios dos dedos en 
la boca , aquellos que vieres que mejor le caben ó pueden 
caber, et vn dedo sea de la vna mano, et el otro de la 
otra , ei entonqe arrledra con el vn dedo por el cabo del 
vn canillar de la boca, et con el otro dedo por el otro car- 
ríllar, et después tírale tos dedos, et cierra la boca, et 
después déxagela abrir , et si vieres que abre la boca des- 
variada, entiende que las quixadas non son en su lugar, 
et de aquel cabo que vieres que la boca tiene tuerta, métele 
vno de los dedos que vieres que mejor se puede poner de 
sí, tírale la quixada contra el cornejal de la boca donde la 
quixada está fuera, et a&í fasta que veas que las palas de 
yuso están ygualadas con el pico , et non le des de comer, 
saluo picada la vianda, et dale á comer de la suelda que 
está ordenada en el capítulo xxvrn , de la pierna quebra- 
da, et dágela en vn coracon de gallina de tres en tres 
dias por nueue dias \ et nsí lo gouierna fasta que lo veas 
bien esfor^do , et que comienfa á poner el pico por sí, 
et entonce dale á comer su vianda como ante solía. 



CAPITULO XXXVIII. 



CÓMO DEUES FAEEB LA MUUA k TU FALCON. 




OS falcones baharls sardos et mallor- 
quines et de rromanía ei tagarotes son 
los falcones de todos los plumajes que 
más ayna comienzan á mudar, et así 
salen más tenpranos ^ et yo v( vn falcon 
del rey don pedro, que dizian doncella, 
el era bahary de rromanía , et era garcero et altanero , et 
vilo la primera semana del mes de agosto ser ya fuera de 
la muda et desaynado, et aquella semana matar vna 
gar^a ; pero comunalmente los otros plumajes todos co- 
miencan á mudar la primera semana del mes de junio, et 
vnos más tenprano et vnos más tarde, segund acaesije. 
Et por tanto es bien que le fagas su muda en casa buena 
do non llegue fumo nin mucho roydo , et esto digo por el 
falcon nebly, ó girifalte, ó baharí, ó sacre, quel bomy et 
el alfaneque mejor mudan do veen los omes , et faz á la 
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casa do la muda fezieres que non entre fumo, nin la lun- 
bre, si non vna ventana que le abras quando quisieres, 
porque el fatcon asosiegue , et fazle la muda alta de tierra 
poriahumidat, sobre maderos rrezios et tablas et en- 
barrada, et ponle ally vna piedra, et sienpre le ten linpia 
la muda , et tenga su arena , et Je noche tenga vn candi! 
de azeyte que arda toda la noche, ex algunas vezes ponle 
algunos Réspedes uerdes como <;n manera de prado, que 
tome plazer con la verdura, et dale de comer "n ¡a mano 
en cuanto él quisiere, señaladaniL-nte en las tardes con la 
fría , tómalo en la mano et dale ally de comer, et todavía 
le cata si está al^e, ó qué senblante tiene, porque si 
menester ouiere de lo curar, que lo acorras. 




CAPITULO XXXIX. 



DE ALGUNOS FALCONES QUE NO QOIEBEK MUDAR, ET CÓMO FArAs 
PARA QUE TU FALCON MUDE MUY AYNA. 




ESPUES que vieres que tu felcon co- 
mienza á derribar las péñolas, como 
corúas et cabo cuchillos, tráelo en la 
mano et non lo pongas en la muda fasta 
que derribe péñolas de la cola , et ponle 
carne, et coma quanto quisiere, et dale 
buenas viandas , et desque vieres que derriba de la cola, 
porque sería peligro si se debatiese et quebrase alguna 
péñola en sangre, ponió en su muda, et dale tórtolas bien 
i^euadas et bien gordas, et palominos enxutos, señalada- 
mente quando ha de gouemar las péñolas mayores , et 
quando le dieres estas aues, pélalas biuas, et alínpialas 
con vn trapo áspero, por el piojo, que nonlesñnque. 
Pero ay algunas rrazones por qué los falcones han enbar- 
go en la muda, et non quieren mudar: la primera razón 
es por auer en sí alguna cnfermedaf, la otra, por non en- 
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mayores que están en logar de pequeño gouiemo, que son 
las alas, et han menester ayuda, et los palominos enxu- 
tos et yguados x es la mejor vianda que estonce le pue- 
des dar, et es bueno mudarle las viandas, porque non se 
enfastien. Otrosí, es bueno darle las landres de los cabro- 
nes et cabras que les fallares en el pescuezo , et en la gar- 
ganta, et tras las orejas, et dágelas tres vezes en la se- 
mana , et fazle dellas papo comunalmente , et si el falcon 
se enoja dellas, dale otra vianda , et desque en aquella 
comencare á comer, tórnale á dar las landres, et esto le 
faz fasta que veas que derriba las péñolas comunalmente. 
Otrosí , toma la nuez del garguero de la cabra ó del ca- 
brón , et pícala bien menuda , et dale della con las dichas 
landres. Esto faz á vnos falcones que derriban á pereza 
sus péñolas , et todavía le da de los palominos enxutos, 
et aquellos les fo^en vestir bien et de fermosas plumas et 
sean yguados s. 



1 B. Igualados. 

2 B. Igualados. D. Gordos. 
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CAPITULO XL. 



CÓMO farjLs después <¿ue tu falcon fuere mudaiki. 



ESPUES que vieres que tu felcon ha 
derribado todo lo grande, et están ya 
en el cuchillo postrimero et tijera, vele 
tirando carne et dale la menos vianda, 
en guisa que la coma con fanbre, et 
vaya gastando de su vagar del sayn que 
tiene, et esto aprouecha á que saldrá de la muda más se- 
guro et ternas menos de trabajar en él , á menos peligro 
del falcon, ca quando salen muy cerrados de carne es 
grand peligro si se debate et le quebrase sayn , ca nunca 
en aquel ano andaría como deuia nin lo podrías ordenar 
bien. Et desque los cuchillos et tijeras ouieren derribado, 
et apuntan las tijeras quanto dos dedos , sácalo de la 
muda en la noche et ande en la mano, et madruga bien 
con él dándole sus pollos pequeños afogados en agua fria, 
por rrefrescar el falcon, et destas viandas delgadas et frías 





141 
fazle buen papo , et si feziere fiesta , ponió en vna alcán- 
dara en casa fria et escura, que non entre ay quien lo es- 
pante , et desque fuere tarde tómalo en la mano , et así le 
faz de manera que vaya gastando el sayn, et le finque 
buena carne, et desque fuer desaynado, fazlo bolar al se- 
ñuelo á la tira, etatgund poco el irecuesto arriba, canon 
ha cosa en el mundo que más desayne al felcon quel bo- 
tar á la tira , et todavía non se te olvide de las plunias 
juntas cada tarde mojadas en el agua tibia desque comen- 
tare á auer fanbre, ca en quanto estouiere i^rrado non 
las querrá tomar. 
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non muy bien, ca luego se fazen rregateros. Otrosf, aco- 
res crían en el ducado de borgoña , et son pequeños, pero 
salen buenos. Otrosf , en castilla crian a^res en muchas 
comarcas , as( como en lípúzcua , et en álaua , et en Viz- 
caya, et en segura, que es de la orden de santiago, et en 
algezira , et destos los mejores que yo vi son los de alge- 
zira, et son acores pequeños, etroqu^es; los otros, co- 
munalmente los torzuelos, son muy buenos perdigueros, 
et de las primas son comunales, et quando son pollos han 
vn plumaje bermejo, et la punta preta; non son bien en- 
plumados, et son estrechos, pero algunos dellos salen 
buenos, pero son de malas costumbres. Otrosf, acores to- 
man brauos en el tienpo que se toman las torcazas et 
vienen con aquel paso , et destos los más et los mejores 
se toman en castilla en vna villa frontera de nauarra 
que llaman santa cruz de canpeco, et son de otra pinta 
que los que agora deximos , et son grandes asaz , et pa- 
resfen en el plumaje á los acores de noruega, ca eí plu- 
maje han entre blanco et amarillo, et la pinu gruesa, et 
salen muy buenos, et si son mudados de vna muda en el 
ayre valen más si han calador sofrido que ios faga de su 
vagar et sin malenconia, et los señores precian mucho los 
afores buenos, ca son muy fermosos et de buen donayre, 
et toman delante dellos las presiones; otrosí, son buenos 
para tomar raleas traynas para fazer á los falcones, así 
como garbas, grúas, et otras, et los acores quieren ser 
muy bien traydos en la mano, et pensados de buenas 
viandas et buena alcándara, et fártalo de sol et de agua, 
et non quieren estar en el alcándara entre mucha gente, 
saluo en lugar apartado, et piensa mejor de sf. Otrosf, en 
quanto podieres escusa de tomar con tu a(or cuerno car- 
nicero , ca et mala presión , nin budalon , ca ensañan mu- 
cho et escarmiéntanlos. Otrosf, non tomes con él milano 
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después de mediodía adelante, ca están ya los milanos 
(euados, et quando los toma el acor regitan lo que han 
comido, et enojan el aqor, et aborres^n por ende de to- 
mar otras presiones. Otrosí, escusa de tomar con él abu- 
tarda et ánsar braua, ca los ronpen mucho et se buelan 
con ellos. Otrosí, quando ouieres de lanzar tu acor á gar- 
^ , guisa que falle la gar^ leuantada , ca si está posada 
et llega á ella fiérele mal ; otrosí , nunca lo lances á liebre 
nin á conejo , et dale así sienpre á tirar et á pelar , et en 
la muda esté en buena casa de grand espacio , et suelto, 
et tenga dos alcándaras et vn ba^in de agua , et coma en 
la mano. 



10 




CAPITULO XLII. 



E LOS GAUll^NES 




OS gauilanes son aues de caca muy lin- 
das et gentiles ct de grand esfuerzo , et 
en todas sus coMünbres ei fafíoncs pa- 
res^n ser a(;ores pequeños ct afores de 
noruega, ca así há el plumaje et la pin- 
ta, et los gauilanes crian en muchas par- 
tidas, et crian en árboles, et dizcn que los que crian en 
el espino son más ruuios que otros , ct esto non les viene 
por el espino; mas todos los gauifancs ruuios son de 
grandes presiones , et por tanto crian en árboles baxos, 
por leuar más ligeramente la presión que toman a los 
fiios, et el espino es baxo et árbol espeso, et por tanto 
crian ally. Et los gauilanes que crian en los valles de las 
montañas son mejores que los que crían en lo alto, et 
todo esto es por esta razón sobredicha que agora dexi- 
mos. Et de los gauilanes en españa los mejores que yo 
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sepa et mayores et de mejor esfuerzo , son los que crían 
en el pedroche , que es en término de córdoua. Otrosí, 
son buenos los gauilanes que crian en aybor, que es 
en término de guadalupe et de trugillo , et destos gauila- 
nes et de todos los otros son los mejores los que toman 
rameros , que son criados más á su voluntad por el padre 
et la madre , et oy dezir que ruy paez de biezma , vn ca- 
ballero muy grande de galizia , viniendo de la guerra de 
los moros, et yendo para su tierra, pasó en el tienpo de 
los gauilan^ nueuos por el pedroche , et fizo leuar ally 
ve3mte gauilanes nueuos , primas et torzuelos , en sus al- 
cahazes i , et desque los touo en su tierra fizólos echar 
en vn monte suyo , et dizen que después acá ay ally en 
aquella tierra et comarca muy buenos gauilanes, mejores 
que primero auia. Et los gauilanes quieren ser bien tray- 
dos et bien gouemados de buenas viandas , et requeridos 
de sola agua, et que desplume á menudo, et buena alcán- 
dara , et buena casa sin fiímo, ca si fumo les da ó sereno, 
luego son perdidos. Et toman presiones muy buenas con 
que toma ome plazer , así como en el verano los perdi- 
gones , et después en el mes de agosto et setienbre las co- 
dornices, et en el jmuierno las ^er^etas con el atanbor 2, 
et la picaba et la ciguñela , et otras presiones por todo el 
año, et son aues que non pueden sofnr purgas, porque 
son muy delicadas, et por tanto el su gouernamiento para 
los traer sanos es buena vianda, et non les dar grandes 
papos, mas poco et á menudo, et son aues que toman con 
el grand esfuerzo que han algunas vegadas grandes pre- 
siones, así como tomar el ánade et la cuerua, et trauar 
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del milano, et tomar el alcarauan, et por tanto los lla- 
man por su nonbre en latín nisus, que quiere dezir esfor- 
^do, et en francia et en otras partes to llaman esparuel, 
et son los gauilanes más priuillejados que ninguna otra 
aue de cap, que qualquier mercader que lieue falcones 
á vender pagará portadgo, et si leuare vn gauilan con 
ellos es franco, et yo vilo en cañete, vn lugar rribera del 
mar, que es del visconde dilla en el regno de aragon ; vf 
llegar vna barca que vinia de prouen^ia, et vinian diez 
et siete mercadores que trayan sacres de rromanfa et de 
alemania , falcones bomis prouinpales ochenta piezas , et 
trayan vn gauillan con ellos, et desque llegó ally en el 
puerto murióseles el gauilan , et non leuÓ dende los fal- 
cones fasta que fué á perpiñan, ct díó vn falcon prouin- 
pal á vn cavallero dende,et tomó del vn gauilan , et tor- 
nó para ally, et leuó sus falcones porque yua ya seguro 
denonpagarportadas,et si en yriuicrno Ío quisieres pa- 
sar, dale buena casa caliente, et piernas de gallinas, et 
paxariUos,et fártalode sol, et guárdalo de viento et de 
sereno et de fumo, et dale buena alcándara, ct pónle 
vn paño de color so los pies ó vn pellejo de liebre , ct non 
le des vianda , sinon que tenga pl urna , et en sus facioncs 
todas cata que sea el gauÜan enano et de buena car- 
ne, et buen rrostro, et buena ventana, et grand mano, 
et los dedos luengos, et los gauilanes ruuios son más ar- 
didos, et non te pagues de gauilan que sea estrecho de 
onbros, nin i;ancudo de luengas piernas, et dale buena 
piuela blanca et delicada, et cascaueles pequeños, et de 
buen sonar, et si cahareño fuere, ay algunos que los vsan 
el capirote, et andan más guardados, por ende traen 
más rezio el cuerpo et las piernas, ca lo escusa de se 
abatir. 



CAPITULO XUII. 



DE LOS ESMEREJONES. 




SMEREJONES son aues que parescen 
á losfalcones en todas sus fa<;iones, así 
como pares^n los gauílanes acores , et 
ay en los esmerejones plumajes, así 
como hay en los falcones, ca ay dellos 
girifaltes, et nebHs, et baharfs, et sacres, 
et bomís, et estos crian segund dizen en noruega , et en 
aquellas partidas do aian los neblfs et las otras aues, et 
vienen con el paso de las aues, así como vienen los ne- 
blís, et son aues muy ligeras et plazenteras, et huelan et 
toman bien la cogujada ' , et el aloya, et avn toman perdiz, 
et yo vi vn esmerejón á don felipe, fiÍo del rrey de franela, 
duque de bregoña, et conde de frandes, que te confiara la 
duquesa de bretaña, dizíame que en aquel ynuiemo quel 
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CAPITULO XLIV. 



DE LOS ALCOTANES ■ 




os alcotanes son mayores que los es- 
iner^ones;parescen algo falcones; crían 
en aragon y creo que en todas partes. 
Los pollos sacados del nido no valen 
nada-, tomados del ayre es un muy her- 
moso buelo, y quanto menos mudas tie- 
ne es mejor. Son mal acondicionados algunos dellos, et 
es menester tener mucho sufrimiento. Lo que vuelan es 
el (aboque puesto en el cielo : uerdad es que no se acier- 
tan todas vezes. Tanbien vuelan la bubilla , y hanla de 
volar con la lonja, porque como tiene malas vueltas en- 
cuéntranse con ella y enbaráfanla: muy pocas veces la 
matan. Suelen ser perdigueros, tienen poco sosiego, 
como los esmerejones. 
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TULO XLV. 



DE LAS AUE8. 



'zes auemos dicho en este li- 

->$ falcones neblís et otros 

\ paso de las aues en esta 

L queremos aquí dezír qué 

las aues , de que fezimos 

uedes saber que á todas 

is crió dio su gouema - 

1 natura han su indus- 

ú profeta david en el 

obras, et dize así: el 

\antenimiento á ellas 

los fiios de los cuer- 

bs naturales que el 

3US hueuos cubier- 
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\ color, et abor- 
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récelos, et non los quiere (euar nin dar de comer, eten 
aquel tienpo que eUos así están desanparados de los pa- 
dres , abren las bocas con la fanbre dando bozes ; et ally 
péganseles mosquitos et formigas , de que se mantienen; 
otrosí se mantienen del ro(ío del fielo, abriendo las bocas 
fasta que van cobrando el su pelo preto que han de na- 
turaleza, et los van cono^endo el padre et la madre por 
sus fíios , et los toman á gouemar , et así prouee Dios á 
ome et á animalías et á aues et á todas las otras cosas, 
segund que en muchos lugares se podría poner en exen- 
plo , et así las aues por el industria de la natura buscan 
su vida et su mantenimiento , et señaladamente las aues 
buscan su vida en la morada del ynuiemo et del verano, 
ca las aues que crian en noruega, así como neblís et 
sacres et bomís et otras aues, con el ynuiemo, porque 
es muy frío, salen de ally de noruega et de aquella 
tierra muy fría , et vienen con otras aues á buscar tierra 
caliente , et vienen cafando en aquellas aues que vienen 
en su conpañía , et así derraman por muchas tierras don- 
de los toman. Et otras aues ay que maguer son en tierra 
caliente, buscan avn muchas más , así como las qigüeñas 
et sisones, et otras muchas aues que crían en esta tierra 
de europa , que contiene espafía et franela et otras tier- 
ras. Viene el ynuiemo , pasan alen la mar en áfrica, por- 
que es más caliente , et tómanse , et yo vi por el estrecho 
de marruecos , que es entre tarifa et ^ebta , pasar las 9- 
güeñas al cabo del verano, et se tomauan paraáfríca, 
que tantas eran que non podia ome contarlas , que dura- 
uan grand trecho por el cíelo, que yua la manada dellas, 
et eso mismo las garfas , et otras aues. Etasí dizen que 
lo fazen las codomizes, ca muchas vezes falla ome con vn 
viento muchas dellas, et luego que otro viento viene par- 
ten de ally et vánse, et esto vieron muchos. Otrosí, yen- 
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do el rey don pedro por la mar, auiendo guerra con el 
rey de aragon, trauesando del cabo de martin á iui(a, 
que es trauiesa de doze leguas, ví que en la galea de 
vn cauallero que Ikmauan orejón, bien á seys leguas de 
tierra , cayó vna codorniz , non sé si yvan otras, pero di- 
zen que pasan la mar. Otrosí, vf en el canúno de la tra- 
uiesa de mar que se faze entre bermeo, villa de vizca- 
ya, et la rrochela, que pueden ser ochenta leguas poco 
más, yendo yo en vna galea á media vfa de mar, que po- 
día ser á quarenta leguas de tierra de cada parte, 6ú\é 
garfas que Ueuauan aquella vfa mesma, et así andan 
buscando su vfa et su paso las aues por su naturaleza; 
et así los neblís siguen estas aues, et atrauiesan todo el 
mundo. Et yo oue vn falcon nebly, que era muy buen 
altanero , et llamábanlo poca ropa , ct f uú tomado un pla- 
zen^ia , et dfxome el rrcdero que lo tomara , que le caye- 
ra en la rred con vnas palomas torcazas en pos que él 
venia , et dJzia que las palomas trayan el papo lleno de 
fruta de la faya que llaman ho i , ct aquella mañana la 
auian comido, et non fallamos que ouicre faya fasta \'t- 
llafranca de montes doca, que habia bien setenta leguas 
de ally, et por tanto podedes enujnder la trauiesa que las 
aues fazen. Et non ay dubda que muchos falcones neblis 
son tomados en las rro^inas , et en el canpo de santaren 
con el pelo blanco con que nascieron en la cabera, et ve- 
rás si han bolado et trauesado de tierra de noruega aquí. 
Otrosí, ví en tierra de toledo, vn año que fueron tomadas 
muchas tórtolas en el mes de setienbre, que vinian posar 
en las oliuas, et matáuanlas los vall^teros, et muchas 
dellas trayan en^ienso en los papos pegado, et dizianque 
podía ser que vinian de la tierra onde na$« el en^ienso, 
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et que posauan en los árboles do ello era. Otrosf , en tier- 
ra de soldán de babilonia ay comarca que suelen venir en 
tienpo cierto de paso, et dizen que pasan la mar, et quan- 
do ally llegan que vienen muy cansadas, en manera que 
non pueden bolar si non muy flojo et baxo, et el soldán 
tiene sus atalayas en aquel tienpo por todas aquellas co- 
marcas do ellas suelen venir, et va allá , et lieua muchos 
girifaltes, et dizen que dura aquel paso quince dias, fasta 
que las grúas son descansadas para partir dende que van 
para otra tierra; et con aquellos girifaltes toman muchas 
dellas, et yo vi en paris vn mercadero genoués que dizia 
que moraua et tenia su casa et mercaderías suyas en da- 
masco, que es del dicho soldán de babilonia^ et tenia en 
paris entonce ornes de alimania que leuauan girifaltes 
para el soldán, et eran los que yo vi en quatro caxas, que 
ellos llamim , que nos dezimos acá varas i , ochenta giri- 
faltes, que eran indos nniuc/c^'i, ct dizíame que le auia 
enbiado bien otros tanlos, et que quando allá Uegauan 
que tanto le dauati ct pagauan por el que muría en ca- 
mino como por el que llegaua biuo, et esto faria porque 
los mercadores non dexasen de llenarle falcones, por 
quanto de noruega et la alia aiemania, donde los trayan, 
á damasco es muy luengo camino por tierra et pormar- 
Otrosí, vi veniendo de la rochela en españa, bien á veynte 
leguas de tierra, venir á mi galea vn jerrenfcalo, et muy 
muchos paxarillos pequeños, et posauan en el árbol déla 
vela, et luego que allanan ó abaxauan el mastel , bola- 
uan vn poco fuera de la galea por sobre mar, et de s{ 
tomáuanse á la galea, et tomáuanlos á manos, et estos 
non sé si pasauan en otra tierra, et dizian algunos que 



muchas aues bolauan por la mar cuydando que es más 
estrecha , et desque cansan caen , et piérdense en la mar, 
et si fallan algund navio, vánse para ¿1, et posan ally, et 
pares^e por el cuerno que noé enbió, que por quanto 
falló la tierra cubierta de las aguas, et non falló do posar, 
tornóse á posar en el arca ; et así como auemos dicho, de 
muchas maneras pasan las aues et atrauiesan el mundo, 
et con aquellas vienen los (aleones i^uándose en eUas, et 
los más dellos pollos. 




CAPITULO XLVI. 



I CÓMO SE DEUEN eNXERIR LAS PÉfSoLAS QUEBRADAS. 



I OMO quier quel enxerír de las péñolas 
I del falcon et det aijor todos los falcone- 
! ros et caladores comunalmente lo sepan 
I fazer, enpero pues que en este libro 
¡ auemos fablado de todas las cosas et 
' curas que pertenescen á las aues de 
ca^, pomemos aquí la manera et plática cómo las pé- 
ñolas quebradas de las aues se deuen enxerír, porque las 
aues cobren todos sus buelos enteros. Ca parest^ muy 
feo quando el aue trae el ala mellada et menguada de 
sus plumas, et es grand dapno al aue, lo vno non buela 
tan bien , ca non restribe tap bien el viento en el ala apor- 
tellada como quando la tiene «perrada et guarnida de sus 
péñolas. Otrosí, desque vna péñola se quiebra, las otras 
péñolas que están á par della peres^en et van á mal , ca 
vnas á otras se ayudan et se sostienen. Otrosí, non es 
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onrra del falconero et del candor en que su aue ande 
así, et pareq« enello mucho la su negligen^, ó que la 
guardó mal, ó que se maltrató por su culpa, ó que non 
pone en ello remedio qual cunple. Et por ende deuedcs 
saber que por muchas guisas s€ quiebran las péñolas á 
las aues; lo vno por el traer, quando los mercadores 
traen muchas aues en varas en vno et luengo can\ino, et 
non pueden así curar de tantas aues ayuntadas , demás 
que non vienoi en 1« mano , saluo en aquellas gauias que 
les fazen; et por enJo las aues como vienen Riegas con 
los capirotes et así allegadas marrótanse mucho. Otrosí, 
se malrotan las aues et quíébransetes muchas vezes las 
péñolas por tomar grand presión , et volarse con ella por 
la non poder tener a su voluntad, así como quando 
toma el apr abutarda , ó ánsar braua, ó el falcon nebly 
quando toma por rralua, ó alguna tal presión. Otrosí, 
pierde et quiébranscjic^ algunas vezes las péñolas al aue 
por mengua etneglií^Lncia et poco saber del cafador, de- 
xándolo en el alcándara oluidado, cl debátese, et non le 
toman nin curan dello , et tuértensele las péñolas, et non 
curan de le acorrer ct de gelas endrefar, et dende vienen 
á quebrar, et dendc adelante vienen aquellas péñolas 
quebradas todavía á marrotar más, fasta que fienden et 
vienen á ser corronpidas et cortadas fasta lo biuo ; et á 
acaes^iere que la péñola sea así quebrada et rronpida 
fasta lo biuo, entonce non ay rremedio para se poder en- 
xerir, et finca la tal péñola en aventura de la mudar el 
aue, ca quando viene á la muda non se puede ayudar 
del pico á trauar della para la mouer, como faze á las 
otras péñolas , et si es al comienco de ca^ar non huela 
el aue tanto como deue, et las otras péñolas andan en 
ocasión por ella , et el remedio que aquí se puede poner 
es este : toma vnas turquesas pequeñas que llaman tena- 
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zas , como aquellas del menester de los íalcones con que 
les cortan las vñas et el pico , mas cátalas que non sean 
agudas nin corten , et derriba tu falcon , et cógelo , et trá- 
uale de aquella péñola con aquellas torquesas , et sácage* 
la , et de sí ponle en aquel forado por do salió vn grano 
de^euada pelado, porque non se cierre, et .de sí dale 
buenas viandas, et escúsalo de trabajar fasta que la pé- 
ñola venga nueua , et esto es en las péñolas mayores, que 
son en el lugar que es pobre de gouiemo, si lo non es- 
fuercas con buenas viandas que le des. Otrosí, si la péño- 
la es quebrada en guisa que se rronpió todo lo macico 
et alguna cosa del cañón , pero fíncó quanto la meytad 
del cañón , estonce tomarás otra tal péñola de otra aue 
como la has menester para ally; si cuchillo, cuchillo, si 
tijera, tijera; et faz mucho que sea del plumaje de la su 
aue^ca non deues enxerir al girifalte péñola de nebly, 
nin al nebly de girifalte , ca non se faria bien , mas á cada 
aue buscar péñola semejante, et si es pollo faz mucho 
que sea la péñola que as de enxerir polla , et si mudado, 
mudada ; estonce toma el cuchillo que fallece , et yguála- 
lo con la péñola quebrada do se ha de enxerir, et conciér- 
talo bien con ella , et sea de aquella et de tal ala como 
fallesce , si es ysquierda , sea del ala ysquierda , et si de- 
recha , sea del ala derecha ; et de aquel cuento del logar 
si es cuchillo primero , ó segundo et dende adelante , et 
toma la tal péñola et córtala por el cañón , en guisa que 
quando entrare por el otro cañón llegue fasta cerca de lo 
biuo, mas non llegue á ello, porque le non duela, et 
fiéndole la péñola que traes de fuera por el cañón á luen- 
go , et sácale aquel meollo que trae de dentro , et ponle 
de la trementina vn poco, et entonce, métela por el cañón 
del aue segund dicho hé. Et por quanto, como dicho hé, 
el cañón fincó corto, et la péñola que enxineres lilDn toma 
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tan grand asentamiento que pueda estar firme si el aae 
reboleasecon vna presión, ó se debatiese, que luego la 
derribaría, et para que esté firme forada con vn alesna 
muy delgada, trayéndola como parañiso, aquellos dos 
cafiones que están juntos en dos lugares en esta guisa: 

r — '— — _=^ ct por aquellos dos forados mete 

' ' '■" "■■ ' "sendas plumas de perdiz, de las 

que traen en las alas, ct corta la cola, porque son cor- 
reosas, et non quebrantan, et mételas primero del ñoxel 
que tiene, et desque las metieres fasta que atiesten, cór- 
tagelas de cada cabo á rrays del cañón con vn cañiuete 
muy agudo. 

• Otrosí, si la péñola fuere quebrada entre el canon et 
lo ma^ifo, en guisa que iodo el cañón finca entero, en- 
tonces tomarás la péñola que traes para poner, et faz 
della como auemos dicho, et úntala con la trementina 
et metiéndola por el otro cañón del aue , en guisa que ie 
encorpore bien vna en oira , et tal como está non ha me- 
nester tarugos, ca ella entra tanto por el cañón del aue, 
que estará asaz firme. Et guisa que sienpre , quando me- 
tieres estas péñolas por las otras , que entre retorcida et 
encogido el cafíon de las péñolas que traes , porque non 
fagas rebentar á la péñola del aue, ca después que den- 
tro fuer allá se soltará et fenchirá todo el cañón , et por 
ende la fiende; lo primero, porque tome mejor la tremen 
tina , lo segundo, porque la apreta orne. Otrosí , si la pé- 
ñola ó pluma es quebrantada por lo mafifo, por qual- 
quier logar que sea quebrada , ó por lo más delgado , ó 
por lo más grueso', taja lo que estouiere marrotado, et 
toma la otra péñola que traes, et concierta las péñolas en 
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guisa que vengan nin más nin menos de lo que han me- 
nester , et taja las dos péñolas, tanbien la del aue , como 
la que traes sosquinada por esta guisa. 




Ca se junta mejor, en guisa que les non cortes las plumas 
menudillas de qualquier de las péñolas, cerca del logar 
do han de ser juntadas, ca parecerían feas et non se en- 
cubriría bien la enxeridura. Et faz aquella cortadura de 
aquellas péñolas con gañinete bien agudo, et moja las dos 
péñolas en el lugar donde se han de enxerir con agua 
tibia, porque enternescan, et desf toma la aguja de enxerir, 
que sea fecha así: i 




et estas agujas han de ser bien delgadas , et las vnas 
más gruesas que las otras, et otras de las pequeñas 
s^und cada vna de las péñolas que se han de enxerir 
se rrequiere, et son todas de tres esquinas de cabo á 
cabo de las puntas fasta el medio, et tenga sus esqui- 
nillas leuantadas al reués las vnas de las otras , por- 
que entre la péñola et después non pueda salir. Pero 
estas picaduras del aguja non sean muy espesas, et bien 
te digo que pocas vezes las falla ome que les cunplen , 
por ende do las fallares tómalas et guárdalas bien, et 
sean bien fechas, las esquinas non sean muy luengas. 



I El grabado representa la aguja de enjerir, en tamaño bastan- 
te mayor del natural. 
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CAPITULO XLVII. 



E CUÁLES COSAS ET UELGZirtAS DEOE ANDAR APERCIBIDO 
EL CALADOR ET TRAER CONSIGO PARA SUS AUES. 



I ODO cacador deue ser muy apostado 
en sus aues, ca pues lo toma para auer 
plazer, et faze costa en buscar et con- 
prar nobles fatcones, deue eso mismo 
traerlos bien guarnidos et bien aposta- 
' dos, et para esto deue andar bien aper- 
(cbido de traer buenos capirotes, et bien fechos, et de 
todas guisas, grandes et menores, así para girifaltes como 
para neblfs, a9ores et otros falcones, ca cada aue há la 
cabera á su talle, porque ha menester capirote á su fa- 
cion ; et deue traer cuero bueno para los fazer, et el me- 
jor cuero que en el mundo ay pa:ra ellos son buenos cueros 
de bezerros que traen de francia, que llaman cueros de 
abadía, et dízenlos así porque los monjes de las abadías 
dizen que los adoban para sus zapatos et para sus botas. 
Otrosí, deue el calador traer muchas piuelas et siñuelos 




■ 64 
Huíanos f lúas, lonjas, atanbor, cascaueles de milana 
doblados, grandes, menores et pequeños, tomillos para 
acores et gauílanes, ferramental del menester de los fat- 
cones, en que hay torquesas, buen gañiuete, pun^n para 
coser, señuelo , cuchillo para tajar los capirotes et píue- 
las, los fierros para labrar, scgund suso están figurados, 
lima para adobar las formas de los capirotes, cada vna 
de su guisa, cordeles para scñolar. Et cada falconero 
deue traer sus gañiuetes muy ¡írandcs para aparejar la 
vianda de su falcon, et fazer jumas ct plumadas. Otrosí, 
deue traer sus pequeñas linjnueras de licnp bien fechas 
para traer al costado, do acorra á meter et á esconder et 
cobrar el ánade, ó la rralea quel falcon tomare porque 
la non vea, et do traya la vianda para su falcon, et sus 
roederos et el capirote sobrado et los cascaueles, si quie- 
re cargar ó descalcar su falcon , et deue traer vna linja- 
uera grande, do traya sus gallinas muertas, et plumas et 
roederos, et sus viandas para quando han de dar de comer 
á sus falcones. Otrosí, deueiraervnas que Maman caxe- 
ras; que se fazen debarua de ballena, fechas desta guisa: 
6 las íazcn de madera , que son 
para traer gallina bíua, que non 
se afoguc, porque pueda acorrer 
á su falcon si viere que lo non 
puede cojer, et non trae presión 
que lc"echen, et lo vee yr á per- 
der por miedo de águila. Otrosí, 
deue de anJar apcrccbido el caca- 
dor ^ traer consigo melezinas 
para sus aucs , las quales son estas : 

Buena mumia , que es la más preciosa melezina para 
los quebrantamientos del falcon', que puede seer et es fe- 
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cha de carne de orne conficionada , et lo mejor della es la 
cabera. 
Azaragatona que tienen los buticaríos. 

Simiente de mestuerco. 

> 

Pez luziente et virgen. 

Simiente de perexil. 

Azéche. 

Casca de enzina. 

Qumaque. 

Suelda de raca. 

Sangre de drago. 

Azéuar fecotrí. 

Azéuar pátigo. 

Bolarmenico. 

Miel dura en terrón. 

Encienso. 

Nuez de india. 

Nuez moscada. 

Macis. 

Acucar blanco. 

» 

Afúcar candy. 
A(a£ran. 

Yerua golondrina. 
Qumo de condeso. 

Delante diremos qué es pinpinilla, bursa pastoris, yer- 
ua golondrina todo es uno. 
Coral blanco. 

Cardenillo, otros lo llaman verdet. 
Alunbre , otros lo llaman alume. 
Almástica. 
Piedra sanguínea. 
Clauos de girofre. 
Canela. 
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Flor de canela. 
Espíe. 
Aceyte. 

Aluayalde. 

Enxundia de garfa. 

Dialtea. 

Unguenti) cetrino. 

Alcalenis. 

Leche de cabras. 

Mirra. 

Estopas di; seda. 

Fauarraz. 

Tánago. 

Buenas tijeras para trasquilar plumas. 

Vn peso pequeño para las especias pesar. 

Lancetas. 

Agujas de cnxcrir. 

Agujas para coser fcrida. 

Pildoras de afyuar ^ccotrí, son buenas para purga- 
miento del cuerpo, et fallarás en el capítulo xi cómo se 
fazen. 

Simiente de ycrua menudilla. 

Qumo de linoio. 

Alosna^ que os cncienso amargo. 

Xabon francés. 

Trementina. 

í^enisa de vides. 

Seuo de carnero. 

Suelda para feridas del falcon, et en poluos, et fallar- 
la as cómo se deue fazer en el capítulo xxv. 

Suelda que dan á los falcones en la vianda para los 
quebrantamientos del cuerpo, follarás cómo se deue fa- 
zer en el capítulo xsviii. 
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Agua de espic , que es buena para el falcon que tiene 
comiendo de agua vedriada, fallarla as en el capí- 
tulo XI. 

Poluos para quando el falcon regita fallarás en el ca- 
pítulo XXXIII. 

Condeso es vna mata que tiene la foja menudilla, como 
trébol , et el madero es como blanco , et dizen que con el 
madero dello que lo tuercen et que atan en algunas tier- 
ras cubas con ello, et el ^umo que mandan poner del 
para las lonbrizes ha de seer de la rayz , et nas^e comu- 
nalmente en las rriberas del agua, et si non lo fallares 
aprouéchate de la yerua lonbriguera, ca esto era para las 
lonbrices. 

Poluos para la vña del falcon en el capítulo xxvi lo fa- 
llarás, son buenos para feridas. 



Aquí se acaba el libro de la ca^a de las aues , que fizo 

pero lopez de ayala en el castillo de ouiedes en 

portogal, en el mes de junio, año del 

Señor de mili et trezientos et ochenta 

y seys años , era de fésar de 

Mccccxxiiii años. 



GLOSAS 



DEL 



DUQUE DE ALBURQUERQUE. 




GLOSAS. 



Capítulo ii.— Dd falcon neblf. 

Yo siempre fallé mejor el falcon negro que los aluos 

t)ara las prisiones que rrestaiían, y como dizen en esto de 
os falcones bondades vencen; y lo que miro á un falcon 
es que sea comedor y gastador y íiuiano, y huelgo mucho 
de que doi de comer á mí neblí, y aún á mi sacre si se me 
desala sobre la mano, y come como burniniego, que esto 
fasen de canines, y son muy buenos para prisiones gana- 
das. En tierra de la mi villa de ledesma tengo vn monte 
que se llama la cabera, de do me traen nebus pollos ne- 
gros y lo aluo aluo ; nunca de allí tuve mal halcón. A mí 
me truxeron de allí vn neblí pollo, como dicho hé, diade 
sant miguel, y traía las cerillas en el pico y las toUeduras 
en la ouera , del nido. Maté con él , dende á quinze días 
que me lo truxeron milano brauo , desde vno hasta 
veinte y ocho, que nunca me erró milano. 



Capítulo iv,— Del gerifalte. 

El gerifalte querría yo que fuese sacado y derecho, y 
el pico pequeño y los ojos enconados y las manos gruesas 

Í cortas, y no cosquilloso, y con buena vista y el más 5a- 
areño y esquiuo que pudiese ser para le auer de fazer. 



Capítulo v.— Del falcon sacre. 

El sacre querríale yo largo de atas y de cola, el pescue- 
so grueso, los ojos enconados, el pico pequeño y derecho, 
y que comiese de la manera que ya he dicho en el capí- 
tulo i[, desalado como burniniego, y destos tales he fe- 
cho marauillosos mllañeros. 



Capí 



bornf. 



Estos bornís es bu' 
poco costosos para lo: 
otras aues, y avn aví». 
que yo ya luue bo: 

a rui dias de mcnduya t^a- 



falcones , porque son 
e no pueden ca^ar con 
jsta de la carne ■, aun- 
en lechucero, y vi otro 
i quebranta hueso. 



Con estos alfaneques nunca i 
que con viento buelan poce 
aunque algunos dellos son bucí 
y picaceros, y yo vi vno al duqu 



é de ca^ar mucho, por- 
:on sol rodean mucho, 
lebreros y perdigueros 
; alúa, que era garcero. 



3 de regir y goucrnar 



Como yo mando faser los neblíes , es en esta manera; 
traémele el redero cosidos los ojos, y así le fago muy 
bien guarnecer, cortar el pico y las vnas y poner el capi- 
rote sobre los ojos cosidos, y ponérsele y quitársele tan- 
tas veses d que él se fase al dicho capirote y pierde la 
congoja del; y desque abaxa el pico á comer eii la mano, 
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fágole descoserlos ojos y rociárselos con vino blanco fino, 
y mando que el cslc^óot traya vn sainete y se aparte con 
él á lo oscuro en cabo de una sala , y le quite el capirote 
y le dé de aquel sainete , por manera que pierda el miedo 
del rostro del calador. Y desque esto tengo fecho y ya el 
falcon come sin capirote , si es pollo de las rocinas , ó 
del campo de sanctaren , ó del monte de la cabera quan- 
do he de cenar , mando que se ponga el calador de pies 
en el vaneo donde yo estoi asentado, y tenga el falcon sin 
capirote con vn roedero en la mano , porque vea el bo- 
llicio del seruir de la mesa y los pajes y hachas que á la 
mesa llegan , y después mandóle madrugar no más de 
quanto quiere rreir el alúa, y que todo aquel tiempo fasta 

aue es claro el calador esté en el campo ó á ventana fasia 
o viene el alúa, porque el falcon dé á las alas v reconosca 
el campo , y reconosca que está en la mano del calador. 
Y luego que esto fase, fágole muy mañero, faciéndole sal- 
tar de vna mano á otra , porque aun esto es muy bueno 
para asegurarle más , y tamoien póngole en el suelo y 

Ío en pié fágole subir á la mano, porque aun esto es muy 
ueno , porque cada vez que tu falcon cae con prisión ó al 
señuelo cae en el suelo, y si el falcon es resabioso , si te 
ue venir en pié al coger, ó por bien que te abaxes, siem- 
pre toma más resabio , y desque está vsado de subir del 
suelo á la mano , pierde toda la sombra y resabio que 
puede tener. Y después desto fágole saltar sobre el se- 
ñuelo encamado, y después mas alargo con cordel, y 
desque ya va bien, fágole degollar gallinas, que mientras 
las degüella ande el calador con vn guante dándole vozes 
en derredor y colpes en su pierna , encendiéndolo y enri- 
tándolo. Esto ná dos prouechos: la una (sic) que pierde 
el miedo del cacador y se aseguran; la otra, que reconoce 
la vos quando alguna ves se pierde ó anda en el aire , y 
piensa que le quieren dar de comer , y do quiera que le 
oye sale al cacador, y cae al señuelo ó a gallina. Y desque 
veo que mi neblí está ya desta manera, y que desque 
le quita el calador el capirote non le mira al rrostro , ni 
al que anda , si no á la mano , si este falcon quiero faser 
garcero , echóle vna garca muerta caliente , de la mano 
al suelo, y menéogela, y pela é céuole en ella, y dendeá 
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dos dias echóle otra á la boca de la noche con buena 
hambre, cosidos tos ojos, é céuole bien en ella de caña- 
das, é fósele plaser. Y no le doi más á comer de la gar- 
(a de quanto puedo pensar quel papo le llegará fasta la 
media noche, y dende á tercero día lanzóle en compañía 
del maestro á otra garca, de que anda de caída en caída. 
E á la tercera gar^a echóle más alto, é de allí adelante 
sólo por sí, porque se.... i sobir á lo alto fasta que sepa 
matar rremontado. Es marauilla de los fakones de la ca- 
bera, que vna gentilesa fallé más en ellos que en ninguno 
de otra parte, que sin le templar, dándole oy vn miem- 
bro y miembro y medio de gallina mañana, mata la garca, 
ó qualquiera otra prisión por alta que sea. A mí me acon- 
lesió con el neblí mllañero que he dicho en el capítulo ii, 
que le mandé dar vn dia de mañana en mi cámara vna 
tetilla de gallina , é de que fué medio dia, teníala gastada, 
é desque su calador vino á la larde non le dixo mi cama- 
rero que auia comido, y entró en la cosina y dióle dies y 
ocho corafones de gallina, y otro dia de mañana mató vn 
milano de ios más altos que nunca vi. Digo esto, por la 
gentilesa de los falcones de la cabeca. E si le quiero faser 
altanero, mando rebolarie c darle vna buelta por cima de 
la laguna, y dalle señuelo, y que degüelle vna gallina 
encima dél , y le den allí de comer vn miembro della y el 
corafon. Otro dia mando tomar vn lauanco biuo agua- 
do, é mandóle rebolar con e¡ maestro vna buelta ylan- 
farle el dicho lauanco biuo debaxo; y céuole en los pe- 
chos y el coraron y la lengua por saínete después que se 
sacude ó tulle en la mano, é otro dia que tome el agua, 
y de allí adelante que buele con el maestro, puesto que 
en la cetrería ponen estos dos buelos de garga y altanería 
por reales, y yo por tales los tengo; masen muy poco ten- 
go faser vn neblí garcero ni altanero, que son viandas 
dulces y fechas á comer dellas á su naturalesa. En lo que 
yo doi gracias á mi cacador es quando face que mi neblí 
mate milano, lechusa ó darda vasin , ó buarro acoreno ó 
grúa, ó abutardas, que las vnas destas raleas de grana- 



Parece decir yese. 



das las otras que rescuñan mucho, é son fuera de la 
naturaleza del seuarse del neblí, fasérselas matar el 
calador, aquel tal merece gracias. Si mi falcon toma 
cuerua ó corneja, y troca la prisión por ella, Quítamela, 
como dise en el libro. Dende a vn ora lánqole de mi vo- 
luntad á otra , y sácogela , poniéndole el capirote sin le 
dar picada en ella y luego lanzóle á otra, y sei cierto que 
las aborrecerá para que nunca más vaya a ellas. Oü'a ex- 
periencia muy cierta para los falcones que se toman me 
dixo don luis de 3rxar, ñjo del conde de aliaga en aragon, 
que de que sus falcones se tomauan , que los tomaua por 
anbos los gáneos juntos , y los metía quatro ó cinco veses 
debaxo del a^ua, y nunca más se tomauan: yo así lo 
fago siempre a mis falcones después acá , y nunca más se 
toman. La costumbre que yo tengo es mandar dar bien 
de comer á mis falcones de que se fazen , y algunos caca- 
dores veo que los abaxan por fasellos sefioleros. Veo este 
yerro, que después que lo suben en las prisiones y volan- 
do yerra la prisión , desaman el señuelo , no conoscen el 
calador , son muy malos de coger , ó se pierden ; y por 
esto con la carne que traen del campo los mando faser al 
señuelo, y quantos regalos yo puedo sobre el señuelo, 
porque sean querenciosos del y ae su calador; y antes te 
digo que me atreuo á baxallos vn poco para el matar de 
las pnsiones que no al facerlos senoleros, aunque mi cos- 
tumbre es ca^ar con aues muy gruesas , porque buelan 
con furia y resio, y suben á do k)s mandáis por las pri- 
siones , y aún sufre mejor qualquier grande temple que 
les queráis dar que si andan baxas : y en conclusión , yo 
quiero más que se pierda mi falcon gordo , que non que 
no alcance la prisión por flaqueza, ó se muera en poder 
del cacador. Hago que mi falcon, desque se toma fasta que 
vuela, no aya más de veinte ó veintícinco dias, porque 
de allí adelante todo es en bobecerse y perderse el falcon. 
Y en esto que dise en el libro que este toda la noche can- 
dela con su falcon, yo lo prouey estoi cierto el falcon non 
gasta tanto con vela toda la noche como ascuras. Basta 
tener á vn falcon después de puesto en su vara dos ó tres 
oras vna vela ó candela delante ardiendo, porque se pue- 
da á ella curar y al^ar si quiere , y quítensela después, 
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que cierto soí que gastará más el papo que si la tuviese 
fasta la mañana , porque ya lo experimemé. La manera 

que mando tener con el faícon maestro mío, es ponelle en 
anochesiendo en su vara, y non le madrugar más de 
quanto enpieca á esclarecer, y que entonces lo tome el ca- 
cador en la mano y le traiga fasta que faga la pluma y ta 
babada , y se ponga vn rrato en vna piedra al sol , o en 

f irado, ó campo, o en verja, que vea el cielo fasta que 
aga la babada , y si aquel dia ha de cafar á la tarde , que 
le dé de roer y picadas, y si ha de cafar luego, que no le 
dé nada, no sea si quisiere roer en pico ala de gallina, y 
no en cola de carnero, esto por la costumbre de la pluma, 

3ue por la codicia del roer, ó esperando que les ha de dar 
el roer en la mañana la fase luego temprano. Toda el 
administración del falcon, así para amansalle,como para 
facerle cafar , ó para le melecínar y atajar dolencias , va 
en el buen cacador, que los cacadores son de dos mane- 
ras: la vna que cacan por complaser á ios señores, y por- 
que les dan por allí de comer, y á estos tales les adolecen 
los falcones, y los tienen desabridos y destemplados, y 
nunca para bien cacar: ay otros caladores que cafan á 
calidad y á condición ; estos son muy querenciosos de las 
aues, trauajan mucho con ellas, así en cacar en mal tiem-» 
po ó en buen tiempo, y en viandar su falcon y en milici- 
nalleyregille con mucho amor; que cafador tube yo que 
' se íe moria ó perdía su falcon, así lloraua por él como 
se le muriera vn hijo. Deue conofer el señor la condi- 
ción de los cacadores, y así facerles honra, y darles de 
comer, y fiar áellos los raleones fermosos de que se espe- 
ra que lo an de faser bien. Ca sei cierto que si el buen 
falcon toma cacador de condición , que sea cafador, que 
muy más ayna fará que mate su falcon, y mejor que no 
el otro cacador que á naturaleza no es cacador, y guarda 
que el calador sea paciente y non mal enconioso ni so- 
berbio con su falcon, que muy grande defecto es al caca- 
dor ser dcsta condición , que ser vn falcon qucxoso ó mal 
capírotero, mira que es aquella su condición, porque no 
entienden más, y la discreción del cacador que entiende 
le ha de sofrir aquello, y halagar y comportar aquello, 
porque mientra más soberbiamente el caifador le trata- 
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re, tanto más brauo le fará. Ca yo tube cacador desta 
condición soberbia que cada vez que yua á coger su fal- 
con , se quexaua como vn niño de que su maestro le faze 
mal , y con otro qualquier que le cogía se halagaua y es- 
peraua y se dexaua tomar, rara el talcon esquivo de po- 
ner el capirote vi faser vna experiencia á vn cafador del 
rey de franela, que se Uamaua felipe delcon, que colgaua 
vn jarro de agua encima de sí y del falcon , y fora dába- 
le por el suelo, de manera que salia gota á gota el agua, 
é poníase debaxo por vía que diesen aquellas gotas en la 
cabe^ é pico del falcon , y así como le dauan las gotas 
del agua encogía el falcon la cabeca , é poníale y quitá- 
bale el capirote. Era vn girifalte muy fermoso que traia, 
y sin dubcla le esperaua el capirote quantasveses querría, 
teniéndole de esta manera. Muchas opiniones hay en los 
cacadores, y pues que los que son caladores las vsan,no 
dudo ser buenas ; mas yo lo que fago á mi falcon , de 

3ue es mal capirotero , es mansamente con saínete y roc- 
ero halagalle , y quitársele y ponérsele lo más mansa- 
mente que puedo, y aun es bueno ponelle vn capirote an- 
cho, blando y de cerraderos, por manera que al poner y 
quitar no sienta enojo alguno , y así se asegura mucho, y 
después que esté bien aseguradío tórnalle el capirote que 
ha de traer para ca^ar ; y asimismo tengo esta manera al 
salir mi falcon de la muda, que es acabado de sainar y 
es recordado en el señuelo; ó desque le saco del arco ó 

seguro 
calimas, 
primer lanje que Te he dechar á prisión echóle con 
maestro , como he dicho , que non la yerre , que el muy 
señolero maestro sea, porque á dos veses que viene á la 
prisión , si non pega con ella , mandóles dar señuelo , y 
que estén los caladores muy aperseuidos de vallinas y 
señuelos , porque si yerra la prisión , en especial si es sa- 
cre, de que reconoscen el campo y se encienden en el hue- 
lo , muy malos son de coger , y así he perdido algunos 
falcones , y contentóme con dos cosas : la vna en prouar 
que no toma , la otra en que torna al señuelo , que des- 
que estas dos cosas tengo conocidas de mi falcon , él fá- 
selle matar, he yo por lo de menos. Tengo esta manera di- 
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dicha ceniza , y que con vna aguatocho ó serinsa de pla- 
tero los fasia poluorear mucho debaxo de las plumas por 
todas las partes de que le tenia en la mano del ca9ador 
su companero bien poluorísa, de que lo fasia rrociar por 
ensima de la pluma , y por debaxo de las alas y por todo 
cabo con vino blanco nno al sol. E que esto fallaua él muy 
buen vano , porque escusaba de derribar el falcon y de 
congoxalle rrecibiendo el vafio de artesa. Ya he dicho en 
esta glosa quán dañoso y peligroso es á los aleones derri- 
ballos, y por esto me parece que llenarás con esto que el 
rey de francia me dixo , aunque yo no le he mandado 
prouar con seringa , saluo á los aleones que han enpesa- 
do á derribar y á nacer los cuchillos , y es necesario darles 
el vano. Para asentar en la muda mando tomar el agua 
y vino con la leche de pimienta al calador con la boca, 
aunque reciba trauajo , y mándagelo rrociar fasta que la 
pluma y el floxel todo esté empapado , y mandóle des- 
pués i>oluorear con pimienta cernida por toda la pluma 
y rrociar por sima con lo ya dicho en la mano del caca- 
dor : y sin duda basta tanto para sacalle y matalle el pio- 
jo como en el artesa, y escusase que non le derriba. En 
especial es muy buen vano este para sacres y girifaltes, 
porque están acostumbrados á rrociarse con agua, y aun- 
que los rrocian con el dicho vino y agua y pimienta, 
fúensa que es con lo mismo que les suelen rrociar , y su- 
irenlo muy bien y aprouéchanles mucho. 



Capítulo x.— Cómo se deue melesinar del agua. 

Antes se deue dar á tirar y rroer porque traya el agua 
á las ventanas, y luego chuparlos y después rrociarlos con 
agua aseda y ponelle en su vara y en la candela delante 
que se piense. Espique y flor de canela y canela es muy 
caliente , y láuale la carne en ello como dise en el capi- 
tulo. Si el agua es congelada de frialdad del buche deué- 
sele lauar la carne con el agua destas cosas calientes, y 
si conociere el cacador que es de fenchimiento del buche 
y es calentamiento* de la boca, aprouecharle á lavarle la 



carne que ha de comer con agua de la saragatona y agua 
rosada. 



Capítulo xi.— Cómosedeui' 

que üt'i 

En donde dise del mijo ayúdale con vna parte de sal 
molida y ocho de mijo tustado ello y la sal , y la mayor 
parte desto cárgaselo en el colodrillo de medio atrás de la 
cabeca; y donde dise el i;il en jíon sillo de las rrosas sea ca- 
pirote forrado en grana en v;ildrcs muy blando y aún de 
cuernos, como los que traen en el arcó. I entre la grana 
y el cuero échale fas rrusa'; molidas buelias con vnos 
granos de almisque molido v \ n poco de linalve, y faser 

Eor otro cabo vn cosimicnto de rrosas en muy fino vino 
tanco, y con esto tibio quanio lo pueda sofrir en la boca 
y rrociarle los ojos y la cabtca con este cosimiento de vino 

f' rrosas, y vn poco el capirote, y ponérgclohas muy ca- 
lente y en buena vara v cámara caliente si non viniere 
sol y SI fisiere sol. Pero si tisiere soly dia siguro, tenerlo 
has la sol en corredor abrigado donde no dé ayre, porque 
ponelle el saquete mojado en el cosimiento dé las rrosas 
ya yo lo proué á aleones mios, en quanto duraua la calor 
del cosimiento aprouecliáuale, y después que aquel calor 
pasaua esfriáuanse. I aunque él cosimiento fuese de co- 
sas calientes de causa Je la vmidad de lo mojado del 
agua, esfriáles las caberas y aún es causa de bedriárseles 
más el agua; yo aquello 'del capirote fallé mejor. I en 
esto que tabla de la píUiora, bueno es, porque el acíbar 
tiene rrespeto contra el ;iíiua. E !a a^ua del finojo aclara 
la vista, mas lo que y- r-:i-;i.-i H;-!r :í mis falcones es la 

Eíldora que ya dixe en I. ;.[■ más ayudar y 

iser meior obra que ( .lar y aprbuechar 

por muctio loables y experimentadas á vn iñuy gran ca- 
cador que se llamaua lúeas alfonso, que era ae esclauo- 
nia, de que fué criado en rroma del cardenal vigt cance- 
ller, que fué gran calador con el rey don Alfon de ñapó- 
les, y después vino en portugal y fue del rey de portugal. 
Estos materiales destas pildoras han de ser tres panes 



de acíbar y dos de almodaciles y dos de tomique y me- 
nos de vna parte de gengibre, y parte y inedia de garleo y 
vnas hebras de afafran y vn poco de adúcar piedra , esto 
todo amasado con triaca fina. I estas nueue pildoras que 
dise que sean de tres en tres dadas, se puede faser de la 
cantidad de cada tres vna y dárgeta has en los dichos 
nueue dias, porque auiéndole de dar tres pildoras vna 
tras otra, auias de derribar el falcon, y auiéndole de dar 
vna pildora sola , puedes como que le alimpias el pico 
abrírsele con los dedos y echárgelo dentro. Estas pildoras 
es harto como vna aueliana pequeña , y si la primera y 
sigunda pildora viere el calador que no descarga su aí- 
con de la dicha agua, ayúdale á la otra pildora con peso 
de seis granos de trigo de ruibaruo y con peso de dos 
granos de trigo de espique rrebuello con la masa de las 
dichas pildoras que dicho es. I si viere el calador que esto 
no aprouecha, a la noche, teniendo gastado el falcon, 
dele cien de rroer y tirar, tómelo á rrociar con el agua 
aseda otra ues, y otro dia dele de sacudir con fauarras á 
buen sol, ó si non físiere sol á buena calor de brasero, y 
así curarás tu falcon de manera que sea sano : por estas 
cosas yo las he mandado prouar en mis falcones y tengo 
dellas muchos experimentos, pero has de mirar que estas 
melesinas que le dieres que las des cuerdamente mirando 
tu falcon, qué es lo que cada dia muestra en la dicha do- 
lencia, y así le rregirás y darle as en este tiempo de la 
cura cada dia de vna pierna de polla, según fuere tu 
falcon ó vieres que la gasta, ó si la ha menester toda ó 
parte della, quitándole en este tiempo el escudete que junto 
con la cadera, que es carne muy dura de gastar. E cada 
ues que dieres vna de las dichas tres pildoras en los nue- 
uedias, mirarás que desque el alcon aya tullido quatro 
ó cinco veses como le eches tanto adúcar piedra como vna 
aluellana ansí mansamente sin derribarle. E después que 
tullere dos veses el adúcar, pruénle el agua y beua della 
quanta quisiere, y si la quisiere tomar dégengeta tomar 
y non le den de comer fasta que tullere de lo suyo blan- 
co. Entonces le darás de la dicha pierna de polla como 
dicho es. El dia de la purga non le des pluma, y otro 
dia por la mañana darle has vna pierna de gallina ca- 
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líente para que tenga sustancia para conportar las dichas 
melesinas, y á la noche darle la pluma mojada en agua 
de sargatona y agua de endibia : esta sargatona se ha de 
echar desde la mañana á rremojar en el agua de endibia 
para mojarle la pluma á la noche, porque para el esca- 
tentamiento del nuche es muy buena cosa , é si uieres 

aue la complicion de tu falcon está ñaca y deuilitada, 
ale la dicha pildora cosida en vn lensesico doblado que 
esto basta para le faser purgar seguramente. 



Capítulo iii. — Cómo se Jeuen fascr las pur^s para pui^r los 
cuerpos de los fakones, y afores, y gatulaoes. 

En este capítulo dcucis mucho mirar, porque en esto 
está mucho la salud de ¡os aleones, y los mas creo que 
se mueren dándoles purgas rresias, mayormente donde 
entra colocunda y esclamonia y diagrid, que esta tal me- 
decina, aunque vaya muy preparada, nunca le ouitarás 
su daño. I lo que principalmente haze es destruir el buche 
de todo punto y el figado , y así enflaquecido y destruido 
luego soorcvienen muchas cnfcrmcdaaes de que mueren, 
y momeras en especial, y porque esto yo tengo mucho 
mandado á mis cacadores que non den á mis falcones las 
tales purgas, sino que sean muy seguras, y estas no mu- 
chas veses, ni en mucha cantfdad, porque aunque sean 
tales y alimpian, son como quien muchas veces laua vn 
paño, que aunque le tiene iimpio muy avna se rrompe, y 
así fase á los falcones, aunque les alimpla enflaquecen la 
virtud, por donde vienen otras enfermedades peores, I 
por esto yo mando que los conccrucn dcsta manera; aun 
podíamos dezir que es muy ympropio á la calidad del 
agua esta forma ac mclesinar, por cuanto él es engendra- 
do en hueuo y criado á carnes crudas. Todas estas mele- 
sinas son las que vemos que los físicos naturalmente cu- 
ran los hombres que son nacidos y criados de otra pro- 
piedad que los aleones. Pero como ya dixe, los caladores 
apasionadamente como yo soi, quisieron tomar vn con- 
suelo de medecinar, que es tener alguna esperan(;a fasu 
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la muerte del fatcon, y también non es de dudar en las 
melesinas, porque como las fallaron experimenlaron los 
sabios pasaaos para curar los hombres, asf me consuelo 
yo como por los homrados cacadores pasados y presen- 
tes se han fallado tales experimentos, que aplicándolos 
bien y mansamente preparados los materiaíes aproue- 
chen á los falcones, y por eso digo que ningún cacador 
desespere de curar su alcon por grande enfermedad que 
le venga, que aunque á mi se me han muerto algunos 
falcones, marauillosas curas he fecho en otros, y por escu- 
sar de no venir á este término con el alcon, darle as de 
comer de buenas viandas , en especial de pluma , así ga- 
llinas como palomas, lauanco, cerceta, garca, lechusa 
gorda, mesurándole el papo, como ya te dixe en esta 
glosa, que le llegue fasta las diez antes de la media no- 
che , 6 quando mas á la media noche , porque desde allí 
fasta que le des otro dia de comer tenga tullido lo del bu- 
che y las tripas , que muy sano le sera , como te dixe que 
no alcance lo crudo á lo indixesto. E mando madrugar 
mi alcon quando quiere empesar á rreir el alúa, y traelle 
en la mano y ponelle fln vna piedra ó palo en el campo, 
de la manera de que él fase quando toma el atalaya en el 
campo. E cuando ha fecho la pluma y la bauada man- 
dóle dar á rroer, y si ese dia non ha ae cacar, darle se- 
ñuelo y dalle de comer , pero si niebla fase mando que 
non le saque á la niebla y que el cacador le traya en la 
mano dentro en casa, y mando ponerle después que ano- 
chese media ora en vara, porque esto es lo natural de que 
él vsa en el campo, aluergarse temprano y madrugar de 
mañana. E si el dicho alcon viene de ca^ mojado ó con 
niebla ó velo, mandóle enxugar ó escalentar á una chi- 
menea ó orasero , ó poner en buena vara firme y vn poco 
de vela delante á que se piense. Ha menester ser el cala- 
dor ser pasiente, como dixe, y creed que si el falcon es 
bien tratado con paciencia de su cacador y gouemado y 
rregido de la manera que dicho hé", que pocas veces le 
habrás de melesinar, y esto es lo más sano para tu falcon. 
Gerto es que de todo lo que se come no puede así natura 
conuertir, mayormente si es algo demasiado, sin que dé 
algunas superfluidades que natura no las puede así rrc- 
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boluer y gastar; y por eso se dan las medccinas purga tiuas, 
porque el artifício ayude á la natura para lo así cspeler, 
y si tu quieres consuruar bien tu alcon , mira la causa , y 
si la podieres rremcJiar ó que estas materias así dema- 
siadas que ya dixc en este capítulo , non se alleguen, esto 
es lo mejor, lo c]iial puedes íaser desia manera. Lo pri- 
mero darle muy in.!i I adámente de comer al alcon y ma- 
drugarle de contíium, y después de fecha !a pluma faslc 
que rroya y tii'e ten mucha fanibre. E nota esto mucho 
que si bien lo sal^i-- í-dnir asi cada dia, no ha menester 
otra cosa, perosi inJiuía fuere menester purgarle algo, 
mando yo á mis cacadoies que non le den si non está; 
quando le quisit; _•> purgar dale vn dia antes granos de 
gallo cresta así emcios, y dende arralo dale de comer, y 
después dale vna iiilJora destas que se siguen: acíbar 
i^icotri dos escúpn!ll^. mirra vn escupulo, que es peso de 
veinte granos de ki^o, azafrán peso de dies granos, ga 
rico fino vn escupí 1 i. 1. anís, conesa de mirabolanos cetri- 
nos de cada vno p^su Je quince granos, ruy pontico tan- 
to como la meytiii-i Jel todo sea fecho poluos y amasado 
consumo de afenj'is ó de fino)Oi y sean fechas pildoras 
como garuancos. ininen dellas vna ó tres, como uieren 
que cumple. Nota asimesmo que vale más purgarle en 
tres veses ó en do^. niLÍs que en vna, y esto tengo yo mu- 
cho prouado y siempre vi los falcones estar buenos con 
este rregimiento ^ v por escusar estas purgas á que como 
aquí digo fui siempre mal deuoto en el dicho rregimiento 
de m¡sfalcones,ina:idü tener en esta manera si por causa 
de ceuar tarde ndii dan pluma á mi falcon y non se escu- 
sa que él non lleue algún floxcl de la gar^ ó del milano 
aunque el calador io quiera guardar, mandóle echar en 
la mañana antes que coma tre^ irocicos de ciridueña mo- 
jado en aseite, p^'::: .■ :■■: ■:■!" f. u antes la bauada y 
echa el dicho fio: . en el buche le que- 

da de causa de quedar sm pluma, y es muy bueno y muy 
seguro esto para alimpiar los aleones. I asimismo porque 
algunas vezes, así como en el paso ó en tierra que ay 
mucha caca, se ceuan cada dia los falcones y de causa de 
comer demasiado , finchen los buches y las tripas de que 
crian vmor demasiado, mando dar de dies á dies dias á 
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mis falcones en pluma del pescueso de la gallina alquiti- 
ra molida, saragatona en grano, partes y guales y volver 
con ellos tanto y medio de alholuas, y quando Ueua la 
pluma mojada en la carnasa del pescueso, mándogelo dar 
a mi falcon, esto desde el mes de noviembre fasta media- 
do febrero , y de mediado febrero fasta que dan nudo 
mandóle quitar de la parte y media de alholuas de la 
vna pane y que quede la meaia con la dicha alquitira y 
zargatona , y aun si fase mucha calor , como suele faser 
en abril y mayo, mandóle mojar la pluma en agua de 
endivia ; esto es muy securo para desbuchar los aleones, 
y se puede dar esta nocne y cafar otro 'dia. O otra cosa 
mando dar á mis falcones -, de quinse á quinse dias fago 
tomar vnos poluos de turbique y armodatil y alquitira 
molida y acíbar ficotri y garico y acucar piecura y espi- 
quenarde , de todo partes yguales y vn grano de rrui- 
baruo y vn poco de azafrán y tanto eengifre como vn 
grano de trigo , y todo molido y revuelto , y mando to- 
mar tantos poluos destos quantos cabe en tres dedos y 
que los echen en vna pluma de lienf o , y cosella por ma- 
nera que non se pueda desatar y que non tenga más de 
vn dobles de liento , y mira que sea bien envuelta y co- 
sida, porque los poluos non salgan del lienfo, que le ba- 
ria purgar demasiado , que los humos y virtud destas es- 
pecias son suaues. E dárgela al alcon y sobre ella cinco ó 
seis picadas en vna pierna de gallina y con aquella plu- 
ma abaxa el agua de la cabeca y le esiuerca y alimpia el 
buche y corre las tripas y tiene mucho limpios los aleo- 
nes y fazeles gana de comer. E otro dia fásela muy bien, 
quando la fisiere dalle otras tres ó quatro picadas y 
olar á la ora con él. E non has de dar esta pluma el dia 
que seuares, sino el dia que dieres de comer de huelga, 
y non le darás menos de lo que acostumbras dar á tu 
alcon, saluo que ge lo des á tiempo, que quando le ven- 
gas á dar la pluma aya gastado antes vn ora ó dos, )o que 
como y con estas cosas ya dichas, que yo tengo muy ex- 
perimentadas, se escusa de dar purga ni pildora a mis 
falcones. 



i 



Capítulo xvii.— De cómo se deue melesinar de la enfermedad 
que tiene el papo lleno de viento. 

E^te palomo que dixe experimenté yo en paloma de las 
asules del palomar , porque son de complision más ca- 
liente, y has de dar con la dicha paloma estando ella biua 
vn gran golpe con ella de pechos en el suelo, por manera 
que se le venga allí la sangre y derrame por los pechos, 
y desta manera se la darás con su pluma y hueso , como 
en el capítulo dise. 



Capítulo ivin.— De cómo los has de melesinar de las plumadas 

Lo que yo trayo muy experimentado es echar vn pali- 
co de rrais de cirídueña dei tamaño de vn piñón con cas- 
cara mojado en aseite, que esté media ora en ct aseite, y 
échale tres pedacuelos de aquello juntos, y esto les fase 
fascr la pluma. I si esto no quisieres, vn grano de acíuar 
cicotri , y por esto no dexan de cafar , y para la pluma, 
que ya es algo gastada en las tripas, dale en dos días 
tanta manteca fresca y lauada como vna núes, y dárgela 
as en ayunas y a la tarde vna pierna de polla. 



Capítulo xs.— De las lombrízes. 



Esta leche se da para convidar las lombrices que sue- 
len venir alo dulce para después darles medecina que las 
mate ó las eche. E las medecinas que en esta tienen pro- 
priedad después de aucr tomado la leche, son las si- 
guientes: tomen poluos de ajcnxos vna parte y poluo de 
garisco media pane, fariña de altramusesdos partes, y 
sea amasado y séale dado en forma de pildora. Asimismo 
es cosa muy prouechosa , toma la pluma de lanzaron de 
la menuda y ponerla en horno á tostar fasta que se pue- 
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da moler, de aquel poluo tomar medía on^a simiente de 
versas y verdulagas, de cada vno vna quarta, afafran 
media ochaua, sea todo mesclado y amasado con miel y 
dado en forma de pildora , de manera que aya en esto 
quatro pildoras. 



Capítulo xxi. — De las filomeras. 

Desta enfermedad lo que yo tengo experimentado es 
el altemisa y enciendo verde y cudeso tanto de vno como 
de otro, y molido y sacado el sumo dello y echado en 
vna tripa de polla bien limpia y dado al alcon por la ma- 
ñana en ayunas. Este experimento hé yo por muy pro- 
uado que las mortifica. E antes dale vn coracon de galli- 
na envuelto en hebras de azafrán, porque las fílomeras 
salgan al olor y les tome más la metesina ya dicha. E si 
esta melesina no aprouechare , toma harina de alholuas y 
fariña de altramuses y fojas de pristo molidas dos partes 
de las harinas y vna del poluo del pristo, y desfaserlas 
has con triaca y dárgelas as en manera de pildoras qua- 
tro ueses de tercero á tercero dia vna ves. E asimismo 
estas filomeras se suelen engendrar dexado de ser de su 
naturaleza y traellas del campo, se suelen acrecentaré 
abiuar con los grandes temples que da el candor á su 
falcon en tiempos frios ó de noches largas , y por esto te 
guardarás de dexar el falcon sin buenas picadas y pluma 
y gueso. E quando en las señas ya dichas vieres que tu 
falcon las tiene abiuadas, guárdate de purgarle mucho 
y con purga rresia, porque tanto quanto más se les 
saca el vmor más aína llegan las filomeras al coracon y 
matan. 



Capítulo xxil— De la piedra que se cña en el buche. 

A esto darle al falcon tres ó quatro dias de comer en 
carne de gallina ó en coraron de puerco caliente, con la si- 
miente de perexil en grano, y si esto no aprouechare toma 
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centeno grana y simiente de perexil y pinpanilla partes 
yguales y de a9ácar piedra tanto como la meitad de todo, 
muélelo todo junto y ciérnelo y amásalo con agua de 
abrojos ó de hortigas y fas tres pildoras tamañas como 
garuan(os , y dáselas de tercero en tercero dia en ayu- 
nas. I si esto no aprouechare. toma vn eüevo fresco y 
apártale muy bien la clara de la yema y bate muy bien 
la dicha clara muchas ueses en vna esdjdilla con vna 
cuchara de plata y alímpiale siempre el espuma y fase 
ensima fasta que quede en agua sin láser espuma, v moja 
la carne que le han de dar de comer, y desto le darás á 
comer tres dias. I si con esto no se les desatare la piedra 
y la lancara, derriba muy mansamente el alcon y láuale 
con agua tiuia el cie^o y sácale aquella piedra lo más 
mansamente que podieres con los dedos, y ponerle as por 
el cie90 tres mechuelas de tosino aniejo muy lauadas del 
tamaño de vna almendra pequeña , y pónganselo dentro 
con vnas pinsas y así sanará deste mal , que yo lo he ex- 
perimentado y es cosa muy cierta. Asimismo es muy buen 
experimento vntarles el cieco con aseite de alacranes ca- 
liente, cada dia dos veses. Éste derribar de los falcones es 
cosa que mucho les congoxa, el que los tiene como tenga 
dies dedos en las manos algunas veses aprieta más vn 
dedo que otro , en especial si es sobre las costillas; por 
poco que se suma vna costilla fasia dentro trae á la muer- 
te al fálcon , y por esto derribarle has teniéndole en la 
mano rrevoluiéndole vnas fasalejas de lienco, porque el 
alcon rreciba menos congoxa , y así se deue de faser en 
todas las otras curas en que cumpla estar derribado el 
falcon algún rrato. 



Capítulo xxiii.— De la llaga afístolada. 

Lo que yo mando faser es cauterios atuales, como en 
el libro dise, porque esta cura esfuerca el miembro y cura 
la fistola , y todas las otras medisinas fuertes así como 
cáusticos potenciales enflaquecen y atraen más, pero des- 
pués de dado el fuego mando que non pongan aseite si- 




non manteca de vacas, porque esto derriba ta escara y 
mitiga dolores. I á otro dia ponle vna yema de hueuo 
batida con otro tanto de manteca de vacas, y esto puesto 
dos veses al dia. I después de caida el escara ponle este 
vngüento en vn panesico, toma miel rrosado y trementi- 
na, de cada vno vna on(ia,mirra y poluo de acenjos y en- 
denso y arrostologra redonda de cada vno peso de vn 
quarñllo de plata, sea todo encorporado á fuego manso, y 
cúralo con esto dos veses al dia y xon esto se rremediará 
mucho y sanará muy ayna. Otro vngüento que tiene yn- 
tencion más á mundificar primero por quatro ó cinco dias 
después de cayda la escara : toma miel rrosada tres co- 
fas, harina de ceuada muy sutilmente molida y cernida 
dos oncas , harina de yeros onfa y media ; sean encorpo- 
radas las harinas con la miel y espesado al fuego manso 
á forma de vngüento. Con este vngüento lo curarás los 
cinco dias primeros. Después séale añadido mirra, en- 
cienso menudo, sangre de drago, sarquecola de cada vno 
peso de vn real sean molidos y cernidos y encorporado 
con la ya dicha. Laua primero la llaga con vna poca de 
agua ardiente, y asf se ha curado por esta forma y 
sanará. 



Capítulo xxvi. — De los clauos que lea nacen en meytad 
de las palmas. 

Muchas neses he auido esta platica con muy honrados 
caladores del rey nuestro señor y con diego loarte , cala- 
dor mayor mió, y con mis cacadores que ellos tienen y di- 
cen queestos clauos nacen délas cosas (fichasen este capítu- 
lo de causas de losposos duros y cargamiento de carnes que 
les mastrujan las manos y les viene por esta causa clauos 
á ellas. lo estoy en que esto sea la menos causa , á lo 
gual me ayudaba manrre^a , cacador del rey nuestro se- 
ñor y el dicho lucas alfonso, que ya dixe en esta glosa. 
I la opinión que yo sostengo es que puesto que en las 
mudas pones poso duro al alcon , le pones sobre el tabla- 
do á lo menos tres dedos en alto el arena, y sierras la uen- 
tana y dexas ascuras tu falcon. Si el poso falla duro pó- 



nese en el arena, y abn si la quisiere échese en el poso ó 
en la dicha arena, y en su voluntad está del dicho falcon 
que á nadie non ve y nadie non le vea á él destar en el 
poso duro 6 en el arena echado ó leuantado, 1 digo asi 
que estos clauos se faseti de cscalcntamiento ó nncha- 
miento del figado ó de vmor malcncónico en el buche, el 
qual se les causa que t6 Iteuas tu falcon en la mano, y 
porque él quiere bolar á prisión que ve con el capirote, ó 
porque fase viento ó ponjue fase sol , ó porque el calador 
corre con él en la mano a socorrer otro falcon ó ua per- 
dido, y como el falcon quiere salir á qualquiera destas 
cosas ae la mano, y el calador pone todas sus fuerzas en 
la deuatida, y el cacador tiene y tira por las piguelas, de 
que rrescibe el falcon mucho enojo y quebrantamiento. 
Éste derramamiento tómasele en vmor malencónico, y 
desto fínchansele los pies y náccnlc los clauos y más loue- 
ras en los girifaltes, porque son aucs delicadas y muy 
congoxosas y aún porque sufren mal el capirote; y todas 
estas cosas ayudan al vmor malencónico. 1 quieres ver si 
es así, toma vn alcon brauo de seis mudas ó dende arri- 
ba del campo, que non duermi^n en poso lleno de borra ni 
de cuero, no trae las manos linchadas ni clauos en ellas, 
que si algo trae en las manos es andando en pos de las 
presiones, en especial, si es como cuerna ó tal que cosa 
que se les rrinde en espina ó garca , rrónpeie las manos 
algún espina y de aquella ie ueras mal, mas no clauos 
ni finchasen como los que están en nuestro poder, I quie- 
res más claro ver esto , pues que vn hombre gordo duer- 
me en cama de colchones, y no está todo siempre sobre 
los pies, que es causa por qué á estos les viene gota ó 
piedra ó podraga en los dedos , y por aquí verás que es 
del mal vmor del estÓma^ío v del figado por donde le 
con uiene purgar tu falcon tn los tiempos qae vieres que 
lo ha menester. I á tu giiilalic darle as desde mediado 
mar^o adelante vn poco de agua de endibia desatado en 
ello vn grano de rruibarbo y unas hebras de espique. I asi- 
mismo tratarás muy mansamente tu alcon, non dándole 
de batidas ni fasiendo con él soberuias, en especial guar- 
darte as de correr con él trayendo el papo, que es cosa 
que mucho le dañará á la wcha eniennedaxi, porque 
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acaece que este vmor non se purga as( en el tiempo deui- 
do , como porque el cacador con su girifalte buela mu- 
chas liebras , y como los girifaltes dan grandes golpes y 
torpes á las hebras, viéneles ynchamiento á las manos, 
desta causa con lo ya dicho se pueden faser clauos , cu- 
rárgelo as desta guisa. Darle as vna pildora de las ya di- 
chas en la dosa del capítulo iv del libro segundo , y des- 
pués para la ynchason de las manos tomarás rrosas se- 
cas y cascaras de granadas anejas agallas de acipués, vn 
poco de (umaque en rasimo, cohollos de xara, simiente 
de arraigan. Esto todo cosido en vino tinto muy fino, y 
lañarle as con este lauatorio , y ponelle as de manos so- 
bre vn patio mojado, y esto le gastará la dicha ynchason. 
Y si touiere soletas pónganle al henen del fecho en el vino 
del dicho lauatorio puesto debaxo y por sima de las ma- 
nos , y con esto se les desfincharán las manos y caerse an 
las soletas por sí , y si touiere clauos toma goma armu' 
yaca , serapi , galúa , apopana , que de cada vno partes 
yguales , y echado en rremojo en vinagre muy fuerte de 
vn dia para otro. E después derrama aquel vinagre y 
échale otro vinagre muy fuerte tanta cantidad que se faga 
vngüento y cuega fasta que se faga espeso, y e§to ponér- 
selo as encima de los clauos tendido en vn valdres ó vn 
cuero de vn guante y ponérselo as en las manos atado 
así como el capítulo dise , y esta melisina le sacará los 
clauos continuándose y boUirle as el clauo con la vña, 
porque la melisina aya logar de penetrar antes y sacárgelos. 
E después de sacados los dichos clauos tomarás las dichas 
gomas y mesclarlas con poluo de lirio y di aquilón mayor 
tanto como cada vna de las partes de las dichas gomas, y 
ponérgelo as en las dichas llagas caliente quanto pueda 
sofrir el falcon , y con esto sanará. Asimismo es Dueno 
para sacar los clauos las vaquillas vermégicas que se fa- 
sen en los maluares y májalas con sal , y ponergelas as 
calientes sobre los dichos clauos y sacárgelos as en dos ó 
en tres dias que las tengan, poniéndoselas cada dia vna 
ves. Cada cosa desto mandé yo experimentar en aleones 
mios y es muy prouado. E porque muchas veses vemos 
aleones ser muy quexosos con papo, en espeeial con vien- 
to , y asimismo acontece cenando, dar gran papo el ca(a- 
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dor, y al sacar el alcon de la prisión dale de batidas con 
el papo, y asimismo quedar perdido con la gar^a ó la 
prisión y fállale con grande papo labrador ó quien no le 
sabe tratar. De cualquiera destas causas, el falcon rrecibe 
quebrantamiento, y gasta mal , y se les ynchan las tripas 
y queda con poca gana de comer. E de causa del que- 
brantamiento aqueUo que gasta mal conuiértesele en mal 
vmor. E desque el cacador ve que su alcon no quiere co- 
mer y piensa que es sólo de enbuchado , dale pildora , ó 
por ventura si piensa que es quebrantamiento dale suel- 
das. I si cuando le da la pildora es más el quebranta- 
miento non le aprouecha y mátale. E si quando le da 
suelda es mal vmor, tanbien le fase poco prouecho. I en 
tal caso lo que yo mando dar á mis aleones es esto. To- 
mar alquitira molida y adúcar piedra molido y arsoUa 
molida y saragatona en grano y mastuerco en grano , de 
todo partes yguales , todo mesclado y rrevuelto vno con 
otro. E si veo que la disposición y conplision del alcon 
está resía , mandóle dar aquesto en pluma de gallina tan- 
to como se toma en los tres dedos. 1 si me parece que la 
conplision del falcon está develitada,mándo^ele dar en vna 
pluma de liento sensillo cosida y elo experimentado mu- 
chas veses en mis aleones y fallo muy prouechoso, por- 
que el alquitira y la saragatona tiene rrespeto á purgar 
y faser correr de las tripas , y el mastuerco y la arsoUa á 
soldar y faser purgar sangre quebrada y quitar dolor. 
I por esto en tales casos lo mando administrar á mis fal- 
cones, y lo fallo muy prouechoso y seguro para ellos. 



Capítulo xxxi.— De cómo los han de melesinar de la edropesía. 

Este abrir de los falcones yo lo abría por muy peligro- 
so, así porque coger las aues como es dicho quan peli- 
groso es por la mucha congoxa que rrescibe y después 
desto auerse de abrir tan cerca cíe las tripas, por muy 

Í)oco que el falcon se bulla puede ser que obre más la 
anceta de lo que querrías, rronperia las trípas. E como 
yo mandé curar vn falcon mió que fué tan grande gar- 
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cero ,* fué con vna yerua que se llama cardo vendito y 
con la yerua bretónica, tanto de vno como de otro, fe- 
cho en poluo amasado con triaca , y dale de tres en tres 
dias vna pildora , por manera que sea en nueue dias 
tres, y désele en ayunas, y esto le fará salir el agua, 
y dalle después vn poco de acucar y proualle su agua y 
dalle bien de comer de gallina tierna y caliente , y esto le 
sanará. I si esto non le aprouechare, tomarás el sumo de 
rrais de lirio clarificado quantía de media auellana, y 
mesclarás con ello vnas hebritas de espiquenarde y otro 
poco de poluo de yerua buena y vn poco de alquetira 
molida , y desto poco fecho vna masa y fechas tres pildo- 
ras, cada vna tamaño como media auellana, y dárgelas 
has en ayunas de tercero á tercero dia , y dalle después 
su acucar y proualle su agua, y tres oras después de dada 
la pildora dale de comer. I cuando esto les fisieres tras- 
quílales como dise en este capitulo del libro, úntaselo con 
miel tiuia y polvoréale con flor de mancanilla y estiércol 
de cabras y de* palomas, tanto de vno como de otro, vna 
ues cada dia mientras asi le curares , y esto le sanará. 
I en cuanto á lo del beuer de los falcones, yo lo fallo muy 
prouechoso en esta guisa; que el dia que templan vn fal- 
con matar prisión gruesa en que es por fuerfa de 
darle bien de comer , y si non se falla la dicha prisión 
aquel dia para bolar , es por fuerca asi por el tiempo frió 
como por el tenple rresio de dalle'bien de comer; y como 
el alcon tiene el buche encogido y ensangustido , y des- 
pués entra en él mucha vianda, árdele y cuese de manera 
como la olla desaue se desmengua; aquellos vapores del 
buche sílbenle á la cabeca y á la boca y escalientasele y 
fácenseles güermeses, y por esto digo que es muy nece- 
sario si matan prisión á la noche, dalle las cañas en agua 
después que aya pelado vn poco en el ala de la dicha pri- 
sión para que tuerca y dele al papo, y luego beua quantas 
veses quisiere con ías cañas. E si non matare prisión y le 
dieres bien de comer , así como he dicho , pele en vn ala 
de gallina y échale las coradillas de la dicha gallina muy 
lanadas y desmenusadas en el agua , porc|ue por leuallas 
beua con ellas ^y beua quantas vesos quisiere, ca te digo 
cierto que esta agua le rreíresca y ensancha el Duche y le 

i3 
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quita aquellos vapores y le ayuda á gastar y á correr más 
presto las tripas, h, aún es esto muy Dueno, que la pluma 
que entonces le ayas de dar sea mojada en el agua tibia. 
A los otros falcones que comen de huelga ó á sus oras 
ciertas bien es no dalles más á beuer de quanto le pruevas 
que el agua que entonces él beuerá si la quisiere o ouiere 
gana. 



Capítulo xxxii.— Del que rregita la vianda que le dan. 

Este rregitar de falcones es una mala dolencia. Aue- 
mos dicho en la glosa pasada que cumpleque el cacador 
vea si viene de frió ó de filomeras y lombríses, porque 
así le aplique las meicsinas , ó de cordero. Algunos fal- 
cones mios he mandado yo curar rrcmojando cuajo de 
cabrito ó de cordero en agua de I laurel y mojarle en aque- 
llo vnas picadas de pierna de pollo ó de pierna de palo- 
mino ó en corafon ae paloma ó de gallina, y si esto re- 
cita y no sufre ningunas picaduras de carne, mandóle 
dar manteca fresca lanada en nueue aguas, buelta con vna 

Íema de hueuo asado, tanto de manteca como dos vezes 
lyema, y todo mojado y mesclado y metido en peloti- ' 
Has de rrato en rrato, como se conociere auer tolfido la 
cantidad que se le dio. I si esto recitare, darle la manteca 
amasada con dos partes de poluo de yerua buena y una 
parte de poluo de almástiga, y así aprouechándole qual- 
quier destas cosas dichas, yrle ayudando con picaduras de 
sangre ó corafon de paloma ó pierna de pollo chiquito, 
de manera que torne á cobrar su sustancia y dcsistion. 
1 creo que SI alguna cosa le ha de aprnucchar, esto ha 
de ser, porque por experimento lo tengo visto. Pero si el 
rregitar acaesciere de rremanescer con papo , pruéuale el 
agua y dale el sol que vieres que ha menester y ponle en 
vna cámara que non sea vmida , y á la noche aarte as de 
vna pierna de polla ó de vn coraron de carnero desollado 
y desvenado, porque el buche pueda gastarlo y tornar á 
su natural. 



CxpfTDLO xxzvi. — De cómo se deuen de cunr quando se les 
salen las tripas. 

Lo que en esto yo mando faser á mis aleones es la cos- 
tura que sea como aquí dice , y sobre ella que pongan vn 
paño de trementina caliente y le vnten con el aseite de 
lonbrises muchas veses al dia. Pero deues mirar si en al- 
guna parte tiene la tripa rrompida , y si tal es, toma la 
llaga en los dedos muy ¡unto^ como quien lo quiere coser, 
y toma hormigas que sean grandes y apriétalas por medio 
demanera que abran la boca ymuerdan en aquellos lávrios 
que tienes así juntos. E desque k hormiga aya apretado, 
córtala por medio de guisa que la cabeca quede alU, y 
así pomas destas cabéis quantas vieres que cumple y 
ponías bien especas y mételas dentro y cose con aguja 
y fílo de seda la llaga de fuera, como aquí dise. Asimis- 
mo deues mirar que si el falcon há rrato que tiene las tri- 
pas fuera que se ynchan mucho por el ayre que rrescibe, 
y después non puede tornar por donde salieron, que non 
caben, E para esto conuiene que fagas así: toma vn puño 
de anis y otro de cominos y otro de flor de manganilla y 
cuésello en vino tinto y tiuio en buena manera , caldéa- 
gelas muchas vezes y enxúgalas con vn paño , y luego 
tornarán á entrar. I en el otro caso que dise de quando 
las tripas salen sin ser rrompido el cuero de fuera, yo la 
hé por grave cura, y lo que yo mando faser es esto: que 
le trasquilen aquel lugar muy mansamente y le pongan 
allí en un parche vn poco de enplasto que se dize contra 
rotura. I si esto non bastare , corta el cuero muy sotil- 
mente , que non penetre adentro, y metidas bien las 
tripas cósele la carne y cuero todo junto, y por- 
que mejor encarne toma vna lanceta y 
desuéllales los labros de aquella rro- 
tura, de manera que faga sangre 
no más, y después pasarle as 
la cura como es dicho: 
esta es cura bue- 
na y prouada. 

FIN. 
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Alesna.— Lezna , inslnimenio que usan los zapateros.— 67 - 

Alfaneque.— Especie de halcón blanquecino con pintas pardas 
que se cria principalmente en Túnez. Viene del árabe at-/one- 

Alfay.ite.— Sastre ; es voz de origen arábigo, dcjayydt^ usada 
aun en PoriuEal.— 94. 
Alholuas.— La planta llamada en latín /lEnam grcecum; es vor 

árabe íi/-Aoí/'íi.—i85. 

Alivi AMIENTO.— Alivio, dcscanso^ desahogo.— a. 

Almástiga. —La resina llamada por otro nombre Airaácí- 
gí.-i=3. 

Almoüacil.— V. Armoddtil. 

Alosna. — Enccnso , amargo, ajenjos. — 1 19.-120. 

Aloya. — Espacie de calandria sin cresta, en [dX'm alauda. — 149. 

Alquitira. — La goma llamada por otro nombre goma dragante 
Itragacctnlhum); es voz arábiga, 

Altemisa.— La planta llamada artemisia.— 187, 

A.vace gb.sta. — Añade gentil. — 5j. 

Apopana.— El opoponac, especie de goma resinosa.— 191. 

ArAvico, adj. -El halcón zahareño ó salvaje.-i8. 

Armouátil,— í/írmo dactylus, raíz tuberosa, suavemente pur- 
gante. Hállase también escrito Aimodácii.— i&i. 

Akml'vaca. — La goma amoniaco, llamada en latín bárbaro ew- 



Arhajgan. — Arrayan. — 1 9 1 . 
Arredrar.— Volver hacia atrás.— ii3. 

A rrek ACÁ.— Instrumento de hierro con tres puntas; es árabe, 
de Arraxaca.—io. 
Arrincado, ai/'.— Arrancado,— ioi. 
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Arrostol&cra — Arístoloquia , yerba medicinal.— 189. 

Arsolla. — Arzolla , la centaurea paniculala ó cardo leche- 
ro.— 193. 

AsAÑAR.—Eosañar, encolerizar.— z o. 

AsoMBRADp, nij;'.— Atemorizado, espantado.— 7. 

Atahorha.— Ave de rapiña, llamada por los portugueses aíta- 
forma.— 10, 

Atakbór.— Tamborcete que se usaba antiguamente en la caza 
de cercetas y otras aves acuáticas. Hállase también escrito A¡an- 
bor, Alcambor y Latambor. — 147 -164. 

Atibi AR. — Entibiar.— 64. 

AzicHE.— El aceche ó caparrosa , del árabe a\~^ich.~\ob. 



B. 



Bauada.— Baba, espuma.— 69. 

Baharí, Bahary.— Especie de halcón llamado también ^endVy 
tagarote, y que por criarse en Cerdena, Mallorca y otras islas 
era designado con el nombre de Baharf ó el Ultramarino; en 
portugués bafari.~2 1 . 

Baldrís.- Valdés, piel curtida y suave que sirve para guan- 
tes.— 102. 

BERMEJ190, aáj.—ho que tira á bermejo.— 191. 

BiTOR.— Especie de alcaraván; en francés butor.—Sj. 

Blanch ANTE.— Especie de halcón neblí, así llamado en Francia. 
Blanchardt~ig. 

Dolar menique. — Está por bolarmeníco , ó bolo arméni- 
co.— loa. 

Bolería.- Vuelo , voladura.— 30. 

Boltüra.— Bulto, tamaño, vuelta.— 35. 

Borny.— El halcón llamado por otro nombre lanero.~Íi, 

Brandi MIENTO.- Blandimiento , movimiento.- 1 80, 

Bretónica.— Betónica, yerba medicinal.- igS. 

Brozno, a,«íÍ;'.— Bronco, tosco, áspero.— 19. 

BuARRO A90REÑ0.— Buharro , ave de rapiña parecida al azor. 



-174. 
BuBiLLA.— Abubilla ; en l&tin upupa.- 
BüÍTAGO.— Bofe.— 1 19. 
Buetrk.— Buitre; de vultur. 



i5i. 
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Buitimnioo.— El borní oí^o ó ueado del nido.— 191. 
BuTEt.— Bueyes.— 1 3a . 

c. 

Canin.— Lo raiimo qne canino.— 171. 

Canino, a, adj.—Ú que come á la manera del cao ó per- 
ro.— 101. 

CANium.— Lo miimo que Ga&íuete. 

Cañaba.- El tuétano de los huesos.— S?. 

Capii. yxneris.— Culantrillo de pozo; en latín capülus vetu- 
n'j.— 95. 

Capirotiro , ni/.— £1 halcón que se acostumbra fácilmente al 
capirote.— 74. 

C A PUS ADA.— La cugujada.— 36. 

Carnizas. — La carne muerta. — 9, 

Carrellada. —La carrillada ó carrillar q. t.— 108. 

Carrillak— Lai quijadas del ave.— 134. 

Casca.— Ciscara.— i o 5 . 

Caxa.— Lo mismo qne vani,óvaral para llevar halcaoes,—i55. 

CícoTRf.— V. Actuar, 

Cera^a.— Ungüento compuesto de cera, aceyte y otros iogrfr- 
dientes, por otro nombre cerato. — 45. 

Cerrenicalo.— El cernfcalo, ave de rapiña.— 155. 

C1E90.- Sieso.— 188. 

CiGUÑELA.— Dim. de cig Cena.— 147. 

CtRiDUEÑA.— La yerba llamada por otro nombre celidonia 6 ce- 
lidueña.— 184. 

Clavo.— Tumor ó hinchazón en los pies.— i6.-io3. -104. 

Coca.— Especie de embarcación muy usada en la edad media. 
También se dijo conca del latin concha. — 143. 

CoHOLL.0.— Cogollo, lo interior de ciertas hortatitas y plantos, 
latin cucuUus,—y^\. 

CoLocuNDA. — La yerba Uamada coloqufntide.— 183, 

Conca,— V. Coca.- 143. 

CoHDesiJO.— El depósito que se forma en el buche del ave.— 8S. 

Condeso. — Mata cuya hoja es parecida á la del trébol. — 90.-167. 

CoNTRÉs.— Del francés contrae, territorio, país.— 16. 

Copla.— Par, conjunto de dos cosas iguales ; co/uJa.— 33. 

CoRADiLLAs.— Las asaduras de la gallina. — igS. 




Cornejal.— 
Coronado, í 
Crua. — Lo ] 
Cuchillos.- 

CUDESO. — Lí 

Cueca. — Esi 

Cueros de a 

de los halcone 

CuzA. — Mua 



^aboque.— ] 
^ahara.— B 

^HAREÑO, J< 

^ANCO.— La 

tura del musl<: 



Dapnarse.— 
Dardavasin , 
Departir.— 
Derramada) 
Desalarse.- 

cion y con án! 
Desaynar.- 
Desecar.-—]: 
Desenpulgai 
Desí, adv,- 

pues.— lio. 
Desistion.- 
Deslanado , 

do ha perdido 
Destilla.— 

una herida.— 
Diagrid. — I 
Diaquillon 
donzella.- 
Dudalon.— 




E. 

En^co.— La yerba Uamada por otro nombre cndeiuo 6 ajea- 
¡0.-98. 

£k9enso amargo.— V. Alosna. 

Entecado, arf;".— Enteco, débil.— 38. 

Entrecelo.— Especie de balcón de tamaño medio eatre taga- 
rote y alñaeque.— 35. 

Entrecely, aii;.— El halcón mixto de tagarote y alfaneque.— 36. 

Escalfado, adj. — Calentado, hecho caliente, excaXefactia, — 1 \^- 

Escara.— La telilla ó costra formada del humor de una llaga, 
fcAdra.— 189, 

EscLAMOKiA.— La escamonea, sustancia medicioal purgante «• 
traída de la yerba del mismo nombre.— 185. 

ElscLAvo. — El halcón procedente de Esclavonia. 

Escudete, — Las asperezas, k manera de escamas, en la pierna 
del azor; cierta parte de la pierna de la gallina.— 119. 

ElsMEREJON. — Ave de rapiña, Uamada por otro nombre 'espa- 
raván ■.—9. 

Es PARUEL.— Especie de gavilán, del fr. «ipervÍCT*.- 148. 

Espeluzarse.- Espeluznarse, erizarse 1(m cabellos de miedo ó 
espanto.— 17. 

EsPic— El espique 6 espicanardo.— 64. 

Espi RENCiA. — Experiencia. — 3. 

Esquivada, adj.—Xjt. garza ú otra ave que huye delante del 
halcón y te evita por miedo que de él tiene.— 57. 

F. 

Fasaleja.— Fazaleja, paño de cara, toalla, del lat./<uríe5.— 188. 

Fau ARRAS.— Habarráz ó yerba piojera; es voz árabe que signi- 
fica «yerba de la cabeza».— 60. 

Fava.— Haya.— 154. 

Feble, ni/.— Delicado, débil, del fr. /aiíJ«.— 38. 

FiLAHDRA.— Especie de lombriz que se cría en el intestino de 
los halcones.— 91. 

FiLOMERAS.— Lo mismo que Filasdra, q. r. 

Fincar.— Quedar.-i I. 

FiSTOLAKSE.— Convertirse la llaga en flstoU.— 97. 
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Floxkl.— El pelillo del ave, cuando ao llega aún á ser plu- 
ma.-39, 179. 

Fluche.— L^una del flamenco ^ijj'j.— 44. 

Foja pehca.— La hoja de ciertas hortalizas como el cardo, la 
col, etc.— 161. 

FoRNEONO, di/.— El halcón bastardo.— iS. 

FtiBLOO.— Huelgo, aliento, resuello.— 45. 



Galúa.— Asf escrito en el códice A puede leerse Galúa ó GaU 
va, y si el escribiente omitió una tilde sobre la a Calvan, en cuyo 
caso podrá ser el gdlviuio Ó gdlbano, cierta resina gomosa y me- 
dicinal. — 191, 

Gañiuete.— Lo mismo que Cañivete, q. v.— 14, 45. 

Gargahtad A. —Buchada, bocanada, la porción de liquido que 
cabe en la garganta.— 8 1 . 

Garoantero, ai;'.— Glotón.— 77. 

GAa^TA.— Garza real.— 18. 

Garico.— El agárico ú hongo que se cria ea el tronco de los 
alerces.— 181. 

Garnco . —Agárico ?— 1 86 . 

GÁNiA.— La vara ó palo largo para llevar halcones.- 158. 

GENGirRX.— Jengibre, rafz medicinal que se cria en la isla de 
Zangibar.— 185. 

GsHTtL, Olí;. -Fijo dalgo, y Mmbien el halcón llamado neblí,— 1 5, 

Gekto, ad/.— Ánade genta, ánade gentil, graciosa.— 5. 

GiNET A— Especie de ánade, 5i. 

Girifalte.— Gerifalte, especie de halcón de color pardo oscuro, 
conlisus cenicienus y patas rojas; Gyr/alco en fr. gerfalt y 
ger/aul.— i^. 

Golfada, ai)'.— El ave que ha recibido un golpe.— 49. 

Golpar.— Caer de golpe sobre una cosa ; dicese del halcón 
cuando cae sobre la presa.— 47. 

GoROA.— Gorja, garganta ; el alimento que cabe en la gorja de 
un halcón, en fr. gorgée.—T, 

Grisa.— Especie de ardilla, as( llamada por el color de su 
piel.— 2 S. 

Grúa. — Grulla. —10. 

Grukro.— £1 halcón que ataca ó se hace á grúas ó grullas.- 30. 



HufLFAoo.— Enfermedad de loi halcones que les hace respirar 
con dificulud.— 56. 

L. 

LuRO.— Labio.— 19S . 

Lanero , ai^'.— Halcón cvjo plumaje parece lana : /aleo ¡a- 
nariui.— i^. 

Lardón.— Lonja de tocino, tira de ^rdura.— 70. 

Latahbob. — V. Atanbór, 

Lavrio,— Lo mismo que Labro.— igS. 

Latoo, adj.—Veo del fr. laid. —6. 

Lechuela.— Lechuza, 5i. 

Lenscsico.— Diminutivo de licnio, paño.— 18a. 

Letrado.— Especie de geri&lte asf llamado por el plumaje.- a8. 

Lijarse, lijiarse. — Lisiarse, herirse, hacerse daño. — 48. 

LiNJAVERA.— La bolsa de lienzo que el falconero debe traer al 
costado.— 41, 164. 

Livor.— Quebrantadura ó rotura de hueso, herida. 

Lixo.— Suciedad, inmundicia.— ii5. 

Lonja.- La correa larga que se ata á las pihuelas del hal- 
Gon.— 42, 114. 

Lúa.— Guan te. —42 . 

M. 

MA9L0. — Maslo, la raíz de las unas. 

M ARROTARSE.— Moverse con violencia, sacudirse.- 158. 

Mastru JAR.— Cargar sobre una cosa comprimiéndola.- 189. 

Mechuela.— Diminutivo de mecha. 

Melisiha.— Medicina, medicamento.— 191. 

Mesar.— Caerse la pluma ó pelo.— 63. 

Milaña.— Cascabeles de los que se hacian en Milán.— 53. 

Mirasolis. — La simiente del cánamo silvestre 6 montesino. — 95. 

Mochina, adj.— La carne que es de dlñcil digestión y pesada 
para el estómago. — 5a. 

Momia.— Cuerpo embalsamado de los antiguos egipcios que 
reducido á polvo se usaba como medicamento.— tío. 
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MoNTERÍf adj. ^MoniéSy nombre dado en Aragón al halcón ba- 
harí.— 23. 

Muermo.— El humor viscoso que el halcón arroja por las na- 
rices. — 65. 

MÚMiA.— Lo mismo que momia, q. y. 



N. 

Nebí.— El halcón gentil, y por otro nombre neblí.— 1 5. 

Neblí.— Especie de halcón llamado por otro nombre gentil y 
/^e/e^in.- 15.— Aunque el autor deriva esta voz de Nehí^ parece 
más natural etimología la de Neblí que señala Johan de Sant Fa- 
gund ( cap. I. ) cuando dice : «Estos falcones llaman en Castilla 
nebliSy porque los primeros que en España ovo ñiéron tomados 
en Niebla. En Aragón los llaman pelegrines, porque pasan la mar 
cada año. Uvolos un cavailero que decían Florendos, el Gordo, 
que era señor de aquella tierra, y era gran cazador de aves, y 
esto fué en tiempo del rey Bamba.» 

Niego, adj, — El azor ó halcón cogido en el nido nidiego del 
lat. nidicus; los portugueses le llaman ninhego. V. Burniniego, 

Niso.— Esforzado, valiente del lat. nixus. EU portugués Diego 
Fernandez Ferreira, en su Arte de caga da Altanería (Lis- 
boa, i6i6, 4.«), folio 6, dice á propósito de este vocablo: «Estes 
gaviaés se chamáo en latin Nisos^ que quer dizer esforzados. — i. 

o. 

Obero.— La overa del ave.— 1 18, 171. 
Orinescsr. — Enmohecerse, cubrirse de orín.— 162. 
Orrura.— Horrura, vascosidad, suciedad, malos humores en 
el cuerpo. — 5o 

p. 

Pararse. — Prepararse, prevenirse. 

Pático, «4^*.— Hepático, lo perteneciente al hígado. V. Aceuar. 

Pelegrin.— Peregrino; nombre que en Aragón y Cataluña da- 
ban al halcón nebli. — 1 5. 

Pelezilla. — Diminutivo de piel. 

Pelugero.— Pellejero, el que adereza pellejos para vino, acei- 
te, etc. 

Peñóla.— Pluma, pennula de penna.^ij. 
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PenTORiA, «i/.— 1j gallina que está con pepiu.— 5o. 

pEsco^vs>o,adj.—El que tiene mucho pescuezo. 

P1CA9ER0, adj.—El halcón al&neque que se ataca á lai picazas 
ó urracas. 

Picada.— La carne que el caxador da de comer i su balcón pafa 
tenerle [contento.— 195. 

Pihuela.— Pihuela, la correa con que se aseguran los pies de 
los halcones; pedicueta, del latin pedica.—itiS. 

PiMPiNELLA.— La yerba llamada por otro nombre bursa pasto- 
ris ó bolsa de pastor.— 1 1 S. 

PiNPANiLLA. — Pimpinella? — 188. 

Pluma. — Lo mismo que Plumada. — 7. 

Plumada.— Curalle ó pelotilla de plumas blandas, algodón 6 
hilas que mezclada con sustancias medicinales se daba á los hal- 
cones para purgarlos. El conjunto de plumas viejas y^no digeridas 
que se les forma en el buche. — 192. 

Premir. — Apretar, oprimir. — 95. 

Presión.- Prisión, todo género de aves 6 animales que son 
presa del halcón.— 3. 

pRETo, aá/'.— Negro, oscuro, prieto. 

Pristo.- Prisco?- 178.-187. 

Provincial, n^'.— El oriundo de Provenía. Nombre que seda- 
ba en Castilla al halcón lanero traído de aquella región. — 14S. 

Püfio.— Puñado . — 1 9 S . 

Ps ALH1STA ,— Psalterio.— 4. 

R. 

Rápela.— Falcon quese coge en Febrero; del francés rappei- 17, 

Rayllo.— Especie de ánade. —5i. 

Recreamiento. — Recreación, recreo, — i. 

Regitar, Regytar.— Vomitar , vaciar, arrojar; del fr. re/'e/- 
ter.—i2i. 

Reman ejer.- Quedar.— 7. 

Remondar. — Dejar una cosa enteramente limpia, mondarla se- 
gunda vez. — 5C. 

Represo, oi/'.-Reprimido , contenido. — 177. 

Resuelgo.— Resuello , aliento, respiración.- 26. 

RogiNA. — La tierra rozada ó limpia de matas y yerbas , prepa- 
rada para la siembra. — 18. 

RoEDERo.— El hueso que se da á roer á los halcones.— 36. 




RoQUEz. — Especie de halcón de plumaje oscuro y casi ne- 
gro.— lo- 2 3-a 5 ■ 3 3 , 
Ruy pontico.— Ruypóntico vulgar; centaurea tno/or.— 184. 

s. 

Sardo, oJf. — El halcón que viene de Cerdeña.— 143. 

Sarquecola.— Sarcacola , especie de goma.— 189. 

Saym.— Saín, gordura de cualquier animal.— 140. 

SeSolah.— Hacer uso del señuelo en la caza con halcón.— 42. 

ScKOLEKO, adj.—El balcón que responde y acude biea al se- 
ñuelo.— 18. 

Señuelo.— Señuelo, el cojinillo de cuero con que se hacia señas 
al halcón, signo¡um.~~42. 

SERAPi.—Serapea, especie de goma llamada por otro nombre 
sagapeno y serapino. — 191. 

SoBCJANÍA. — Exceso, demasfa. — 81. 

Sobrado, a<í;.— Lo que está de sobra 6 de muda.— 54. 

SosTRA.— Costra?— I o5, 

SuADORio.— Sudorífico, medicamento para hacer sudar á un 
enfermo.- 66. 

Suelda. — Soldadura, ungüento que se les daba á los halcones 
por la boca para curarles ciertas heridas.- 110. 

Suelda menor.— La simiente de cierta yerba menuda que sirve 
para sueldas de halcones. — 110, 

Suelda raga.- En Johan de Sant Fagund, suelda de rata, es- 
pecie de purga para los halcones.— 1 ti. 

T. 

Tagarote. — Especie de halcón más pequeño que el neblí, aun- 
que del mismo plumaje.- 13. 

Tacre.— La muda de cierto halcón neblí que se cria en Astu- 
rias. Tagtef—'i2. 

Talantoso, adj.—E\ que tiene talante 6 disposición para ha- 
cer alguna cosa.— 90. 

Taluo.— Ave parecida al cuervo.— 5i. 

TÁRTAGO.- Purga compuesta principalmente de la yerba asf 
llamada.— 70. 

Testu^. — Testud, la unión de la cabeza y pescuezo. — 67. 

Tijeras— Las primeras plumas del ala del halcón.— 45. 

Tirar. — Sacar, quitar, arrancar.- 100. 
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ToLLKDURAs.— Excremento del ave.— 45.- ii 8. 

Torcaza.— Paloma torcaz ó silvestre; columba torquata.^ 144, 

ToRONDo.*>Tolondro, bulto, chichón.^ 108. 

ToRQussAS, Turquesas.— Tijeras turquesas, las tenazas ó ali* 
cates.— I0I.-I58. 

ToRuiQUE.— V. Turhique. 

Tragonía.— Glotonería. — 9. 

Trayna.— Cualquier pieza de caza con que se atrae al halcón 
para acostumbrarle al vuelo de altanería ; del francés irainer, 
que es avezar ó acostumbrar. Treinar en portugués significa en- 
señar á un halcón á que ataque raleas que de otro modo no ata- 
caria. — 26.-144. 

Trópico, Trópico.— Hidropesía.— yS- i 16. 

Trullo.— Ave acuática parecida al ganso, aunque más peque- 
ña : latin /ru/io.— 48. 

Tullir.— Lo mismo que Toller y Tolleduras q. v. — 70. 

TuNizo , adj^-^Tuntci^ tunecino, el falcon procedente de Túnez 
en África.— 35. 

TuRBiQUE.— El turbite, planta resinosa y purgante.— 185. 

V. 

Vaquilla.— Dim. de vaca , por baca ó frutilla silvestre , en la« 
tin ^acca.- 191. 

X. 

Xara. — Jara.— 191. 

Vara.— Percha ó varal en que se llevan los halcones. — 128. 
Vedriarse.— Vidriarse el agua , es congelarse'y ponerse á ma- 
nera de vidrio.- 61. 

Y. 

Yaga. — Está por yazga del verbo yacer. — 1 19. 
Yeguado, adj, — Igualado, cequatus, — 122. 
YuNTURA.— Coyuntura, ¡untura que forman dos huesos en- 
trando el uno en el otro.— 41. 

z. 

Zorzaleño^ adj.^Yl halcón pintado como iforifo/.— >i9. 
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ERRATAS. 



Págs. Lfn. Dice. Léase. 
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Omiten omite. 

todas que todas las veces que. 

derrauíadamente.. . . derramadamente, 
derrauiadamente.. . . derramadamente. 

saragotona zaragatona. 

todo toda. 

develes deveslos. 

saquite saquete. 

cartigo castigo. 

caetmala ca es mala. 

fíendole ñéndele. 

gañinete gañiuete. 

caxeras caxetas. 

de saynar de desaynar. 

so ñn sofrir. 

f>rovecharle á lavarle, aprovecharle — a lavarle, 
a sol al sol. 

vidar vi dar. 

tornique toruique. 

prúenle pruébenle ó denle á pro- 
bar. 

ser el ca9ador el ca9ador. 

si non está sinon esta. 

de lan9aron del an9aron. 

Hebras liebres. 

acipues aciprés. 

patio paño. 

y mezclarlas y mezclarlas— as. 

vermégicas vermegícas. 

y majalas y majarlas. 
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ig. D. Hanuel Rivadeneyra. 

3o. D. Manuel Rico j Sinobaa. 

3t. D. Cárloi Caatrobeía, 

33. D. Genaro Alenda Mira de Percebal. 

33. D. Anacleto BuelM. 

34. D. Mlzimo de la Cantolla. 

35. D. Fernando de Caatro. 

36. D. JtcoboZobel. 

37. D. Manuel Látala. 

38. D. Eugenio Maffei. 

39. D. Feliciano Ramires de Arellano. 

40. D. Franciaco Moja. 

41. La Biblioteca Nacional. 

41. D. Joaquín de Azpíazú j Cuenca. 

43. D. VicenteBirrantei. 

44. D. Julián Sánchez Ruano. 

45. D. Raimundo Gonialeí Andrea. 

46. D. Joaquín Cevalloa Eicalera. 

47. D. Sebaaiian de Soto. 

48. Excmo. Sr. Marqu¿í de la Meta de Aata. 

49. D. Rafael Contreraa. 

50. Excmo. Sr. D. Jote Gutierreí de la Vega. 

5 1 . Excmo. Sr. Marquía de la Vega de Annijo. 
5i. D. Franciaco Etcudero j PeroiM. 

53. D. Manuel Tovar Opacio. 

54. D. Pedro Antonio Albeniz. 

55. Eicmo. Sr. D. Trinidad Sicilia. 

56. Excmo. 5r. D. Manuel Silvela. 

57. D. Fermín Hernández Igletiai. 

58. Sr. Marquet de Santa Marta. 
5g. D. Joti Pérez de Guzman. 

60. D. Ricardo Heredia. 

61. D. Mariano de Zabilburu. 
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63. Eiono. Sr. HarquéideAlnuguer. 

63. Excmo. Sr. D. Joi¿Poiada Herrén. 

64. D. Eduirda de Mariitegui. 

65. La Biblioteca del Mioisteríode Crtcia y Juiticia. 

66. D. Emilio Ruii de Salazar. 

67. Excmo, St. D. Aduoío Hurtado. 
66. D. Rafiul Blanco j Alcalde. 

69. D. Uidro Autran. 

70. D. Francisco Cutanda. 

71. D. Lula Vidart. 

73. Excmo. Sr. Conde de Villanueva de Perales. 

73. D. Mariano Aguado. 

74. Illmo. Sr. D. F«1lx Careta Gómez. 

75. Sr. Marqués de la Torrecilla. 

76. D. Francisco M. Tublno. 

77. D. Manuel Ruic Híguero. 

78. D. Mantwl Pastor 7 Polo. 

79. D. Tomás María Mosquera. 

80. D. Ricardo Chacón, 

81. Excmo. Sr. Marqués de Sardoil, 

81. Eicmo. Sr. D. Manuel María Haiaftas. 

83. D. Emilio Caatelar. 

84. Illmo, Sr. Vizconde del Pontón. 

85. D. Cirios G. de Abaurrea. 

86. Excroo. Sr. Marqués de Corvera. 

87. D. Nilo María Fabra. 

88. Excmo. Sr. D. Luis de Estrada. 

89. t). Ricardo Jover. 

90. D. Ángel Echalecu. 

91 . D. Diego Lopeí de Moría. 
93. D. Julián de Zugasti 7 Saeni. 

93. Excino. Sr. Marqués de Aranda. 

94. Excmo. Sr. Marqués de Heredia. 

95. D. José Carranza j Valle. 

96. D. Justo PelafO Cuesta. 

97. D. Ramón Logez Cano. 

98. Excmo. Sr. D. Joaquin Sala&anca. 
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99> ^- Fenuin Latak. 

too. Eicmo, Sr.CoBcte de PUc«aci>. 

lot . Excmo. Sr. Duque de A.lburquerque. 

toa. D. Ramón Miranda. 

io3. lUmo. Sr. D. JoU Ribero. 

■04. D. Ainús de Eecalante. 

io5. D. FraocUco de Paula Acedo. 

106. D. Ramón de Campoamor. 

107. D. Amonio Cabanillei. 
toS. Sr. Conde de San Julián. 

to9. Sr. Conde del Valle de Sao Juan. 

lio. D. JuanUAt. 

III. D. Joaquín Maldonado Macanaz. 

tía. D. Federico Fenuiules Sao Román. 

1 1 3. D. Lope Giiben. 

1 14. D. Juan Vilanova. 
ii5. D. Manuel Goicoechea. 

1 16. Excmo. Sr. Marqués de Cabrífiana. 

■ 17. .El Ateneo de Madrid. 

118. D. Juan Mafi¿ 7 Fliquer. 

119. D. Patricio Aguirre de Tejada. 

130. Bxcmo. Sr. D. Joié de Éntrala j Perales. 

111. D. Fernando de Sola. 

111. Illmo. Sr. D. Francisco Barca. 

iiS. Eicmo. Sr. D. Leopoldo Augusto de Cueto. 

134, D. Mariano Vaiquei. 

laS. D. Juan Federico MunMdas. 

1 16. Sr. Conde de Villaferde la Alta. 

117. Eicmo. Sr. D. Eugenio Moreno Lopei. 

1 18. D. Cayeuno Alberto de la Barren. 

119. Excmo. Sr. D. Manuel Bennudes de Caatro 
1 3o. D. Gerónimo de la Gándara. 

i3i. D. Carlos de Haes. 

i3a. D. Antonio Terreros. 

t33. D. Carlos Ramírez de Arellano. 

■ 34. D. Manuel Jontoja. , 

1 35. La Biblioteca Colombina. 
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i36. O. Ricardo de la Vega. 

1 37. D. Juan de Dios de la Rada j Delgado. 

i38. D. Eduardo Sánchez y.Rubio. 

i3g. LaBiblioteca del Senado. 

140. D. Vicente de SoÜTereí y Miera. 

141. D. Ramón Sanjiunena y Nadal. 
141. D. Soté de Gamica. 

143. La Biblioteca del Mioíaterio de Ultramar. 

144. Excmo. Sr. D. Bonifacio Corté* Llanoa. 

145. [limo. Sr. D. Manuel Merelo. 

146. Sr. Conde de AIcoj. 

147. D. Fernando Nufie* Arenal. 

148. D. Adolfo Mentaberri. 

149. D. Joaquin Aguado. 

i5o. D. Eduardo Ganet y Mateu. 

i5t. D. Manuel Cafiete. 

i5i. D. Francisco de BorjaPabon. 

i53. Excmo. Sr. Marqués de Molina. 

1 54. D. Franciico Bermudez de Sotomayor. 

t55. D. Eleuterío González de la Mota. 

i56. D. Francisco Milla D j Caro. 

157. Excmo. Sr. Marqués de la Merced. 

■ 58. D. Manuel R. Zarco del Valle. 
i5g. D. Isidoro Urzaiz. 

160. D. Fernando Fulgosio. 
i6i. D. Rafael Blanco y Criado. 

161. Excmo. 5r. Marquís de Valkío. 
i63. D. Pedro Gadeo. 

164. D. Lucio Dominguez. 

)65. Excmo. Sr. D. Luía González Bnbo. 

■ 66. D. José Marta Clirot. 

167. Illmo. Sr. D. Fermia de la Puente Apezechea. 

168. D. Justo González Molada. 

169. O. Severo Catalina. 

1 70. D. José Jover y Paroldo. 

171. D. Ángel Luo de la Vega y Ai^üeUe*. 
171. D. Rofoel JOTBT. 
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^3. D. Viceate Gtlitna. 

H* !>• SftlTtdor de Torres 7 Aguihr. 

'5. L41 Biblioteca de la Real Academia Ecpafiola. 

r6. D. Femando Fernandez de Velaico. 

7. D. Ramón Rúa Figueroa. 

r8. D. Joaquín Riúi CaiUbate. 

^9. D. Amalio Aylloa. 

80. D. Joeé Sehneidre y VtjtjtM, 

81. D, Francisco Morcillo 7 León . 
83 . D. Juan José Días . 

83. D. Pedro N. Oseftalde. 

84. D. Carlos Sttsbielas. 

85. Illmo. Sr. D. Federico Hoppe. 

86. D. Manuel Galiano. 

87. D. José Plaxaola. 

88. D. Bonifttcio Montejo. 

89. D. Damián Menendez Ra7on. 
90.. D. Antonio Enrique Gomes. 
91. D. Francisco de Paula Canalejas. 
93 . George Ticknor. Esq. 

93. Frederic. W. Cosens. Esq. 

94. Robert S. Tumer. Esq. 

95. Sr. Marqués de Pidal 

96. Sr. Vizconde de Manzanera. 

97. D. Juan de Tro 7 Ortolano. 

98. D. Rafael Sierra. 

99. D. José María de Álava. 

300. Excmo. Sr. Marqués de Barzanallsna. 

301 . Excmo. Sr. Conde de Valencia de Don Jusn. 
303. D. Carlos Ba7ll7-Bailliére. 

303. D. José María Asensio. 

304. Real Academia de la Historia. 

305. Illmo. Sr. D. Fernando Balsalobre. 

306. Illmo. Sr. D. Salvador de Albacete. 

307. Illmo. Sr. D. Juan Velera. 

308. Excmo. Sr. D. Gabriel Enriquez. 

309. Sr. Conde de Torrepando. 
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JUNTA DE GOBIERNO. 



Puitonm Excmo.Sr, D.Juan Eugenio Hartxenbuacb. 

VicirutiDcnn. . . D. CtTeuoo Ro«dl. 

TBSOKBko D. FeliciaDO (Umires ileArelUno. 

CoNTAMm D. Edutrdo de Maríátegnl. 

Sbckctamo niKno. D. Gregorio Cruzada Villaamit. 

SuaaTAaio (boumm. D. Joaé Harta Octario de Toledo. 



